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     Prefacio 


     “Sólo nos convertimos en lo que somos a partir del rechazo total y profundo de aquello que los otros han hecho de nosotros”.  


     Jean Paul Sartre. 


       


     Según la tercera ley de Newton, toda acción obtiene una reacción. Bien puede aplicarse a la vida, ejercemos un acto y obtenemos una consecuencia. Regalamos una sonrisa adquiriendo otra a cambio. Obsequiamos un insulto... quizás debamos atenernos al desastre. La joven pelirroja estaba por descubrir que las leyes que rigen el mundo, podían darle sorpresas y no todas ellas, serían agradables.  


       


       


       


       


       


     Primer libro de la saga: amor sin condiciones.  


       


     Espero que disfruten su lectura, como yo disfruté escribiéndola. Me enamoré tanto de sus personajes, que no pude abandonarlos y dejar la historia cerrada en tan solo un libro. Si estás preparado para una comedia romántica con toques paranormales, que te hará reír y llorar al mismo tiempo, llegaste al lugar correcto.  


     Te aseguro que la trama no te dejará indiferente y que, al finalizar, habrá quedado guardada en tu corazón.  


       


       


       


       


       


     


    


  




  

    


     Capítulo 1: una perra muy ladradora 


       


     Se maquillaba ayudada del espejo retrovisor en cada semáforo de la ciudad. A veces se demoraba y los autos que llegaban tras ella,  


     comenzaban a hacer sonar la música de los cláxones. «¡Idiotas! No pienso llegar al trabajo sin ocultar las ojeras». Sacó el dedo medio formando una grosería y se lo enseñó al primer conductor que la adelantaba.  


     —¡Niñata! Arréglate en tu casa. 


     —¡Cállate adefesio! —gritó sacando la mitad de su cuerpo por la ventanilla. 


     Tras dedicar un insulto aceleró su auto provocando que el hombre que intentaba sobrepasarla, tuviese que dar un frenazo en seco. Al hacerlo, el coche que lo seguía colisionó con él. Observó el percance y disfrutó el momento. «Te pasa por idiota, ¿no tenías tanta prisa?». Se dijo a sí misma a la vez que aumentaba el volumen de la música que sonaba en la radio. 


     A los veintisiete años había logrado forjarse una imagen en el mundo de la moda. Comenzó haciendo diseños en el pequeño taller de costura, con ayuda de su amigo Elián. Él era la parte creativa de los dos. Quien más esfuerzo hizo a la hora de levantar el negocio de la nada. Quién se sentaba tras la máquina de coser y se desvelaba creando bocetos, para que después, los créditos se los llevara ella. 


     Aparcó el auto en doble fila frente a su negocio. «Prefiero pagar una multa a caminar con estos tacones desde el aparcamiento del centro comercial». Colocó las gafas de sol sobre su rostro antes de salir, a pesar de solo tener que cruzar la cera. Abrió la puerta del auto sintiéndose una estrella de cine llegando al estreno de su película. Como toda una diva caminó hacia el interior de la boutique. 


       


     —¡Aledis! Pelirroja del demonio, ¿qué horas son estas de llegar? —se escuchó el grito poco masculino de Elián. 


     
  


     
  


     —¡No grites! Me duele la cabeza. «¿Quién quiere un amigo gay? Lo regalo». 


     El joven se levantó de la silla que ocupaba tras el mostrador. Caminó hacia ella moviendo las caderas con ademán exagerado. Pasó una mano por su nuca y movió el cabello oscuro que caía en ondas hasta los hombros.  


     —Las dos amiguitas que contrataste para ayudarme no han aparecido. ¡Son las doce de la tarde! Estoy aquí desde la siete cosiendo como una perra loca. 


     —¡Ay ya!, calla un rato marica. Aun no me bebí el café y ya me estás dando quejas. «Si no fuera porque hace tan bien su trabajo ya lo estaría mandando a tomar por culo. O mejor no, seguro que eso no es castigo para él». 


     Contoneó su cuerpo caminando hacia el teléfono, buscó un número en la agenda y marcó. Tras escuchar un par de tonos una voz adormilada se escuchó al otro lado de la línea. 


     —¿Qué? 


     —¿Cómo que qué? Levanta el trasero de la cama y ven a trabajar Lorena. Y dile a tú amiguita que también venga. Más vale que estén aquí en media hora o están despedidas —tras decir la última amenaza colgó con una sonrisa en su rostro. 


     —Eres una perra. 


     —Lo sé Elián, así me quieres. Ahora vuelve al trabajo los diseños no se harán solos. —Guiñó un ojo. 


     —A sus órdenes señora perra.  


     Ladeó una sonrisa y observó el movimiento femenino de su amigo al caminar. 


     —¡Qué bonito trasero tienes! Si no fueras marica ya te tendría en mi cama. 


     —¡Ni en tus sueños! —gritó antes de desaparecer por la puerta que se dirigía al taller. 


       


     Se sentó detrás del mostrador y comenzó a jugar con su teléfono matando el tiempo. Había pasado media hora cuando el timbre de la puerta sonó, alzó el rostro y miró al hombre que se encontraba en el interior del establecimiento. Lo escuchó susurrar un: “Buenas tardes” y ponerse a divagar observando las prendas masculinas. Lo siguió con la mirada sin levantarse de su asiento. No era el típico comprador, ni siquiera parecía tener el dinero suficiente para pagar una sola prenda expuesta. 


     Su aspecto era de un hombre de unos treinta años, lucía una barba descuidada de varios días sin rasurar. El cabello azabache se veía igual de desaliñado, con algunos rizos rebeldes sobre su frente. 


      Los ojos almendrados mostraban timidez, sin ser capaz de dejar su visión directa en algún lugar. Caminaba con lentitud, encorvando con ligereza el cuerpo hacia delante como intentando cubrirse. Vestía un pantalón de chándal gris y unos deportes algo polvorientos. Una camiseta blanca que dejaban ver restos de sudor en el cuello y en la espalda. «Ay no, viene de hacer ejercicio y entra en mi tienda a soltar su transpiración. Mejor será que lo despache rápido». Se levantó del asiento y ocultando la molestia caminó hacia él. 


       


     —¿Puedo ayudarlo? —dijo estirando el brazo para estrechar su mano con la del cliente—. Mi nombre es Aledis y soy la propietaria. 


     «Que no me toque por favor, que sea mal educado. Señor te lo ruego». 


     —Soy Brais, encantado. —Sus ruegos no sirvieron, estrechó su mano y la sintió arder al contacto. 


       


     Con rapidez se apartó disimulando el mal trago que le provocaba el mínimo roce con un hombre de sus características. Por unos segundos observó su rostro sacando en él más defectos. La nariz era picuda y algo grande, los labios finos. «Como siga dejándose crecer la barba va parecer que no tiene boca, pero mira que es feo el desgraciado». 


       


     —Encantada Brais, ¿en qué puedo ayudarte? 


     —Buscaba una camisa.  


     «Ay no que horror, mis diseños sobre este engendro». Lo observó de arriba abajo y continuó de manera amable. 


     —Creo que debes ser una talla 36 o 38, ¿estoy en lo cierto? —Sonrió con dulzura. 


     —¡Ah! No es para mí. Es el cumpleaños de mi mejor amigo, él suele vestir este tipo de ropa. 


     —¿A qué te refieres con "tipo de ropa"? «El engendro se queja de mi trabajo, lo que me faltaba». 


     —No se ofenda, no quería quitarles valor a sus diseños. Todo aquí es hermoso, pero míreme. No luciría sobre mí. —Lo vio sonreír dejando al descubierto una dentadura casi perfecta. 


     «Al menos tiene bonitos dientes y es sincero. Pobre hombre. Que mal se debe sentir viéndose al espejo todos los días». 


     —No digas esas cosas. Seguro estaría guapísimo con alguno de mis diseños, créeme hacen milagros. —Colocó la mano sobre su boca al darse cuenta que había insinuado la fealdad del hombre—. Quiero decir, lo que quería... —El hombre comenzó a reír con estridencia. 


     —No se disculpe, entiendo. Mi amigo es talla cuarenta. Le gusta el color negro. 


     —Está bien, vamos a ver que tenemos aquí para "su" amigo —insinuó que era más que eso, provocando que el joven mostrara confusión en su rostro. 


     —¡Perra! Esas zorritas amigas tuyas vienen hoy o mañana —se escuchó el grito de Elián entrando a la tienda. 


     —¡Tenemos clientes!, ¿puedes controlar tu vocabulario? —lo acusó. 


     —Ay, lo siento. —Colocó una mano en la cadera haciéndose el avergonzado—. Si llego a saber que había un muchachote me habría arreglado el cabello. —Caminó hacia el hombre y lo tomó de la mano presentándose—. Me llamo Elián, pero los hombres pueden llamarme como ellos quieran. Soy el socio de la pelirroja, lo que ves aquí… —Señaló con el dedo a la mercancía—. Lo hice, ¡Ah! 


     Ahogó un grito al sentir su tacón clavarse en la piel. 


     —Suficiente Elián, yo puedo atenderlo. Por favor retírate. —Le dedicó una mirada homicida. El joven se dio la vuelta molesto y cojeando. 


     Antes que se retirara, el cliente se presentó. 


     —Mi nombre es Brais, encantado Elián. 


     —Espero verte pronto, muchachote. —Su compañero le lanzó un beso y desapareció en el interior de la trastienda. 


     —Discúlpame, es mi amigo por eso lo mantengo como empleado. A veces me hace pasar vergüenza. 


     —No te preocupes, sé que nuestro entorno nos juega malas pasadas, sin ir más lejos la persona que me trajo aquí me hace vivir muchos momentos como el de ahora. 


     —Soy incapaz de despedirlo a pesar de cómo se comporta, me llevará a la ruina —mintió. 


     Brais sonrió observándola por primera vez sin apartar la mirada. Un silencio incomodo se hizo entre ellos. Lo rompió mostrándole un par de camisas. 


     —¿Crees qué algo así le gustará? —Lo vio observar los productos y decantarse por una de ellas. 


     —Sabes elegir, estoy seguro que ésta le encantará. 


     Agarró la prenda y se dirigió con ella detrás del mostrador. Deseaba que se marchara cuanto antes. Los clientes que visitaban su negocio eran de otro estilo. Sentía vergüenza ajena por él.  


     —Esta tiene un costo de doscientos euros —dejó escapar un tono de burla. 


     —Pagaré con tarjeta, ¿se puede? 


     —Sí claro, su amigo se pondrá muy contento con el regalo. «Gay, hasta aquí me llega el olor a marica que tienes. Amigo dice, ¡sal del armario!». 


     —Eso espero, no todos los días se cumplen treinta años. —Cobró el importe e introdujo la camisa en la bolsa. 


       


       


       


     —Qué pasen un feliz cumpleaños y gracias por su compra, espero volver a verlo pronto por aquí. «¡No vuelvas!». 


     Brais estiró el brazo para estrechar su mano, correspondió al gesto mostrando una sonrisa falsa. 


     —Gracias. 


     Lo observó mientras caminaba hacia la puerta, se volvió a mirarla. La manera en que la observaba, mostraba que había quedado embelesado con su belleza. Aquella no sería la última vez que se cruzarían. Su vida acababa de cambiar sin percatarse. La perfecta existencia llena de Glamour, había dado el primer paso para comenzar con su caída al vacío. Solo que ella, aún no lo sabía. 


    


  




  

    


     Capítulo 2: ¿Un ángel? 


       


     —Que buenas horas de llegar, Lorena. —Se levantó del asiento. Observó a su amiga y a la mujer que la acompañaba. «Debe estar de broma, ¿quién es esa?». 


     —Hola Aledis, disculpa que llegue tan tarde. Me surgió un contratiempo. 


     —Ya me imagino, una noche sin dormir abriéndote de piernas para el primero que encontraste. 


     —No seas tan burra, no fue el primero que encontré. Charlé con él durante una hora en un pub. —Señaló a la chica a su lado—. Ella es Remedios, mi vecina y tú nueva trabajadora. 


     —¿Remedios? No le veo remedio alguno a esa cara, pero ¿la has visto? Me va espantar a la clientela, ¡cosa fea! —Los ojos de la mujer se abrieron con asombro ante el poco tacto que mostraba. 


     —Mi rostro no me resta méritos. Soy muy trabajadora, mi madre que en paz descanse me enseñó a coser casi desde niña. Hago mi propia ropa, no se arrepentirá de contratarme —deslizó cada palabra con seguridad. 


     —Ya veo los andrajos que llevas, ¿qué edad tienes?, ¿cincuenta? 


     —¿Por qué eres así? —se quejó su amiga—. Es muy buena persona y a clonado trajes iguales a los tuyos para mí. Ya sabes que mi economía no me da para pagar tus diseños. 


     —Ahora en vez de darle trabajo, debería llevarla a la cárcel por plagiadora. 


     —¡¿Cómo?! —gritaron ambas mujeres. 


     —Tranquila Reme, solo bromeaba. No te querrían ni en la cárcel. Me voy a tener que poner gafas de sol para que no me deslumbre lo fea que eres. 


     —Me marcho Lorena, no estoy dispuesta a soportar esto. —Remedios quiso huir indignada. 


     —No te vayas, solo deja que se le pase. Siempre es así cuando se encuentra con alguien... 


     —¿Feo? —preguntó—. No te lo tomes a mal. ¿Ves esa puerta que se encuentra al fondo? —Señaló hacia la trastienda—. Entrad allí y Elián os dirá que tienen que hacer. 


     Las mujeres asintieron y caminaron bajo el escrutinio de su mirada. 


     «¡Qué día tan horrible! Debe ser la antesala del apocalipsis. Adefesios por todos lados. Y ahora tengo a ese proyecto de mujer trabajando para mí. Solo espero que no sea una epidemia». 


     Sintió un escalofrío y sacudió su cuerpo, como si así dejara escapar los virus que pudieran caer sobre el cuerpo. Observó la manera en que Remedios caminaba arrastrando los pies enfundados en unas zapatillas, más propias de una anciana que de una muchacha joven como ella. Una falda plisada de cuadros hasta las rodillas acompañaba a un jersey color verde pistacho con cuello alto. Detuvo su inquisitiva mirada en el cabello recogido en una trenza a un lado de su cabeza. Se notaba en aquel recogido el grueso del pelo y las pequeñas hebras despeinadas que sobresalían, como si tuviese electricidad. 


     —¡Qué puntas tan abiertas! Te puedo recomendar un acondicionador qué hace milagros —gritó antes que se marchara. 


     Remedios dio un paso atrás y se dio la vuelta para mirarla. 


     —¿Cómo dice? —preguntó dejando ver una sonrisa. 


     Señaló a su cabeza. 


     —El cabello, retardada; parece un estropajo sucio. Te voy a regalar un bote de crema suavizante a ver si mañana vienes más presentable a trabajar. 


     —Disculpe, ¿retardada? 


     —¡Ay! Remedios, me confundí. Pero con las preguntas tan tontas que haces... —Hizo círculos con su dedo índice a un lado de la cabeza insinuando que estaba loca—. Se ve que tu mamá en el embarazo no cocinó bien tu cerebro. 


     La chica apretó los puños y los labios conteniendo las lágrimas. 


     —Si intenta dañarme señora Aledis, déjeme decirle que tendrá que hacerlo mejor. Estoy acostumbrada a toda clase de insultos, no será usted la primera ni la última. —Le dio la espalda y entró a la trastienda dejándola con un nudo en la garganta y un grito deseoso de salir. 


     —¡¿Cómo me llamó?! ¡Señora! El adefesio se atrevió a decirme señora. 


     En un gesto dramático tomó unas carpetas del mostrador y comenzó a abanicarse con ellas como si le faltara el aire.  


       


                               [image: ] 


       


       


     —Mamá ya estoy aquí. —Brais llegó a la casa en la que vivía con su madre. 


     —Hola mi niño, ¿dónde fuiste? —preguntó dándole un beso en la mejilla. 


     —Fui a comprar un regalo para el cumpleaños de Cristian. 


     —Me alegra que salieras a que te diera un poco el aire. —Acarició su mejilla—. Pasas tu vida encerrado tras esas máquinas. 


     —Mamá, no son máquinas son ordenadores y es mi trabajo. Y gracias a él es que vivimos en esta enorme casa. 


     —Sí, eso es cierto. Si tu padre viviera estaría muy orgulloso al ver el hombre exitoso en el que te has convertido. 


     —Pero ya no podrá verlo. —Agachó la cabeza mostrando un gesto desolado. 


     —Estoy segura que te observa desde el cielo hijo, está cuidando de ti. 


     —Dejemos de hablar de tristezas, hace un hermoso día. ¿Por qué no vas a refrescarte a la piscina? Disfruta mamá, ya trabajaste demasiado. Deja que cuide de ti. 


     Besó la frente de su progenitora y se alejó de ella camino de su habitación. Por un momento le pareció que ella lo llamaba, pero estaba deseando soltar la bolsa y darse un baño. Saludó a los empleados que encontraba en su camino. Al abrir la puerta del cuarto halló a su amigo acostado en la cama. 


     —Joder Cristian, ¿qué haces aquí? —Escondió el regalo en su espalda. 


     —¿Qué voy hacer?, esperándote para trabajar. Soy la imagen de tu empresa. Ya sabes el guapo que pone el rostro del imperio informático que creamos juntos. —Sacudió la cabeza riendo ante la estupidez de su amigo—. Tú tan risueño. Qué raro que no hiciste volar alguno de tus muñecos frikis de colección hacia mi cabeza. ¿Por qué de tan buen humor? 


     —Por nada. No es de tu incumbencia. —Soltó el regalo sobre la silla. 


     Ya no le importaba que lo viera, lo acababa de poner de mal humor. 


     —¿Y eso? —Tomó la bolsa con curiosidad—. ¡Dios mío! Gracias por hacerme el milagro. Al fin la Bestia se va vestir como un caballero. Trae ropa de mi diseñadora favorita. 


     —Bestia tu padre y no es para mí. 


     —Ya decía yo. Dos milagros en el mismo día era demasiado. Tú saliendo de la baticueva y encima comprando ropa de marca. Siempre seré la Bella en esta relación —dijo tornando su voz afeminada y colocando una mano en el pecho como si sufriera. 


     —Pruébatela para saber si es de tu talla. Es tu regalo de cumpleaños, uno de ellos. El otro será enviarte a la luna. 


     —¿Para mí? Eres el mejor amigo que se puede tener. 


     —Lo sé, también soy el único que tienes. Nadie más te aguanta. 


     Vio a Cristian sacando de la bolsa la camisa negra que había escogido en la tienda. Por unos momentos su mente divagó en la mujer de cabello rojizo que lo había atendido. Era la chica más bella que habían visto sus ojos. Jamás ninguna mujer se había comportado amable con él, hasta ese momento. Bueno, hubo una antes de Aledis. 


     «¡Cómo para olvidarla! Mi primera vez. La única que pasó por mi vida de manera romántica». Aunque romántica era tan solo una forma de llamarlo. La chica que recordaba había sido una prostituta contratada por su mejor amigo el día que cumplió los veinticinco años. Cristian decidió que no podía seguir en ese estado célibe, así que lo engañó presentándole una fémina más que dispuesta a caer en los encantos que sabía no poseía. 


     «La creí como un idiota. Con razón el muy imbécil me insistía tanto en que usara protección». 


     Aledis había sido amable con él sin necesidad de pagar por ello. Le había sonreído de una forma que lo atrapó en sus encantos. «De alguna manera también le pagué. Compré en su tienda. Eres tonto, ¿por qué te engañas? ¡Jamás aceptaría ni un solo café que viniera de ti!». Sacudió la cabeza intentando mandar callar a su conciencia. 


     —¿Cómo me veo? 


     —Te queda genial, como todo lo que te pones. De algo tendrá que servir las dos horas diarias que pasas en el gimnasio. 


     Cristian sonrió abriendo de nuevo los botones de la camisa, mostrando su cuidado torso. Pasó la yema de los dedos desde su pecho hasta el abdomen. 


     —Y las vuelve loca. Todas quieren rallar su lengua en estas piedras. 


     —¡Qué asco me das! —Colocó los ojos en blanco. 


     —¿Asco? No será envidia mi amada Bestia. Deberíamos cambiar el nombre a la empresa y llamarnos así. 


     —¿Cómo?  


     A veces no conseguía entender las locuras de Cristian. 


     —Pues como va ser. ¡Vaya si eres lento! La Bella. —Se señaló a sí mismo—. Y la Bestia. Con solo mostrar tu foto de la primera comunión espantaríamos a todos los clientes. 


     —Gracias por recordarme mi poco agraciado rostro. Por eso tú eres la imagen y yo el cerebro. 


     Nunca le afectaba las bromas. Pero aquel día tras sentir un deseo que hacía mucho tiempo aprendió a ocultar, sufrió una enorme tristeza que se mostró en su semblante. 


     —¡Eh! Perdóname no quería ofenderte. —Sintió el brazo de su amigo colocarse sobre sus hombros. 


     —Era hermosa, la mujer más bella que vi. 


     —Así que esa cara de perro abandonado es por una mujer. ¿Y quién es ella? 


     —Aledis. 


     —Aledis… ¿Qué Aledis? No me jodas, ¿la diseñadora? La tremenda pelirroja con esas dos pechugas. —Alzó las manos haciendo como si agarrara en el aire el seno de la mujer invisible—. Y el culazo que tiene, la agarraba por las caderas y le metía to lo gordo. 


     —¡Te quieres callar! 


     Cristian aminoró el movimiento que estaba haciendo. Arqueando la pelvis hacia delante y atrás, acompañándolo de unos brazos agarrando el aire. 


     —Vaya que te afectó, no te lo tomes a mal. La chica está muy buena. 


     —Es un ángel —suspiró. 


     —Un ángel follador. La subía sobre mí y le dejaba el culo rojo a... 


     —¡Qué te calles! —gritó frustrado ante el comportamiento de su amigo—. Ella es especial, se ve tan buena. Educada, encantadora. 


     —Un estuche de monerías muy follable. Ya no te hagas, ¿le restregaste la herramienta? ¿La hiciste gritar tu nombre? Ya sé, la drogaste para que se acostara contigo o ¿te puso una bolsa en la cabeza? 


     —No seas idiota, no me acosté con ella. Solo me vendió la camisa. 


     —Amigo, si no fuera por mí morirías virgen. Aunque con el tiempo que llevas sin darle uso, solo te diré que la carne que cuelga se pudre y si yo fuera mujer, no me acercaba a ese trozo putrefacto ni loca. —Ladeó la cabeza negando. 


     —Gracias por los ánimos, no sé qué haría sin ti. Vamos a ponernos a trabajar. 


       


     Desde el momento en que la vio no había logrado sacársela de su mente. Necesitaba hablar con ella, conocerla. Pero era consciente que nunca aceptaría tomar ni un solo café con él. Tenía que acercase y no del modo convencional. Lo que no sabía es que, aquella pelirroja, distaba mucho de ser el ángel con el que él soñaba. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 3: Una declaración de amor. 


       


     Eran las ocho de la tarde, Aledis cerró la cortina de metal hasta la mitad dando por terminada la jornada. Pasó todo el día atendiendo clientes gracias a la falta de personal. «No entiendo porque las dependientas siempre firman su renuncia, si soy un encanto». Caminó hacia la trastienda donde se encontraba Elián y sus dos nuevas contrataciones. Al pasar por la puerta escuchó las risas. 


     —Reme cariño en un rato, la señora tengo un palo metido en el trasero estará molestando por aquí. —«¿Señora palo en el trasero? ¿A quién se referirá la marica esa?». Se detuvo a escuchar, la curiosidad era uno de sus defectos.  


     —Gracias por avisarme —suspiró con pesar—. Espero que esté satisfecha con mi trabajo y no tome en cuenta que mi aspecto no era lo que esperaba. 


     —Le va encantar mi Reme, te lo aseguro. Yo ya te amo, adoro como trabajas. —Sujetó una prenda admirando los detalles—. ¡Esto es perfección! No dejaré que te despida por nada del mundo.  


     —Yo… no logré coser ni una sola en todo el día, creo que coloqué la manga de una camisa en donde iba la pierna de un pantalón —se quejó Lorena mostrando su trabajo. 


     —¡Qué horror! ¿Estás segura que no eres hermana de la perra pelirroja? —Hizo resonar los tacones en el piso avisando que estaba allí, provocando que quedaran en silencio.  


     —Pero ¡qué callados están!, cualquiera pensaría que estaban  


     descuartizando a alguien. —Elián se llevó ambas manos al pecho colocándolas una sobre otra, agachó la cabeza y mostró un rostro ofendido. 


     —Querida como puedes insinuar tal cosa. ¡Jamás! Yo mataría a cualquiera que se atreviera a descuartizar a un animal como tú. 


     —Pero que gracioso, mira como me rio. —Apretó los labios y le dedicó una mirada asesina. 


     —Cambiando de tema, ¿quién era el hombretón de esta mañana? Era bellísimo —profirió Elián.  


     —¿Qué hombretón? —preguntaron al unísono Lorena y Aledis. 


     Remedios parecía dedicarse a observarlos intentando quedar alejada del grupo de conversación que se estaba formando.  


     —Cual va ser. Ese que venía transpirando hormonas masculinas. Me llegó sus feromonas hasta aquí, tuve que salir a atenderlo. 


     —¿El adefesio? No puede ser. ¿De verdad? Marica búscate un novio cada día tienes peor gusto. —Colocó los ojos en blanco y ocultó una sonrisa. 


     —Pelirroja del demonio con mis gustos no te metas. Tú sí que no sabes de lo que hablas. Ese hombre era todo un machote. 


     —Un machote salido de una película de terror, ¡horroroso! 


     —La apariencia no lo es todo —interrumpió en un leve murmullo Remedios. 


     Le dedicó una mirada cargada de desprecio, la mujer tenía algo que provocaba que no la soportara. 


     —Tú que vas a decir. Si te viera acostada en el césped de un parque, pensaría que eres los regalos que sueltan allí los perros callejeros. 


     —¡Aledis! —gritó Lorena—. Reme no es fea, ella solo es que… no sabe arreglarse. Pero un día le voy hacer un cambio radical que nadie la va a reconocer. 


     —Asegúrate de meterla antes en una bañera con ácido para quitar la primera capa de piel inservible, porque de otra manera no tiene solución, ¡mira que es fea! —Reme agachó la cabeza con vergüenza y de nuevo susurró. 


     —Me miro al espejo cada día, no hace falta que me lo recuerdes. 


     —Ahora se pondrá a llorar —reía buscando con la mirada la aprobación a sus comentarios—. Pero que aburridos sois, volviendo al tema del que hablábamos. El hombretón, se llamaba Burro. 


     —¿Burro? No creo que ese fuera su nombre, aunque tenía pinta de esconder bajo los pantalones la de uno. —Elián alzó las manos separándolas lo suficiente para mostrar una medida. 


     —¡Calla! Qué asco, me hiciste imaginarlo desnudo. Con B comenzaba, no acostumbro a recordar los nombres de personas que no quiero volver a ver. Mejor cómprate un perro seguro que huele mejor. 


     —Te diré un secreto, pelirroja superficial. Amo los hombres feos, me encantan, me fascinan.  


     —¿Por qué? —se animó a preguntar. 


     —Porque ellos hacen el amor como si fuera la última vez de sus vidas. Lo catan tan poco que cuando te agarran te destrozan. —Vio asomar a su rostro asomó una sonrisa perversa—. Si fuera heterosexual trincaría a la Reme en los probadores y me la llevaría a visitar las estrellas. 


     —¡¿Qué?! —gritó la mujer poco agraciada. 


     «Mira la fea como se le ponen los ojos hecho bolas. Pobrecita, esta no vio un trozo de carne en su vida». 


     —Tranquila Reme, no te emociones que me gustan los hombres. Pero si alguna vez decides hacerte un cambio de sexo cuenta conmigo para que te empotre contra la pared. 


     —Gra-gracias, lo tendré en cuenta. 


     —Fea y tartamuda —murmuró para sí misma. 


     —¡Aledis! —gritaron Elián y Lorena. 


     —¡Ay! Disculparme, que delicados son. Pensaba en voz alta, no me pueden culpar por pensar. 


     —Es un milagro que lo hagas. 


     —¡Marica! —lo regañó. 


     —Y orgulloso. 


     —¡Ya! Se acabó. Quiero marcharme a casa de una vez. Lorena, mañana te quiero aquí a las nueve de la mañana. Eres una inútil en el área de producción serás la nueva dependienta. Remedios tú, entras por la puerta trasera. 


     —No tenemos puerta de atrás Ale —informó Elián. 


     —Recuérdame que llame a alguien para que venga a colocar una. No podemos dejar entrar a semejante alien por delante. Imagínate si la ve un cliente.  —Observó a sus tres acompañantes hacer el intento de volver a gritarle, pero continuó sin dejarlos hablar—. Bueno, como sea. Tú, proyecto de mujer, te quiero sin salir de aquí. Cose y lo que tengas que hacer, pero a la tienda ni te asomes, lo tienes prohibido. ¡Venga rapidito a cerrar! 


     Se dio la vuelta y comenzó a caminar con el contoneo exagerado de su cuerpo hacia la salida.  


     —¡Perra!  


     Escuchó el grito de su amigo, pero solo le provocó una sonrisa. Le encantaba ser una maldita. Lo disfrutaba. O eso era lo que intentaba hacer ver a todo el mundo. 
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     —¿Cuántas vueltas vas a dar? Envía el puñetero correo. 


     Brais sabía que su amigo estaba molesto con su indecisión. Después de poner en orden los pendientes de la empresa, Cristian le había dado una idea para acercarse a la pelirroja de sus sueños.  


     —No puedo. Lo enviaré al correo de su tienda. Quizás ella no es la que lo lee. 


     —Todo en esta vida tiene un riesgo, no es que te vaya a ver la cara quien sea que lo vaya a leer. 


     —No puedo. —Negó con insistencia. 


     —Entiendo. La verdad estás aspirando a una tremenda mujer. Pero piensa que eres un hombre exitoso. Eso sí, en las sombras porque yo soy tu imagen.  


     «¡Vaya! Quien diría que él cabeza hueca de mi mejor amigo diría algo coherente. Es cierto, él es mi imagen». Una sonrisa pícara apareció en su rostro. 


     —Tienes toda la razón —dijo sin dejar de sonreír. 


     —¿Y esa cara? Cada vez que te vi poner un gesto así, es que habías tenido una nueva idea que nos haría aún más ricos y poderosos. No me lo puedo creer. ¡Te amo! —Cristian sujetó su cabeza entre las manos y la pegó a su firme pecho—. ¡Cuéntamelo! ¿Qué será esta vez? ¿Cuántos millones aumentará mi cuenta en el banco? Dime que por fin podré tener un avión privado. Estoy tan cansado de viajar en primera clase. 


     —No es nada de eso, deja de soñar; aunque la verdad estoy creando una nueva aplicación que estoy seguro va dar muchos beneficios. «Eso, cambia de tema que no se dé cuenta lo que de verdad tienes en mente». 


     —Brais estoy enamorado de ti, cásate conmigo —dijo con voz femenina—. Eres el único hombre al que puedo amar, tendremos una relación abierta. Yo conseguiré amantes y tú me mantendrás. 


     —No estoy tan desesperado. —Lo observó de arriba abajo y comenzó a reír. 


     Se acercó al ordenador, tomó el ratón en su mano y pulsó enviar.  


     —Lo hiciste machote. Acabas de dar el primer paso para volver a usar tu herramienta, ¡felicidades! Estoy tan orgulloso de ti. —Fingió que unas lágrimas corrían por su rostro. 


     —¡Joder lo hice! —Sintió una palmada en su espalda por parte de su amigo. 


     —Sabía que podías campeón. En cuanto esa pelirroja sexy lea las cursilerías que escribiste, se reirá tanto que no le quedará otro remedio que caer de rodillas antes ti. Y cuando eso pase, tú debes abrir tu pantalón y… 


     —¡Vete a tu casa, por favor! ¡¿Qué hice?! Ahora tendré que hackear su correo antes de que pueda ver mi mensaje. 
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     Buscó en el bolso las llaves de su casa mientras subía en el ascensor. Aledis llevaba una buena vida. Era propietaria de un departamento en una de las zonas más emblemáticas de la ciudad. Salió de la caja metálica y caminó pensativa por el pasillo. Abrió la puerta, entró y cerró tras ella dejándose caer sobre la pared. Dejó escapar un suspiro de cansancio.  


     Ladeó el cuerpo sacando los altos tacones de sus pies, caminó descalza al interior mientras bajaba la cremallera del entallado vestido. Lo dejó caer al suelo con delicadeza. Se acercó a la cocina que se encontraba bien ordenada, gracias a su empleada doméstica. Los muebles eran rojos con la parte superior de mármol en color negro. La cruzaba una barra americana del mismo material. Agarró la nota que colgaba pegada en su refrigerador. 


     «”La comida está en el microondas” Ya sé inútil, no soy tan tonta». Lo puso en marcha y se quedó mirando la cena dar vueltas sin parar.  


     El momento de llegar a su hogar, si bien era la parte preferida del día la hacía sentirse sola. Amaba cada rincón de su departamento que se encontraba bien situado en el séptimo piso. Los grandes ventanales le dejaban observar el mar y parte de la ciudad. Escuchó el pitido y sacó su comida colocándola en una bandeja. Se sirvió un vaso lleno de jugo y caminó hacia su terraza para disfrutar cenando acompañada del aire nocturno. 


     «Estas vistas es lo más cercano al cielo. Y nunca nadie disfrutó de ellas conmigo». A pesar de ser una mujer exitosa y muy hermosa. Jamás había llevado ninguna visita a su hogar. Ni siquiera a su mejor amigo Elián. Amaba la privacidad. Pero en el fondo, a pesar de su comportamiento, anhelaba tener alguien con quien disfrutar aquel momento. Sentados en la terraza tan solo observando la vista. 


     «¿Qué falla conmigo? Estoy rodeada de hombres que me quieren conquistar, pero jamás ninguno me dijo te amo. Soy guapa, simpática, educada, agradable. Si hasta tengo una cuenta bancaria llena de ceros. ¿Qué hay de malo en mí para no saber lo que se siente cuando alguien te quiere?». 


     Terminó la cena en silencio y llevó los trastes sucios a la cocina. Se terminó de desnudar tirando la ropa interior en el piso. No le importaba desordenar todo con su llegada, siempre tenía alguien tras ella que levantaba el desorden. Se adentró en la habitación acostándose sobre la cama Kingsize, observó la delicada decoración minimalista con los muebles color chocolate. Rodó por el colchón y se acomodó de lado buscando en la mesita de noche la ropa interior limpia. Una vez lista se adentró en el baño dispuesta a prepararse un largo baño. 


     El sonido del teléfono la sacó de su momento relajante. Salió de la bañera y se colocó un albornoz. Corrió hacia la habitación y tomó el teléfono que se encontraba junto a la cama.  


     —¿Dígame?  


     —¡Perra! —el grito de su amigo la hizo apartar el auricular.  


     —Uf, ¿Qué quieres Elián? 


     —Llevo media hora marcando a tu móvil. Sabes que me sale más cara la llamada a tu número fijo. 


     —Deja de quejarte tacaño, me estaba dando un baño. ¿Qué querías? 


     —Perrita pequinesa se me olvidó mirar los pedidos, estuve muy entretenido charlando con la Reme, mira que es simpática. 


     —¿Para eso me llamas? ¿Para hablarme de la fea? Se me va indigestar la cena marica. 


     —¡Qué mal carácter tienes! Vas a morir sola, nadie te va aguantar nunca. 


     —Yo también te quiero. Si eso es todo, buenas noches. Enviaré por fax los pedidos para que sepas que debes preparar mañana. 


     Colgó el teléfono, molesta. Por alguna razón, sentía que aquellas palabras le afectaban más de lo que dejaba ver. 


     Se colocó la ropa interior después de secarse y tomó un camisón de seda que costaba lo que pagaba en un mes a sus empleados. Tomó el ordenador portátil y se acostó en la cama con él sobre el cuerpo. Minutos después estaba accediendo al email de la empresa. Miraba uno a uno los correos recibidos y montaba una tabla de Excel para enviar. Una vez que la tenía casi lista, a sus ojos llegó una dirección que no conocía. 


     —Será un nuevo cliente —susurró para sí misma—. OnixBra, me suena el nombre de la empresa y no sé de qué. «Acaso será un sex shop». 


     Abrió el email y sus ojos comenzaron a asombrarse conforme iba leyendo. 


       


     No soy un hombre acostumbrado a hacer este tipo de cosas. Te confieso que cada parte de mí tiembla. Eres el ser más hermoso que alguna vez vieron mis ojos. No quiero que tomes a mal que te defina como un “ser”. Compararte con un simple mortal sería quitarte méritos. Debes ser una diosa caída del cielo que vienes a este mundo a llenarlo con tu magnificencia. Perderme en el azul de tus ojos me calma y me da paz. Es como si lo único que pudieran transmitir fuera bondad y alegría. Quisiera enredar mis manos en cada hebra de tu cabello. Rozar tu suave piel con la delicadeza de una pluma. ¿Crees en el amor a primera vista? No sé cómo deba sentirse esa clase de sentimiento, jamás lo procesé por nadie. Pero cada vez que recuerdo tu mirada, siento que gracias a ti acabo de conocerlo.  


     Tu admirador, anónimo mientras tú desees que lo sea. 


     Cerró la tapa del ordenador y se quedó ensimismada mirando al vacío. Aquello era lo más cursi que jamás le habían escrito. Pero provocó que su corazón latiese como un loco sin control.  
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     En otro lado de la ciudad Brais había conseguido hackear el correo de la empresa de Aledis. Observó la bandeja de entrada con todos los emails marcados como leídos. Se llevó la mano al pecho sintiendo que moriría de un infarto aquella noche. Había llegado tarde. La mujer de sus sueños había recibido su mensaje. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 4: Odio mi pasado. 


       


       


     No sé qué decir. Nunca nadie me había dicho palabras parecidas. Si eres Elián y estás riéndote de mí, me las pagarás. Y si no eres él, por favor no escriba a este correo. Porque si no es esa loca la que se está doblando en la silla leyendo el mensaje, lo hará en cuanto sus ojos lo vean. Que no digo que sea feo. ¡Pero qué cosa más cursi! Y a la vez lindo. Me siento contradictoria. Puede que me arrepienta de lo que voy a escribir, sobre todo porque me estoy pintando las uñas y se me estropeará el esmalte. La curiosidad mató al gato, pero creo que tengo algo de felina. Podrías escribirme a mi correo personal: perrapelirroja#correomail.com disculpa el nombre, lo creó para mí un amigo que estoy odiando mucho en estos momentos. Ahora que lo pienso debería cambiar la contraseña. No sé porque respondo, quizás tuve un mal día. 


     Lo pensó unos segundos antes de enviar. Dejó el portátil abierto sobre la cama y se levantó a observar el cielo nocturno por la ventana. La luna coronaba la noche agregándole un toque de melancolía a su estado. «Si es esa marica lo mato. No necesito admiradores secretos, los tengo reales por todos lados. Solo hay que mirarme. ¿Acaso se puede tener mejores genes?». Discutió unos momentos consigo misma, decidiendo que su lado curioso triunfara con el racional. Regresó a la cama y pulsó enviar. Tras hacerlo, regresó a tomar el pinta uñas y terminar de arreglar lo que había destrozado tecleando el mensaje. 
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     —¡Ay por Dios! ¡Virgen de todos los feos! ¡Patrona de los poco agraciados! —Cristian se arrodilló en el suelo sosteniendo en una de sus manos un muslo de pollo—. Naciste con una flor en el trasero, no me lo puedo creer. 


     Brais observó a su amigo levantando una ceja, mientras permanecía tirado en la cama boca arriba, con los brazos cruzados sobre el pecho. Intentando que así su corazón no se escapara del cuerpo y antes de regalar sus últimos latidos, lo llamara imbécil. Por querer conquistar a una mujer que, a ojos de cualquiera, estaba fuera de su alcance. 


     —¿Qué haces? —preguntó con curiosidad. 


     —Te contestó hermano. 


     —¡¿De qué hablas?! —Se incorporó casi de un salto. 


     —Lo que escuchas. —Movió el ratón sobre el correo recibido y lo abrió para comenzar a leer. 


     —¡No! —De un empujón lo apartó de la silla y con rapidez minimizó la ventana—. Cris, ya es tarde, quiero dormir. 


     —Pero no tengo sueño, apenas son las once de la noche. Quiero saber que te dice. 


     —Cris, por favor. 


     —¡Serás…! Mejor no te insulto porque hoy me hiciste un regalo, pero eres un mal amigo. 


     —No me digas eso, solo quiero tener intimidad. 


     Cristian pasó una mano acariciando su cabello castaño claro casi rubio, despeinándolo en el proceso. Fijó la vista en el suelo, parecía que estaba luchando por provocar que apareciera en sus ojos verdes algún resto del brillo, de unas lágrimas falsas. Mordió el pedazo de carne que aún conservaba en la mano y se levantó del suelo. 


     —Me duele amigo —Dio una palmada sobre su pecho—. Pasé todo el día apoyándote, escuchándote divagar sobre ángeles pelirrojos. Viéndote imaginar tu boda. ¡¿Sabes qué horror fue eso para mí?! En algunos momentos creí verme vestido de pingüino dando el discurso del padrino del año. Me dio urticaria de solo pensarlo. 


     —Cristian, nos conocemos desde los cinco años. No quieras hacer tus chantajes emocionales conmigo. 


     —¡Pero no es justo!, quiero saber que te dice. 


     —Mañana te lo diré. No te preocupes. Me habrá insultado y puesto una denuncia por acosarla, déjame llorar tranquilo. 


     —Está bien, me marcho. Pero si necesitas hablar, o reenviarme las fotos que te envié desnuda cuando la conversación con “Manuela” se torne caliente, mis ojos para darle el visto bueno a las partes de esa mujer son tuyos. 


     —¿Manuela? Se llama Aledis. 


     Cristian sonrió burlón. Palmeó su espalda un par de veces. Levantó la chaqueta que colgaba en el respaldo de la silla y la dejó caer en su brazo, para después caminar hacia la puerta. Antes de salir lo miró, abrió la palma de la mano mostrándosela. 


     —Manuela. La novia de adolescentes y penes poco usados desde tiempos inmemorables.  


     Agarró uno de sus muñecos de colección y se lo lanzó a su amigo, que consiguió huir victorioso, dejando que escuchara una sonora carcajada. Se acomodó frente a la pantalla y mostró la ventana que contenía el correo. Lo leyó con lentitud, saboreando cada palabra que le había regalado. Dejando escapar una sonrisa ante sus comentarios.  


     «No me lo puedo creer, me dio su dirección personal. Muero de ganas por contestar, pero ¿y si duerme? Bueno, no es como si fuera una llamada. Si está descansando ya lo leerá mañana. No quiero que piense que no estoy al pendiente de ella». 


       


    

      [image: ]

    


       


     El sonido de una llamada entrante la sacó del sueño profundo en el que se encontraba. Y lo agradecía porque había sufrido una horrible pesadilla. Antes de contestar, se levantó de la cama con el teléfono en mano y corrió hacia el espejo.  


     —¿Qué quieres ahora, Elián? —Limpió la mejilla al darse cuenta que tenía restos de saliva.  


     «Hay que ser una diosa para babear en la noche y, aun así, verte como una estrella de cine al despertar». 


     —¿Qué crees que quiero, preciosa?  


     —¿Molestar? No estoy para tus juegos esta mañana, tuve un sueño horrible. 


     —Pero que delicada despertó la Bella durmiente, ¿qué soñaste? Si se puede saber. 


     —Que era fea, horrorosa. Debe ser una señal que ahora mismo vaya a la peluquería. 


     —¡No! Nada de entretenerte. Son las diez de la mañana, te necesito aquí, trabajando. Tu amiga Lorena es una inútil, más que tú. Debemos hablar y muy serio.  


     —Por cierto… «Ni lo sueñes marica, ya sé que camino tomará esa conversación». 


     —No ignores lo que dije, ¡ven ya! 


     —Necesitas un novio que te dome ese carácter, iré cuando termine de hacer mis cosas. Ocúpate del negocio.  


     Sin más terminó la llamada. Lanzó un bostezo y recordó a su admirador secreto. Abrió el correo desde el móvil, sintió un calor instalarse en su pecho al ver que tenía respuesta. 


       


     Aún no puedo creer que contestaras y más aún, que decidieras confiar en un desconocido. Sé que esa palabra no suena alentadora, pero en estos momentos es lo que soy. No soy el amigo del que me hablas. Tampoco pretendo reírme de ti. ¿Cómo puedes siquiera pensar eso? Lo extraño es, que no tengas tu correo lleno de locos enamorados proponiéndote salir con ellos. Yo no haré eso. Quiero conocerte y que me conozcas, pero más allá del intercambio de palabras sin sentido que se pueden dar en una cita. Que todos sabemos cuál es el fin de ellas. No quiero llevarte a la cama, no me temas. Solo quiero saber de ti, aunque no tenga el valor para decirlo de frente. 


       


     La puerta de su habitación se abrió sin que nadie tocara. 


     —¡Consuelo! Consuelito de mis pesadillas, ¿nadie te enseñó a tocar antes de entrar? 


     —Lo siento señorita Aledis, pensé que ya estaría trabajando. Con las horas que son. 


     —¿Por qué mejor no te dedicas a limpiar? Chacha igualada, ¿quién te crees para decirme a qué horas debo levantarme? —Su empleada la miró de arriba abajo y como si no la hubiese escuchado, comenzó a ventilar la cama.  
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     —Lorena, ¡no puedo más! —se quejó Elián—. Te lo expliqué de todas las maneras posibles. No sabes dar el cambio, no sabes atender con elegancia. Vienes vestida como vulgar barriobajera a una tienda de alta costura.  


     —¡Tranquilo! No es que sea torpe, es que soy de lento aprendizaje. 


     —¿Aprendizaje? Pero si no has memorizado ni una sola cosa de lo que te dije desde que entramos. Estoy explotado en este lugar. —Se abanicó con la mano—. Las tres de la tarde y esa mujer sin aparecer por su negocio. 


     —¿Hablaban de mí? —preguntó Aledis entrando con el cabello recién arreglado y demasiado maquillada. 


     —¡Milagro! Cleopatra se dignó a dirigir su imperio. Marco Antonio a su servicio. Su fiel esclavo, ¿le beso los pies mi reina? 


     —No gracias, me acabo de hacer la pedicura y no quiero que la estropees con tus babas, pero si quieres puedes hacerme un masaje. Estos tacones me están matando. —Caminó con gracia al interior del mostrador, empujó la silla donde se encontraba sentada Lorena haciéndola levantarse y se acomodó en ella. 


     —Aledis debemos hablar. —La miró iracundo. 


     —Soy toda oídos. 


     —Tu amiga es una inútil. 


     —¡Oye! —gritó Lorena. 


     —¿No será que tú eres muy malo enseñando? —observó a la muchacha con el cabello teñido de rubio platino, con las puntas color anaranjado—. Parece salida de un cuento de terror, la Kimberly y el Bryan historias para no dormir. 


     Dejó escapar una carcajada ante las palabras de su amiga. 


     —¿Ves? Te lo dije —reprendió a Lorena. 


     —No me veo tan mal, no sé porque lo dicen —murmuró avergonzada. 


     —Por favor toma un conjunto de tu talla y vístete de manera decente. «Aunque la mona se vista de seda». 


     —¿Me lo regalarás? —preguntó emocionada. 


     —¿Estás loca? Te lo pienso descontar de tu sueldo. —Lorena agachó la cabeza soltando una maldición mientras se marchaba. 


     —Necesito contarte algo marica —la escuchó susurrar. 


     —Las confidencias después. Nena, tenemos que hablar de negocios, no podemos seguir así. Cada día hay más pedidos, mis dos manos y las catorce horas que paso aquí metido no dan para más. 


     —Ya te contraté a la fea, ¿qué más quieres? 


     —Cariño, eso estaba bien cuando éramos una simple tiendita. Pero ahora el taller no aguanta tanto. Las maquinas son viejas. No tenemos personal, ni espacio. Creo que es hora de invertir y yo estoy dispuesto a ser más que un empleado. Me comporto como más que eso, pagué con mi trabajo el puesto que tengo.  


     —No quiero seguir hablando. 


     —Pelirroja tacaña, si tú no quieres gastar pido un préstamo y nos hacemos socios. Pero elige: o me haces caso o firmo la carta de renuncia. 


     Bufó molesta, sabía que sus palabras eran muy ciertas. Mientras no lo dejara invertir, era un empleado más al que mantener a su antojo. Pero la realidad era que él, poseía el verdadero talento, ella solo había puesto el cheque que levantó aquel sueño. Y no era un dinero sacado de su trabajo, era un aporte económico de unos padres a los que nunca llamaba. 


       


     El teléfono de Aledis comenzó a sonar. «Uf que flojera, ¿qué querrá?». 


     —Espera Elián voy a contestar o no dejará de insistir. —Respiró profundo y tomó la llamada—. ¿Sí? 


     —Aledis soy tu madre. 


     —Que emoción, ni que el número en la pantalla no me lo hubiese advertido. 


     —No me saludes con tanto ánimo, cariño. No te llamaría si no fuera importante. 


     —Mamá, para ti importante es contarme la telenovela de las cuatro de la tarde. —Un sollozo se escuchó al otro lado de la línea—. ¿Estás llorando? 


     —Tu padre y yo tenemos problemas. Sabes que él se metió en un préstamo para poder ayudarte a montar tu negocio.  


     «No me gusta el giro que está tomando esta conversación». 


     —¿Llamas para echármelo en cara? Porque papá me dijo que era un regalo. 


     —Lo sé, él no está enterado de esta llamada, pero te necesitamos hija. Sabes que está a punto de cumplir los sesenta, lo despidieron de su trabajo y ahora el banco nos quiere quitar la casa por no poder afrontar el pago del préstamo.  


     —Este es el contestador automático de Aledis Belleti. 


     —¿Cómo Belleti? Tú eres Ruiz como tu padre. 


     —Si quiere dejar un mensaje puede hacerlo tras la señal. ¡Pi!, ¡pi!, ¡pi!, ¡pi! —Imitó la voz de una contestadora automática y terminó la llamada. 


     «Que vieja tan pesada. ¿Acaso es mi problema? Ya son mayorcitos para sacar sus castañas del fuego». 


       


     Se dio cuenta que desde la puerta de la trastienda sus tres trabajadores la miraban a escondidas. Estaba segura que no habían escuchado la conversación completa, pero pudieron ver cómo había ignorado a su familia. Tras respirar hondo un par de veces dejando escapar el malestar, abrió el navegador del teléfono. Odiaba que su madre le recordara su apellido, a pesar de renunciar a él. No quería ni rozarse ni pensar en el mundo donde había crecido. La humildad de su familia la avergonzaba y no tenía reparos en demostrarlo. Tras volver a colocar en su rostro la máscara de hipocresía, escribió una búsqueda: OnixBra.  «¿Quién será el que se encuentra detrás de esos correos?». 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 5: Un número. 


       


       


     Se encontraba sumida en sus pensamientos, observando los miles de resultados de la búsqueda en el navegador. Rozaba el teléfono moviendo la imagen de la pantalla hacia arriba y abajo, sin observar ningún punto. El llanto de su madre resonaba en la mente, por más que deseaba olvidarlo. Sin percatarse de las emociones que su propio cuerpo le enviaba, dejó escapar una lágrima.  


    

     Remedios y Elián la miraban desde la puerta de la trastienda. 


     —¿Qué le ocurre?  


     —No lo sé. Siempre se pone mal cuando habla con su familia, Reme. 


     —Pero colgó el teléfono —susurró agachando la cabeza—. Mi madre murió hace varios años, nunca conocí a mi padre. Daría lo que fuera por recibir una llamada de ella.  


     —Reme, ¡cómo dices eso! ¡Qué horror! ¿Te imaginas? ¡Ay mi Reme! Gritando en la noche junto a tu habitación como la llorona.  


     Le dio un golpe en el pecho empujándolo con suavidad a la vez que reía. Se dejó llevar por el sentimiento de querer consolar a una persona que estaba sufriendo, dando unos pasos fuera de la trastienda.  


     —¡¿A dónde vas?! Si te ve Aledis, es capaz de matarte. 


     —No puedo dejarla así, mírala. Está sufriendo. —Escuchó a Elián llamándola en voz baja pero no hizo caso. Respiró hondo, se llenó de valor y caminó hacia donde estaba su jefa. 


     —Voy a comprar algo de comer, ¿quieres algo? «¡¿Comer?! Está llorando y le preguntas si quiere comer. No se te podía ocurrir algo mejor». 


     La pelirroja sufrió un espasmo como si la repentina voz la hubiese asustado. 


     —¿Qué decías?  


     «Está muriendo. No me gritó, ni me sacó a patadas. Y hasta su voz suena amable». 


     —¿Se encuentra bien? Yo sé que no me conoce, pero sí puedo servir de algo.  


     —Creo que estoy en mis días. —Sonrió con falsedad. 


     —Insisto, no quiero que se enfade. —Se adentró tras el mostrador y tomó la mano de Aledis entre las suyas en señal de apoyo—. No comenzamos con buen pie, pero si necesita desahogarse. 


     —Gracias Reme. —La sonrisa de agradecimiento se borró en el mismo momento que se percató de con quien hablaba, apartó la mano como quien aparta basura—. ¡¿Qué haces aquí?! ¡No te dije que no te quería en la tienda! 


     —Es que yo. 


     —Es que nada, creo que fui muy clara.  


       


       


       


     Aledis se levantó del asiento mirando a su empleada, dejando escapar la rabia y el dolor contenido sobre la mujer que quiso darle consuelo. 


     —¡Lárgate! 


     —¡Reme! —Se escuchó la voz de Elián. 


     La tomó del brazo y de un empujón la llevó a la trastienda. 


     —Se me escapó Ale, lo siento. 


     —Ya estoy lista, ¿cómo me veo? —Interrumpió la matanza de miradas, Lorena—. Creo que van a fusilar a alguien y me encuentro en medio del tiroteo.  


     Apretó los puños, observó a su amigo y a la dependienta.  


     —Tengo que marcharme, no sé cuánto tiempo este fuera. —Se acercó a Elián tomándolo del brazo y apretándolo con suavidad—. Es importante. 


     Ambos se dedicaron una mirada cómplice. Tomó sus pertenencias y se dirigió a la calle, antes de salir escuchó la voz de su compañero. 


     —¡Ale! No podemos huir de quienes somos y menos avergonzarnos. 


     —Que fácil para ti —susurró saliendo de la tienda sabiendo que ya no la escucharía. 


     Caminó hacia el auto deportivo que, como era costumbre, lo había dejado mal aparcado. Un policía de tránsito se encontraba poniendo una multa. «Lo que me faltaba. ¿Acaso puede ir el día peor? Y encima viejo barrigón». 


     —¡Señor!, disculpe. —Corrió con gracia acentuando el movimiento de sus caderas—. No me multe, ya me marchaba.  


     Colocó en el rostro su mejor expresión abatida, pero el hombre ni siquiera levantó la vista del papel donde seguía escribiendo. 


     —Lo siento, pero está aparcada en doble fila, aquí no puede  


     estacionar.  


     Colocó su mano con suavidad sobre el hombro del policía, provocando que la mirara. «Piensa en cosas malas. Llora maldita sea, ¡ya sé! La Reme en el baño con estreñimiento, ¡qué horrible!». Apretó los labios obligándose a poner los ojos llorosos, comenzó a hablar como si estuviera a punto de romperse en mil pedazos. 


     —Se lo ruego. Acabo de recibir la peor noticia de mi vida. Me acabo de enterar que estoy embarazada y cuando iba a contárselo a mi novio, lo encontré en brazos de otra mujer. —Tomó la mano del policía entre las suyas que la observaba con lastima, la colocó sobre su pecho dejándolo tocar lo que se encontraba bajo la ropa. 


     »¡No puedo más! ¿Siente mi corazón romperse? —Apretó la mano sobre él. 


     —Está bien señorita, cálmese. No llore.  


     —¿Cómo no voy a llorar? —Tiró del brazo del hombre, obligándolo a juntar los cuerpos en un abrazo—. Si me multa, no podré pagarlo, mi bebé me necesita. 


     —Tranquilícese —intentaba hablar nervioso—. De acuerdo, no le pondré la multa, pero por favor quité su auto de aquí ahora mismo. 


     Separó su cuerpo del uniformado y lo miró a los ojos.  


     —Muchas gracias, Dios lo bendiga, es usted un ángel. —Besó su mejilla, tomó las llaves del auto y se dispuso a salir de allí lo más rápido que pudo. 
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     —Señor, su madre me dijo que le avisara, lo espera para comer juntos. 


     Brais levantó la mirada de la computadora. Cuando trabajaba se olvidaba hasta de alimentarse.  


     —Está bien, gracias. Dile que ya voy. 


     Se levantó del asiento y se dispuso a encontrarse con ella. Siempre había sido solitario, desde niño. Todo lo contrario de su mejor amigo. Pero a pesar de las diferencias, Cristian nunca se avergonzó de él. Cuando todos los adolescentes pensaban en salir, beber, chicas. Él se dedicaba a estudiar. Era el típico marginado del que todos se reían por no ser muy agraciado y para colmo, ser buen estudiante. Su época en la secundaria hubiese sido un infierno si no fuera por su mejor amigo. Él siempre fue uno de los más populares. Deportista, las mujeres lo buscaban, los chicos querían ser sus amigos. Y cada vez que alguien se atrevía a despreciarlo, Cristian lo defendía, aunque tuviera que ser expulsado por discutir.  


       


     —Hola mamá. —Saludó dándole un beso en la mejilla. 


     —Ya era hora. Si no te llamo ni recuerdas venir a comer. —Se sentó junto a ella. 


     —Lo siento. Ya sabes que cuando trabajo se me olvida todo.  


     —No pregunto en que andas, porque no entenderé nada de lo que me digas. Pero seguro que es algo fabuloso, como tú. 


     Ni siquiera contestó. Su cuerpo estaba allí, pero la mente se encontraba perdida en recuerdos. «Sus ojos azules, esa mirada. ¿Por qué es tan familiar? ¿Por qué nada más verla sentí la necesidad de protegerla?». Una sonrisa bobalicona se instaló en su rostro. 


     —¿Estás bien? —Isabel colocó una mano sobre la suya para llamar su atención. 


     —¿Eh? Perdón no te escuché. 


     —Ya te veo. ¿En qué mundo está tu cabeza? 


     —Recordaba cuando era niño. ¿Te acuerdas de nuestros antiguos vecinos? Tenían una hija. 


     —¡Cómo no acordarme! Si la pasabas saltándote a su jardín para jugar con ella, y eso que era mucho más pequeña que tú. ¿Por qué la mencionas? 


     —No lo sé, solo vino a mi cabeza. Tenía esa mirada, con sus ojitos azules, con las pequitas por la nariz y ese cabello tan rojo. Me recuerda mucho a una persona que conocí hace poco. —Isabel levantó una ceja y lo miró. 


     —No recuerdo bien la edad que tenías, quizás unos siete años. Sus papás siempre se sentaban en el porche de la casa a mirarlos jugar. No decían nada, pero notaba que les daba desconfianza que un niño mayor que su hija fuera el único que llegara a visitarla. 


     —Se reían de ella en la escuela, más de una vez me la crucé llorando por los pasillos.  


     —Tú siempre fuiste buen niño, pero ¿qué te tiene triste, hijo? 


     —No lo sé. Siempre quise defenderla de los que la trataban mal, pero nunca tuve valor de hacerlo. Un día solo dejó de estar en el jardín, desapareció. Ni siquiera lo recuerdo. Por más que intento traer a mi memoria su nombre, no lo consigo. —Se mintió a sí mismo, recordaba a aquella niña demasiado bien. 


     Por unos minutos hicieron silencio, hasta que Isabel habló. 


     —Aledis. —El rostro de Brais se contrajo. Sintiendo el latir del corazón con tan solo escuchar ese nombre. 


     —Co… ¿cómo dijiste?  


     —Aledis, ese era su nombre.  


     —¿Por casualidad recuerdas su apellido? —Él lo sabía, pero necesitaba que ella se lo confirmara. 


     —Deja que lo piense, quieres desafiar la mente de esta anciana. Sus padres eran muy buenas personas, hace años que no se de ellos. Cuando murió tu padre me encerré en mi mundo y después nos mudamos. 


     —Mamá, por favor es importante. Dime, ¿recuerdas su apellido? 


     —Creo que era Ruiz. Su papá era albañil. En la puerta de la casa tenía un letrero ofreciendo sus servicios. Siempre tan trabajador. 


     Se llevó a la boca un pedazo de la comida. «No puede ser ella. Se apellidan diferente». En ese momento el teléfono sonó con un mensaje. Había recibido un email y no de cualquier persona. 


     Siento no haberte contestado antes. Tuve una mañana algo complicada. De hecho, no sé el porqué, estoy intentando desahogarme con un desconocido. No me siento capaz de hablar con nadie que conozca. Acabo de cruzar la ciudad, conduciendo a más velocidad de la permitida solo por llegar a mi destino. Y ahora que me encuentro aquí, no tengo el valor de salir del auto y enfrentar mis problemas. 


     Dejó de comer y se levantó de la mesa.  


     —Lo siento mamá, luego seguimos hablando. Esto es importante. 


     —¿Trabajo, hijo? 


     —Sí, ya sabes; siempre es trabajo. —Se despidió de su madre y comenzó a caminar por la casa hasta salir al jardín.  


     No lo guardes. Tan solo háblame, siempre estaré aquí para apoyarte.  


     Apenas unos minutos después llegó su respuesta: 


     No quiero seguir llorando, ni siquiera logro ver lo que escribo. 


     Su corazón latía con fuerza. La necesidad de escucharla, de pedirle que le diera una dirección y correr a su encuentro donde sea que estuviera, estrecharla entre los brazos y secar sus lágrimas. Era lo único que deseaba. Pero sentir el impulso no era lo mismo que tener el valor de dar la cara.  


     Déjame llamarte, por favor. Dame un número al que marcar. Necesito oír tu voz, no querrás ser la culpable de que un desconocido que te molesta por mensajes, sufra un infarto por no saber cómo te encuentras. 


     Pasaron diez minutos en los que dio varias vueltas rodeando la piscina. Perdiendo la mirada en el interior del agua. Intentando visualizar la imagen de la mujer de sus sueños, maldiciendo no tener el mismo valor que su amigo para enfrentar ese tipo de asuntos. Frotó su frente con desesperación. 


     «¿Qué tiene esa mujer para dejarme en este estado con tan solo una mirada? ¡Se asustó! Como no hacerlo. Un loco le pide su número de teléfono y ella va y sale corriendo a la primera comisaria que encuentre en el camino. ¿Por qué decidí jugar a esto? Todo por hacerle caso a Cristian. Y encima para rematar, le escribí desde el correo que uso para la empresa. Sabiendo que, si ella busca, la primera imagen que verá será la de mi amigo». 


     —¡Soy un imbécil!  


       


     Apretó el teléfono entre las manos con la intención de lanzarlo al agua sintiéndose furioso consigo mismo. En el momento que estuvo a punto de dejarlo caer, un nuevo mensaje llegó. Aledis había enviado su número. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 6: La llamada. 


       


       


     El teléfono tembló en sus manos. Las lágrimas entorpecían la visión. «¿Acaso estoy loca? Así de falta de atención estoy, le mando mi número a un desconocido». Se arrepintió, pero ya era tarde. Momentos después la canción que indicaba una llamada entrante comenzó a sonar. Observó la pantalla mientras se limpiaba las mejillas húmedas.  


     —No puedo. «Hace muchos años que dejé la debilidad ante la gente». 


     Esperó que se extinguiera el sonido, pero minutos después volvió a llamar. Con decisión deslizó el dedo por la pantalla. Descolgó, pero no fue capaz de hablar sin que se quebrara y rompiera en llanto. 


     —Aledis —La voz masculina pronunciando su nombre la hizo estremecerse. «Dios mío que sonido tan hermoso»—. Por favor háblame. 


     —Hola admirador secreto. «Ni siquiera sé cómo se llama». 


     Una risa se escuchó al otro lado provocando que se contagiara de ella e hiciera lo mismo. 


     —¿Quién eres? 


     —¿Cómo te encuentras? 


     Ambos preguntaron al unísono. Un silencio incomodo se hizo entre ellos, cada uno esperando que el otro contestara primero. 


     —Mal, tus mensajes es lo único que alegra mi vida ahora. «¿Por qué tuve que confesar eso?». 


     —Saber que te regalo un poco de felicidad, es lo que da sentido a mi existencia vacía y solitaria. 


     —¿Por qué tu vida es así? —preguntó con curiosidad, cualquier información que pudiese proporcionarle lo acercaba a ella. 


     —Aledis. —Hizo un silencio, la sola mención de su nombre escapando de él la estremecía—. No llamé para hablar de mí, eso podemos hacerlo cuando quieras. Ahora necesito saber que te ocurre. 


     —¿Por qué te importa lo que me pase? 


     —Esa es una pregunta complicada. Ni yo mismo lo sé. Lo único que tengo claro es que no logro dejar de pensar en ti. 


     —Quiero verte, ¿cómo hablar con quién no muestra su rostro? «¿Y si tiene cincuenta años y es un viejo verde?, un asesino serial o peor aún, ¿y si es feo?». 


     —¿Importa tanto cómo me vea? —su voz tembló y ella decidió mentir. 


     —No demasiado, solo quería ponerle un rostro a la persona que me provoca sonreír como niña con juguete nuevo. —Se escuchó el suspiro del admirador, como si sus palabras le quitaran un peso de encima. 


     —Puedes llamarme Cris… Cristian.  


     —¿Por qué te pusiste nervioso? —Adoraba ese nombre. 


     —¿Por qué haces tantas preguntas que no puedo responder?  


     —Está bien, creo que todos tenemos secretos. —Mejor que nadie sabía que no podía pedir sinceridad absoluta. 


     —Quisiera conocer cada uno de los tuyos. 


     Las piernas comenzaron a temblarle. «Si solo con su voz me deja así». Vio a su madre abrir la puerta de la casa y adentrarse al jardín. Apretó el teléfono con frustración, no quería terminar la llamada. 


     —Creo que debo colgar. —Hubiese deseado que se encontrara a su lado para darle fuerzas. 


     —¿Dije algo que te molestara? 


     —No, creo que lo que me llega a importunar es que me guste más de lo que esperaba hablar contigo. 


     —Si me dices eso no podrás deshacerte de mí. —Lo escuchó reír, aunque algo le decía que estaba tan nervioso como ella. 


     —¿Quizás eso es justo lo que quiero? Dime algo antes de despedirnos. «Quiero seguir escuchando tu voz». 


     —Te diré que no podré sacarte de mis pensamientos después de terminar la llamada. 


     —No eso, bobo. 


     —¡Bien! Me gané un insulto. Creo que eso es progresar. —Dejó escapar una carcajada. 


     —Si tuvieses que elegir entre dar de lado al futuro por el que luchaste, el que quieres y deseas más que nada. Por darle apoyo a otras personas, ¿qué harías? 


     —Depende de las personas, algunas merecen los sacrificios. Pero muchas veces damos todo por gente que no lo valora, que se marcha de nuestras vidas como si no importáramos. Haría lo que me hiciera estar bien con mi conciencia, me llenara de orgullo. Decídete por lo que ilumine tu vida aún más. No mereces otra cosa, que ser feliz. 


     —Gracias Cristian. No desaparezcas, espero hablar de nuevo contigo. 


     —Cuídate mucho mi angelita pelirroja. 


     La llamada se cortó. Sujetó el teléfono contra su pecho. Las lágrimas se habían marchado, el dolor ya no estaba. Estaba dispuesta a enfrentar su pasado de nuevo, el consejo recibido le había calado muy hondo. Solo que no de la manera correcta. Tomó de él la parte que quería escuchar. «“no mereces otra cosa, que ser feliz”, así debe ser». 


     Quitó la llave del contacto, tomó el bolso y salió del auto. Colocó bien su ropa, dio un sonoro suspiro frustrado y comenzó a caminar hacia la casa que la había visto crecer.  


     —Pero ¡qué tenemos aquí! Un bomboncito de chocolate blanco con relleno de fresa —escuchó la voz de un joven de no más de diecisiete años. 


     —¡Cállate imbécil!  


     —¡Vaya boca la de la niña! —dijo el amigo que lo acompañaba. 


     —Si quieres quitarte ese mal genio, podemos hacértelo pasar muy bien. —Se horrorizó sabiendo lo que significaban aquellas palabras, odiaba regresar al barrio que la vio crecer. 


     —Enanos, cuando se quiten los pañales pueden volver. Soy mucha mujer para tan poca cosa. —Introdujo la mano en el cabello y con un movimiento de cabeza lo apartó. Siguió su camino escuchando detrás de ella un insulto. 


     —Guarra. 


     En el momento que llegó a la puerta, pudo ver a su madre arreglando unas plantas.  


     —¡Mamá! —La mujer levantó la vista y se sorprendió al verla. 


     —¡Aledis! —gritó con emoción—. No puedo creer que estés aquí. 


     —Si me abrieras la puerta podríamos saludarnos, ¿no crees? Más que nada porque hay unos niños que me están mirando el trasero en estos momentos. 


     —Claro que sí, discúlpame mi niña. 


     Se sacudió las manos de la tierra de las macetas y caminó con rapidez para dejarla pasar. Las ganas de llorar volvieron al tener a la persona que le dio la vida frente a ella después de tanto tiempo. Sintió los brazos de su madre rodearla con fuerza, y escuchó los sollozos sin estar segura de quien provenían. Si seguía con aquella demostración de amor se quebraría, no sería capaz de negarse a nada que le pidieran. 


     —¡Por favor! Espacio, necesito aire, estás llena de tierra. ¿No ves que esta ropa que llevo es de marca? 


     —Lo siento hija, me ganó la emoción. Pasa, tu padre estará feliz de verte. 


     Caminó tras ella sin soltar su mano. Los recuerdos de su niñez la azotaban con fuerza. En el pasillo que daba entrada a la sala, aún se podían ver las marcas de pintura en la pared. Las rallas que sellaron cada cumpleaños. Sus padres la colocaban junto al muro desde que logró mantenerse en pie. Junto a la cabeza hacían una muesca color rojo. No les importaba que aquellas marcas no lucieran estéticas. Junto a ellas, estaba escrito el año al que pertenecía. Por unos momentos paró en seco su camino y se soltó del agarre de su madre. Se acercó a la pared y acarició los recuerdos de una vida plasmados en la pintura. La voz de su progenitora la sacó de los pensamientos. 


     —Quince años de tu vida resumidos en esta pared. —Sacudió la cabeza intentando que los recuerdos se marcharan. 


     —Ni sé que sean. Te iba decir que la casa necesitaba una manita de pintura. 


     —Jamás podría borrarlo hija. 


     —Deja de ponerte sentimental, por eso es que no vengo nunca a visitarlos. —Quiso seguir el camino y encontrarse de una vez con su padre. Que aquella visita terminara lo más rápido posible. 


     —Espera hija. 


     La tomó del brazo colocándola junto a la pared, abrió el cajón de un mueble viejo que se encontraba en el pasillo decorado con un jarrón con flores artificiales. Sacó de él un marcador rojo.  


     —Mamá, ¿qué haces?, ni siquiera servirá. 


     —Compro uno nuevo cada año, siempre esperando volver a verte junto a esa pared —el tono de melancolía que inundaba su voz, la agitó. 


     No pudo negarse, tal solo se quedó parada. Cerró los ojos y esperó a que su madre que parecía que con los años se había vuelto más pequeña, estirara su cuerpo para colocar la marca junto a la cabeza. 


     —Creo que hacer esto con tacones puestos, es trampa. —La escuchó reír—. Pero será nuestro secreto mi niña. 


     Hizo un gesto con la cabeza indicándole que siguieran, caminaron hacia la sala. Su padre estaba frente a la pantalla del televisor, demasiado cerca para ver con comodidad. No se había percatado que tenían visitas. Unas gafas con excesiva graduación adornaban su rostro. Se quejaba porque el equipo contrario había marcado un gol.  


     —Eduardo, mira quien llegó. 


     Su padre ladeó el cuerpo en la silla para ver lo que decía su esposa. La expresión de asombro que en un primer momento llenó su cara, pasó a una de alegría. Lo vio casi dar un salto de la silla y tirar de su cuerpo como si fuera una marioneta. En apenas unos segundos se sintió sujeta de unos brazos que, aunque quisiera negarlo, había extrañado. 


     —No deberías ver la televisión tan cerca —susurró escondiendo el cabeza sobre el pecho de Eduardo. 


     Las ásperas y rugosas manos del que ya era más que un hombre maduro, acariciaron su cabello.  


     —Mi cabecita de remolacha, las cataratas no me dejan ver bien. 


     —¿Las del Niagara? Ahora culpa al agua. —La apretó con más fuerza y le besó la frente. 


     —No tontita, éstas —Apartó las gafas y mostró sus ojos—. Dicen que tu padre ya está viejo, que tanto trabajar me hizo envejecer pronto. ¡Qué tontería!, ¿verdad? Si estoy como un toro. 


     —Cada día más guapo papito. —La voz se le quebró y sintió que en cualquier momento se pondría a llorar—. Mamá, ¿puedo ir a la cocina por agua? Tengo sed.  


     —Sí cariño, te acompaño. —Al entrar, cerraron la puerta para que el hombre no pudiera escuchar la conversación. 


     —¿Qué tiene papá? ¿Por qué está tan ojeroso? Si parece salido de una película de zombis. 


     —Hija, lo que ocurre es que sufrió un infarto. Creí que lo perdíamos. 


     —¡¿Por qué no me avisaste?! —gritó frustrada. 


     «Mi padre podría estar muerto y yo ni lo sabría». 


     —Te llamé muchas veces desde el hospital, era de noche y supongo que no escuchaste el teléfono. Tampoco devolviste la llamada. No quise volver a molestarte hasta esta mañana.  


     Recordó que tres meses antes se encontraba en la cama de una de sus conquistas. Su madre no podría resultar más inoportuna a la hora de llamar. «Estaba dándole una alegría a mi cuerpo. Aunque no volví a ver al desgraciado. Me dijo que era muy superficial e insoportable. Imbécil». 


     —O sea, mi padre tiene un infarto hace tres meses y me entero ahora. 


     —Si no te hubieses olvidado de tu familia —reprochó con sinceridad. 


     —No vine aquí a que me estés echando en cara tus tonterías mamá, me marcho. —La mano de su madre la agarró del brazo y la detuvo. 


     —¡Espera! Tú padre te necesita, yo te necesito. En esta casa no entra un sueldo desde que enfermó. Sobrevivimos porque hago algunos trabajos limpiando para otras personas. Eduardo a pesar de no poder, arriesgando su salud hace algunas chapuzas a los vecinos.  


     —¡Calla mamá! «No quiero seguir escuchando tantas miserias, no puedo». 


     —No voy a callarme, debes saberlo. Con trabajo es que pongo un plato de comida en la mesa cada día. Vendí casi todos los muebles, dormimos en un colchón en el suelo. Y no dieron demasiado por ellos, eran viejos. Sabes que fui ama de casa toda mi vida, la pequeña pensión que tengo no nos da para nada.  


     —Ni que fuerais tantos por Dios, solo son dos. ¿Qué tragan como animales?  


     —Niña deja de decir sandeces. El banco no espera, el préstamo que tu padre pidió para ti fue una ampliación de la hipoteca de la casa. Si en un mes no pagamos nos desahucian. —«Si pierden la casa, capaz quieran venir a vivir conmigo. ¡Ay no!»—. Si fueras una hija diferente, solo te pediría que nos ayudaras a pagar la hipoteca. Pero siendo como eres, que ni te acuerdas de tus padres, ¡te exijo que nos ayudes! Dale el dinero que te prestó, él lo necesita y a ti no te importa nadie salvo tú misma. 


     —Fue un regalo mamá. Me encantaría ayudarte, pero acabo de invertir en mi empresa y tengo la cuenta bancaria en números rojos. Aún falta un mes, hay tiempo. Ya hablaremos, no soporto tanta hostilidad.  


       


     Salió de la cocina dejando a su madre con la palabra en la boca. Pasó por delante de su padre sin despedirse, corriendo hacia la salida. Una parte de ella sentía un remordimiento que la estaba matando. Pero recordó las palabras del hombre que le había alegrado el día con solo escucharlo. Ella merecía ser feliz. 


       


       


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 7: Cuenta conmigo. 


       


       


     —¡Qué hice!  


     Soltó el teléfono en el césped y con ropa incluida se dejó caer al agua. Necesitaba despejar la cabeza, así fuera ahogándose. El remordimiento por usar el nombre de su amigo, lo estaba desgarrando. Apenas acababa de terminar la llamada y se encontraba feliz, lleno de júbilo.  Escuchar de nuevo la voz de la mujer que le había devuelto la alegría en tan poco tiempo, saber que su presencia en su vida era igual de necesaria, provocó que no quisiera alejarse de ella. Así fuera mintiendo. Aún no estaba preparado para enfrentarse al mundo. Se dejó hundir hasta el fondo, cerrando los ojos y aguantando la respiración. El único sonido que lo rodeaba era los latidos de su corazón. Necesitaba alejarse de todo, Cristian no le iba a perdonar. 


     Unos brazos lo arrastraron fuera del agua, sintió sobre su espalda la pared de la piscina. El eco de una voz quería colarse en su conducto auditivo, pero era como si lo rechazara. No quería volver a la realidad.  


     —¡Brais! ¡¿Qué coño hacías bajo el agua?!  


     Abrió los ojos y se encontró frente a su mejor amigo. Lo sujetaba de la camiseta manteniéndolo a flote. Observó cómo se había tirado al agua vestido. «Otra cosa más para sentirme culpable. Con lo obsesivo de la moda que es».  


     —¡Joder hermano! Háblame. —Zarandeó su cuerpo intentando hacerlo salir del trance—. No me digas que debo hacerte el boca a boca, que solo beso con lengua y si lo hago te enamoras. —Sin poderse controlar comenzó a reír, al verlo Cristian lo apretó contra su pecho dándole un abrazo—. Me diste un susto de muerte. Creí que estabas ahogado, ¿en qué mierda pensabas? No sabes nadar, joder.  


     Se sujetó a la piedra de colores que bordeaba la piscina y se impulsó para salir. Una vez fuera le tendió una mano a su amigo para ayudarlo.  


     —Lo siento, se me fue la cabeza. 


     —Pero ¿qué ocurrió? ¿Tropezaste? —Lo sujetó por los hombros y lo movió con suavidad para que alzara la vista y lo mirara. 


     —No Cris, no me caí, me tiré al agua. Soy un idiota, un tonto, un imbécil. 


     —¡Para! Deja de insultarte. No eres nada de eso. ¿Qué te pasa por la cabeza? Si no llego a venir a buscarte te habrías suicidado. ¿Es eso? No vamos a pasar de nuevo por lo mismo, ¿no? —Caminó hacia donde había dejado el teléfono, lo levantó y le hizo una señal a Cris para que lo siguiera. 


     —Ven, vamos a cambiarnos de ropa o acabaremos muertos por una neumonía.  


     —Está bien, vamos. Pero no creas que esta conversación se acaba aquí. 


     Caminaron al interior de la casa siendo objeto de las miradas del servicio. Disculpándose con las empleadas por ir dejando el suelo mojado. Tomó un par de toallas y se dirigió a su habitación. Al entrar le lanzó una en el rostro a Cristian, tapándole la cara con ella. 


     —Muy gracioso.  


     —Deberías probar a ir así por la calle, aumenta tu atractivo no ver tu fisionomía de chimpancé salido. —Esperaba que, cambiando de tema, no tuviese que dar explicaciones. 


     —No sé porque dices eso. Sabes que no soy guapo. Más bien soy la octava maravilla del mundo, una belleza de la naturaleza. La perfección hecha hombre. 


     —Pobrecito, se ve que su abuela que en paz descanse no le dio mucho cariño y ahora debe hacerlo solo. 


     —Grosero. —Cristian comenzó a secarse el cabello. 


     —Hombre de las cavernas. 


     —¿Estás intentando cambiar el tema de conversación? 


     Apartó la ropa de su cuerpo con rapidez ayudándose a cubrirse con la toalla. Su amigo alzó una ceja al ver el pudor que mostraba.  


     —¡No me mires así! Y tápate por Dios, no necesito verte desnudo. Con que te exhibas con las mujeres es suficiente —gritó al verlo desvestirse y mostrarse sin nada ante él. 


     —No me avergüenzo de mi cuerpo, para eso lo trabajo a diario. Tú tampoco deberías.  


     —Quizá deba acompañarte al gimnasio, comenzar a hacer un poco de ejercicio —bajó la voz conforme iba diciendo la frase. 


     —Brais perdóname. Te conozco demasiado para saber que algo está pasando contigo y no puedo evitar sentirme como una basura. 


     Buscó un par de camisetas y pantalones deportivos. Le dio uno de los conjuntos a su amigo y en silencio comenzaron a vestirse.  


     —Tienes razón, a ti no puedo ocultártelo. Creí que lo había superado, pero hoy cuando hablé con ella… 


     —Espera, paso a paso. ¿De qué estamos hablando?  


     —Estuve mandándome mensajes con Aledis, la mujer de la que te hablé. 


     —Sí lo sé, la pelirroja maciza.  


     —No sé cómo pasó, solo sé que ella se encontraba triste. Un mal día supongo, estaba llorando y yo en lo único que podía pensar era en consolarla, hacerla reír. 


     —¡No me digas que la muy…!  —Apretó los puños en un gesto de enfado—. Te despreció.  


     —Cristian, ¿puedes dejarme terminar?  


     —Bueno, intentaré calmarme. 


     —No me despreció, al contrario. Le pedí su número de teléfono y me lo dio. Estaba nervioso, eufórico. Cuando marqué y tomó la llamada, al escucharla tan rota; solo quise abrazarla.  


     —Deberías inventar la tele transportación. Imagínate, convertir el cuerpo en millones de partículas que viajen a través de internet. Ahora estás aquí, pulsas un botón y estás con las manos sobre las pechugas de la pelirroja. Piénsalo, nos haríamos más ricos.  


     —¿Ya acabaste de divagar y decir tonterías? 


     —No estoy muy seguro, sabes que a veces es algo que no puedo controlar. 


     —Estuvimos hablando unos minutos, me ocurrió como la primera vez que la vi. Era como si la conociera de toda la vida, no fue incómodo, todo era natural. Hasta que me preguntó mi nombre, si decía la verdad acabaría por saber mi aspecto. 


     —Lo sabía, volvemos a la misma historia. ¿Cuándo lo vas a superar?  


     —Le dije el tuyo —dejó escapar la verdad y esperó sus gritos. 


     —¡¿Cómo?!  


     —Lo que oíste. Soy un imbécil, un desgraciado mentiroso. Comienzo lo que sea que estamos teniendo, con una jodida mentira.  


     —¡Cálmate! Respira, ¿por qué dijiste mi nombre? 


     —¿Acaso no es obvio? Mandé el email con el correo de la empresa. ¿Quién es mi imagen? ¿Detrás de quién me oculto siempre? 


     —Pero eso es distinto. Somos un equipo. Tú eres un genio, yo jamás podría lograr lo que tú haces tras esas máquinas. A mí se me da bien tratar con el personal, la economía es mi mundo. Nací para sacar adelante una empresa. No somos nadie uno sin el otro, pero en lo comercial amigo. Esto que me dices es diferente. 


     —¡¿Crees qué no lo sé? Lo estropeé y ahora no sé cómo salir de la mentira. 


     —Solo di la verdad, no fue tan grave. Todos mienten alguna vez. 


     —No puedo. No hasta saber que ella no saldrá huyendo de mí. Por primera vez consigo perder el miedo a relacionarme. Y decido hacerlo con una mujer que está muy por encima de mis capacidades. 


     —¿Te escuchas? ¿Qué tiene ella que la haga superior a ti? Acaso no ves lo que vales. 


     —¿Qué tengo que ver? Que pasaste toda tu juventud defendiéndome en la escuela. Que siempre fui el amigo rarito del guapo popular. Que algunas aceptaban tener una cita doble contigo y conmigo, solo para acercarse a ti. Que en la universidad mientras todos iban a fiestas yo la pasaba estudiando y creando programas.  


     —Lo sé, pero… 


     —Pero nada, la verdad está frente a nosotros. Para que alguna chica se acercara a mí debía estar ebria, y no soy se ese tipo de hombre. Que tengo que ver hermano, apenas nuestra empresa comenzó a tener éxito el amor llegaba con ella. ¿Casualidad? Al tener dinero el romance llegaba a mi vida. Mi valor es: lo que tengo en el banco. 


     —Eso que dices es una basura. Solo no diste con la persona correcta. 


     —En algo estamos de acuerdo, pero ¿cómo encontrar la correcta?, si me puedo confundir en el camino, con cualquier trampa que me pongan con olor a perfume de mujer. Si caí como un idiota con aquella prostituta. 


     —Y no me alcanzará la vida para rogarte que me perdones por eso, fui un tonto descerebrado. Solo quería que vivieras un poco, que salieras de esa cueva en la que estabas metido. 


     —Te perdoné hace mucho. Pero eso no quita que tuve sentimientos por ella, fue mi primera vez y todo fue una mentira. Cada vez que una mujer me habla solo puedo ver falsedades, pero eso no pasó con Aledis, desde que la vi todo fue tan familiar. Ella no sabía quién era, me vio hecho un desastre y así me sonrió. Contestó a un email de un jodido desconocido, me dejó entrar en su vida. —Comenzaba a sentirse desesperado. 


     —¿Y crees que puedes fiarte de ella?  


     —No lo sé, pero a veces siento que está igual de perdida en este mundo. Que me necesita para no ahogarse entre la gente como me ocurre a mí. Pero no podré saberlo si no me ayudas. 


     —Te lo debo, la deuda moral que tengo contigo no la podría pagar en una vida entera. —Estaba orgulloso de su amistad, no les hacía falta lazos sanguíneos para sentirse hermanos. 


     —No me debes nada, solo ayúdame porque eres mi amigo. Porque eres la persona en la que más confío. 


     —Cuenta conmigo. —Se acercó tendiéndole una mano, para después tirar de su cuerpo y abrazarlo—. Siempre voy a estar para ti. 
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     Aledis corrió hacia su auto con más rapidez de la que los tacones le permitían. Antes de llegar sintió el tobillo doblarse y un crujido de un zapato roto le siguió. 


     —¡Mierda!  


     Los sacó de los pies y terminó la carrera descalza. Entró a su coche y arrancó como si fuera perseguida por un grupo de sociópatas. En el trayecto que comenzó sin rumbo fijo, su conciencia la estaba matando. «¿Cómo pude comportarme así?». No lograba darse una explicación a la forma inhumana que a veces se apoderaba de ella. Conforme presionaba el pie en el acelerador sentía disminuir los latidos de su corazón.  


     «Aún queda un mes, puedo hacerlo todo. Con la remodelación llegarán más pedidos. Quizás si vendo mi departamento y consigo uno más accesible. Si dejo las visitas al cirujano». 


     —¡Jamás! No venderé mi casa, es mi sueño —murmuraba hablando sola en el interior de su auto.  


     Aparcó frente a la clínica que había visitado demasiadas veces. Sin importarle el estado en que estaba, salió del auto y caminó descalza al interior. «No son gastos tontos, ni superficiales. Lo necesito. No quiero volver a ser la horrible niña de la que todo el mundo se reía». Apenas llegó a la recepción se encontró con las dos mujeres que atendían a los futuros pacientes. Las vio murmurar al verla y reírse. 


     «Malditas envidiosas». Ignorando sus críticas se acercó.  


     —¿Se encuentra Gregory? —preguntó alzando el mentón como si fuese una reina. 


     —¿Perdón?  


     —No te hagas la estúpida, sabes de quien hablo. 


     —¿Tiene cita concertada? —sonrió con burla una de ellas. 


     —¿Tengo pinta de tener cita? Se encuentra sí o no.  


     Antes que lograran contestar la puerta del consultorio que se encontraba a unos metros de la recepción, se abrió. El doctor salió mostrando una sonrisa despidiéndose de una paciente. Se apresuró hacia él, al verla abrió los ojos con asombro. 


     —¡Qué sorpresa! No esperaba volver a verte. 


     —No vengo por nada personal. —Una sonrisa de suficiencia se asomó al rostro del hombre.  


     —De acuerdo, pasa. Veremos si es personal o no. 


     Se adentró en la consulta seguida del antiguo amigo que nada más pasar, colocó el seguro a la puerta.  


       


    

      


    


  






 
 
    Capítulo 8: El pasado no se puede ocultar. 
 
      
 
      
 
    —Siéntate, ponte cómoda. Puedo preguntar, ¿por qué vas descalza? Tú que siempre vas tan impecable. —Hasta ese momento había olvidado el pequeño percance al salir de la casa de sus padres.  
 
    —Tuve un tropiezo, nada de importancia. 
 
    —Eso deja que lo decida yo, acomódate preciosa. —Obedeció y retiró la silla. 
 
    —Ahí no, sobre el escritorio. Como en los antiguos tiempos. 
 
    —No vine por eso —murmuró con molestia. 
 
    Sintió las mejillas teñirse de rojo. No era una mujer tímida y menos virginal. Pero la propuesta que acababa de hacerle, la intimidó. Lo escuchó reírse como si no creyera sus palabras. 
 
    —Hazme caso, solo quiero revisarte, a fondo. 
 
    En silencio hizo a un lado algunas carpetas que tenía sobre el mueble. Se dejó caer apoyándose sin terminar de sentarse. Gregory la tomó por las caderas y la impulsó hasta dejarla acomodada. Acarició los muslos con suavidad, a la vez que se colocaba entre sus piernas. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    —¿No lo ves? —Le guiñó un ojo. 
 
    Introdujo la mano bajo el vestido, alzándoselo hasta la cintura. Hundió el rostro en la curva de su cuello regalándole suaves besos. Haciendo un recorrido hasta el mentón. Colocó ambas manos sobre el pecho del hombre y de un empujón lo apartó. 
 
    —Te veo, ya te dije que no vengo a eso. ¿Acaso no recuerdas que soy una superficial con la que jamás tendrías una relación? 
 
    —¿Quién habla de relaciones? Solo quiero ver si lo que puse en tu cuerpo sigue en buen estado.  
 
    —Todo sigue en su lugar, gracias por la preocupación. —Gregory suspiró molesto. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres?  
 
    —Yo seré superficial, pero tú no tienes cerebro. Menos mal que tus manos hacen milagros. —Una sonrisa seductora se asomó al rostro del cirujano. 
 
    —Las puedes tener sobre tu cuerpo ahora mismo, ¿no lo extrañas?  
 
    «La verdad es que hace tres meses que no me toca un hombre. Mi humor desde entonces va de mal en peor. Quizás debería ser menos exigente o quedaré para vestir santos». 
 
    Mordió el labio inferior en una mueca seductora, lo observó devorándolo con la mirada. Bajó una de las manos que tenía colocadas sobre el pecho, acariciando sobre la ropa hasta llegar al cinturón. Tiró de él dejando que de nuevo estuviese entre las piernas. Una vez lo tuvo donde quería, acarició su mejilla para después llevar la mano a su nuca y acercar ambos rostros. Sus labios rozaron los del doctor sin llegar a besarse. 
 
    —Solo quiero tus servicios médicos sobre mi cuerpo. Si haces bien tu trabajo quizás te deje tocar de otra manera. —Terminó la frase uniendo ambas bocas con rudeza. En el momento que notó la emoción en el cuerpo de Gregory, volvió a empujarlo y bajó con rapidez del escritorio colocando su ropa—. Creo que me están saliendo arrugas, aquí. —Señaló los ojos estirando la piel—. Y en la frente cuando me enfado me salen esas horrorosas líneas.  
 
    El doctor tardó unos momentos en recomponerse de lo ocurrido antes de contestar. 
 
    —¿Es en serio? —Asintió con gesto preocupado. Se comportaba como una drogadicta que necesitara su dosis—. Eres el sueño de cualquier cirujano plástico, pero ¿no crees que ya fue suficiente?  
 
    —Aun no me veo perfecta, si lo fuera no me dejarían todos los hombres. 
 
    —Te puedo cambiar por fuera cariño, pero lo que tú necesitas no te lo puedo ofrecer yo. Operé tus pechos, te creé un hermoso trasero. —La sujetó de una mano haciendo que se diera la vuelta para observarla por cada zona expuesta—. Acabé con la celulitis, te operé la nariz. Inyecté colágeno en tus labios, ¿se me olvida algo?  
 
    —Me hiciste una liposucción, retocaste las orejas, no estaba del todo conforme con ellas.  
 
    —Nena, casi jugué a ser Dios contigo, ¿no crees que ya es demasiado? Te ves hermosa. Quizás en un tiempo. 
 
    —¡No! Sé que aún no estoy perfecta. Algo debes poder hacerme, no me siento bien conmigo misma. ¿Me puedes volver a reconstruir el himen?, puedo hacerme pasar por virgen de nuevo, quizás así mi vida cambie. 
 
    —Aunque colocara sobre tu vagina un cinturón de castidad, deberías volver a nacer para aparentar ser casta, pelirroja superficial.  
 
    —¿Insinúas algo con eso? 
 
    —No es una insinuación, eres algo fácil cariño. Lo que tú necesitas es un trasplante de cerebro y yo no puedo dártelo. Ahora, si no te vas a abrir de piernas, tengo trabajo que hacer. —Frunció los labios con molestia. Alzó el brazo para golpearlo, pero la detuvo con una sola mano. 
 
    —Esta vez no. Me conozco tus arranques pelirroja, la verdad siempre ofende. —Antes que pudiera reaccionar tiró de ella, la sujetó de la nuca y comenzó a besarla. 
 
    —¡Idiota! —gritó escapando de sus brazos. 
 
    —Lo siento, mi esposa acaba de tener un bebé y está en la cuarentena, no me da mucho cariño. 
 
    Apretó los puños y se dio la vuelta para salir, dejando ver en cada gesto, la ira que la recorría. Pasó por delante de las recepcionistas que se rieron al verla. Corrió hasta su auto y se adentró en él, como si estar allí la librara del resto del mundo. «¡Qué más da! ¡Tampoco es que pudiese pagarle! Ya invertí demasiado con él». 
 
    El día había terminado para ella, lo único que deseaba era llegar a su casa. Darse una ducha y esperar que, dejara de sentirse sucia. Aunque, sobre todo, lo que más deseaba era volver a escuchar esa voz. Las palabras de la única persona en su vida que no pensaba lo peor de ella.  «Hasta que me conozca y descubra la verdad, pero no dejaré que eso pase». 
 
    Arrancó el auto y comenzó su camino a casa. 
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    —Creo que deberíamos ir cerrando el chiringuito. —Elián reflejaba el cansancio en su rostro. 
 
    Había pasado todo el día trabajando sin parar junto a sus nuevas compañeras. Corriendo del taller a la tienda, porque Lorena no era capaz de hacer bien su trabajo. 
 
    —Creo que sí, la jefa parece que no volverá. Dime algo, ¿qué crees que le pasa? —preguntó Remedios. 
 
    —No me gusta el cotilleo, pero si insistes te lo cuento. Yo conocí a la perra del diablo cuando ambos comenzamos a estudiar diseño y moda. Era muy distinta de como la ves en estos momentos. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Que no siempre fue lo que ves. Antes era una mujer sin gracia. Tabla por delante, tabla por detrás. Despeinada y con un gusto por la moda algo extraño para elegir esa carrera, pero por algún motivo siempre me rodeo de bichos raros. —Dejó escapar una carcajada recordando a la joven pelirroja. 
 
    —No me lo puedo creer, me mientes. 
 
    —No mi Reme. No acostumbro a mentir, pero que no salga de estas cuatro paredes. No quiero aparecer muerto en cualquier esquina a manos de esa mala mujer. En aquella época era muy distinta, tímida. Temerosa del todo a su alrededor. Era como si tuviera miedo al contacto humano. Muchas veces intenté hablar con ella sobre eso, pero siempre se negaba.  
 
    —Vaya, pobrecita. 
 
    —No le tengas lástima, no la merece.  
 
    —Pero algo debió ocurrirle para ser quien es ahora. 
 
    —Supongo, pero decidió ser la perra que es. Nadie la obligó. Un día la animé a salir conmigo. Bebimos como dos locas deshidratadas. Esa noche se le aflojó la lengua, más de lo que ella hubiese deseado. Según me contó, a los quince años decidió mudarse con su abuela paterna, que vivía en otra ciudad. 
 
    —Entonces sus padres no eran buenos con ella, ¿por eso hoy se comportó así? 
 
    —No lo creo, el problema parecía ser otro. No estoy seguro, pero creo que en la escuela la trataban muy mal. Tal como ella trata ahora a todo el mundo. Vivía enamorada del mejor amigo de su vecino. Aún recuerdo como lloraba recordando como pasaba las horas observándolos desde la ventana de su habitación.  
 
    —No puedo imaginar un solo hombre que pueda rechazarla. Parece tan… 
 
    —¿Guarra? Muchísimo. Según me dijo se fue a vivir con su abuela porque ya no soportaba más ser un cero a la izquierda. La anciana es la que pagó sus estudios. Pero cuando murió, los pocos ahorros que había conseguido en su vida; que no eran demasiados, se los dejó a su nieta para que continuara los estudios. Y así iba a hacerlo, hasta que se fijó en un compañero nuestro. 
 
    —¿Y qué pasó? Esto es mejor que la telenovela de la tarde. 
 
    —¡Pero cuanta curiosidad querida! Papá Elián te contará el pasado oscuro, no con maldad. Eso nunca, yo amo a mi pelirroja. Solo para que veas que no siempre fue tan mala.  
 
    —También para poder defenderme de ella. 
 
    —¡No! Si sabe que te conté esto me capará. Y no es que quiera tener hijos, pero amo mis partes. A lo que iba, Ale consiguió quitarse su obsesión de niña con el amigo de su vecino, fijándose en otro hombre, pero él la usó, se acostó con ella. Y solo se acercaba a escondidas de todos para lo que tú y yo sabemos. Lo pasó tan mal que un día solo agarró sus pertenencias y abandonó los estudios. —Un par de lágrimas asomaron a los ojos de Remedios, era como si se viera reflejada. 
 
    »No sufras cariño. Ya sabemos que la historia tiene final feliz. Yo seguí con mi loca vida universitaria. —Dio un sonoro suspiro recordando tiempos mejores—. Dejé de saber de ella durante muchísimo tiempo. Un día regresó mostrando sus primeros cambios, se había enderezado la nariz que antes era como la de un loro. Supongo que se gastó el dinero de su abuela en ello. Según me dijo había conseguido un inversionista, estaba comenzando un negocio y me quería junto a ella. Así empezó todo lo que ves. En todos estos años, la vi “enfermarse” muchas veces. De cada enfermedad volvía con algo diferente en su cuerpo. 
 
    —A veces quisiera hacer lo mismo —dijo perdiendo la vista en uno de los espejos observando su imagen. 
 
    —Te prefiero así como eres. Tienes una belleza que jamás podrá tener la pelirroja. 
 
    —Sí ya, no me digas que belleza interior. Que eso lo tengo demasiado escuchado. 
 
    —Pues sí, quizás si tanto lo escuchas es que es la verdad. Ahí donde la ves no le dura un solo novio. No tiene quien la soporte. En cuanto ven lo podrida que está por dentro la abandonan.  
 
    —Eso es muy triste. 
 
    —A día de hoy, solo me tiene a mí. Porque según parece, ni con su familia se lleva bien. Habla muy poco de ellos. Dice que son unos empresarios muy exitosos que viven fuera del país, pero que por razones de las que no quiere hablar decidió no depender de ellos. Es muy reservada con su vida, yo soy su mejor amigo y no conozco su casa. Sé dónde vive porque alguna vez la acompañé, pero la maldita jamás me dejó subir.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque dice que se lo llenaré de ondas gay, ¿puedes creerlo? Como si yo tuviera pluma. —Apartó el cabello con un movimiento de cabeza y colocó su mano en la cadera en un gesto femenino, provocando que Remedios comenzara a reírse. 
 
    —¿De qué hablan? ¿Podemos marcharnos ya? —La conversación se vio interrumpida por Lorena que llegó a la trastienda. 
 
    —Sí queridas, vamos cerrando, mañana será otro día. Y espero que esta vez la jefa esté aquí para ayudarnos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 9: Cuida de mí. 
 
      
 
      
 
    Pasó más de media hora en el interior de la bañera. No salió de ella hasta que el agua se encontraba fría. Hubiese querido quedarse allí, olvidarse de todo. Desde su cambio de actitud hacia la vida, había tenido algunas recaídas. Estados de ánimo que siempre había solucionado con visitas al cirujano, pero esa vez parecía que todo estaba en su contra.  
 
    Se colocó el albornoz y se dejó caer sobre la cama. Había sido un día duro. En su interior sabía que la actitud hacia sus padres no era la correcta. Ellos eran lo que más amaba, a pesar de alejarse porque le recordaban un pasado que necesitaba olvidar. Con todo el ajetreo del día había abandonado su negocio. Tenía varias llamadas perdidas de Elián, pero no se encontraba con ánimos de hablar con él. «Seguro saldrá con lo mismo de siempre o con algún insulto». 
 
    Tomó el portátil que descansaba encima de su mesa de noche, lo colocó sobre las piernas y lo encendió.  
 
    «Me estará odiando mi único amigo. Uno más que me odie qué más da. Ya sé que no soy la más querida en el universo. Haré lo único que puedo hacer desde aquí, preparar los pedidos de mañana». Entró en el email que usaba para la empresa. No había un solo correo nuevo. Comenzó a actualizar la página esperando que fuera un error, pero no era así. «¡Joder! Cuando más ventas necesito para recuperar todo lo que perderé en la remodelación, peor se pone. Ya sé que no me quieres Dios, no hace falta que muestres tu poco amor de manera tan precisa». 
 
    Cerró el correo dispuesta a dormir y dejar pasar el día, pero un mensaje llegó a su teléfono: 
 
    Llevo todo el día pensando en ti, en cómo te encontrarás. Varias veces tuve que golpear mis manos para no escribirte. Quería que tú decidieras si necesitabas hablar conmigo. Creo que soy algo débil, no pude resistirme y aquí estoy molestando de nuevo. 
 
    Al leer aquellas palabras la sonrisa que había desaparecido de su rostro desde la última vez que habló con él, se instaló en su cara. No lo dudó un solo momento. Presionó el número y comenzó una nueva llamada. 
 
    —Buenas noches Cristian. 
 
    —Aledis —suspiró al pronunciar su nombre—. Creí que no volvería a saber de ti. 
 
    —¿Por qué pensabas eso? 
 
    —Porque cuanto más me acerco a ti, más miedo me da que te alejes, ¿tiene eso sentido? —Se mordió el labio inferior intentando contener una sonrisa. 
 
    —Puede que no tenga sentido, pero siento el mismo miedo. 
 
    —¿De verdad? ¿Por qué motivo querría alejarme de un ángel como tú? 
 
    —Será porque soy todo menos un ángel. Porque a la larga todos se marchan de mi lado. Soy incapaz de retener a cualquier persona por más de veinticuatro horas. Creo que solo me soporta Elián. 
 
    —Creo que comienzo a estar muy celoso de ese tal Elián.  
 
    «Si supiese la pluma que tiene, pero no se lo diré». 
 
    —¿Celoso? ¡¿De verdad?! 
 
    —Muchísimo, tanto como para ir a marcar territorio a tu alrededor como si fuera un perro.  
 
    —Eso sería extraño, aunque mi amigo siempre me llama “perra”. Si al final haces una mutación a animal de cuatro patas puede que hagamos una buena pareja. 
 
    Un ataque de tos se escuchó al otro lado de la línea. Al escucharlo se dio cuenta de las palabras que acababa de pronunciar.  
 
    —Si caminar a cuatro patas es algo necesario para ti, desde mañana comienzo a practicar. —«¿Se puede ser más tierno? Este hombre es un sueño hecho realidad. Demasiado bueno para ser verdad». 
 
    —¿Qué viste en mí? «¡Lo qué todos, idiota! Para que preguntas, no rompas el encanto de su compañía. ¿Qué vio?, ¡obvio!». 
 
    —No sé cómo explicarlo sin quedar como un loco.  
 
    —Fue una pregunta estúpida, lo siento. Te fijaste en lo que todos y te agradezco. Trabajé muy duro para ser la mujer que ahora ves. Siempre queriendo que se fijaran en mí, ahora qué hago que los hombres se den la vuelta a mirarme, ¡desearía que tan solo una persona viera algo más que lo que está en el exterior! «¡¿Por qué dijiste eso?!». 
 
    Dejó escapar cada palabra casi gritando. Había cambiado todo en ella intentando ser una persona a la que pudiesen amar, pero había conseguido el efecto contrario.  
 
    —Tu mirada. No sé cómo hacerme entender sin que creas que te estoy comparando con otra persona. Me recuerdas a una niña. 
 
    —¡Lo sabía eres un viejo verde!  
 
    —¡No! Sabía que quedaría como un loco, ¿puedes escucharme? ¿Piensas que soy un viejo? 
 
    —Quizá —murmuró. 
 
    —Tengo veintinueve años, en tres meses… Perdón, el sábado es mi cumpleaños, pero eso no era lo que querías saber. 
 
    —No pasa nada, entiendo que vieras en mí lo que todos. Supongo es un halago. 
 
    —Pero no es así, eres una mujer preciosa. Tanto que si me conocieras creo que no volverías a dirigirme la palabra.  
 
    «¡Lo sabía es feo!». 
 
    —¿Por qué crees eso? —se apuró a preguntar intentando obtener algo sobre su aspecto. 
 
    —Porque me siento como tú, solo que de diferente manera. Creo que ninguna mujer se fijaría en mí por lo que soy, sino por lo que me rodea.  
 
    Dejó escapar un suspiro. No sabía quién era, que lo rodeaba o porque se sentiría así, pero estaba segura de una cosa: lo comprendía.  
 
    —¿Alguna vez intentaste cambiar quién eras?  
 
    —A veces quisiera regresar el tiempo, volver a ser un niño. 
 
    —¿Por qué querrías algo así? Por nada en el mundo quisiera volver a mi vida anterior. Era invisible para todos. Y ser así era lo mejor que podía pasarme, porque cuando me veían… —Un nudo se apropió de su pecho.  
 
    Recordó a su familia, su casa, el pasado, todo de golpe. Los sollozos no tardaron en llegar, necesitaba sacar del interior todas las emociones que había vivido. 
 
    —¿Qué ocurre?, ¿dije algo malo? 
 
    —No, tú no hiciste nada mal, al contrario.  
 
    —Entonces, porque creo que estás llorando de nuevo. 
 
    —Tuve un día muy malo, solo eso. 
 
    —Tu mirada Aledis. 
 
    —¿Cómo? No te entiendo. 
 
    —Hace un tiempo, no preguntes cuando, me crucé contigo. Al ver tus ojos, la forma en que miras. Fue como retroceder al pasado, sentí que tras la mujer que ahora eres, se esconde una niña que pide a gritos ser salvada. Es una locura, ¿no? —Tras un corto silencio pensando en cada palabra que le dedicó, logró contestar. 
 
    —Sálvame Cristian, ya no puedo seguir cayendo. Cuídame de mí misma. 
 
    —No tienes que pedirlo, es lo que más deseo. 
 
      
 
      
 
    El reloj marcaba las dos de la madrugada cuando decidieron colgar el teléfono. Ambos perdieron la noción del tiempo mientras hablaban. En algún momento de la conversación tan solo se relajaron, sin hacerse preguntas. Se dedicaron a ser ellos mismos, sin intentar impresionar al otro. Dejando conocer esa parte que a veces escondemos a los demás por miedo. 
 
    «Quisiera conocerlo. Me encantaría que estuviese aquí ahora, no tener que dormir. Que se hiciera de día tan solo hablando con él. Quizás no solo hablando». Sus ojos azules tenían un brillo que hacía mucho no se instalaba en ellos, se sorprendía a sí misma con aquel pensamiento hacia un casi desconocido. Se sentía más cómoda hablando con él, que con Elián.  
 
    «Y su nombre, ¿será casualidad? Mi primer amor se llamaba así. Aunque fue un amor tan solo mío. Ni me miraba, ¿qué será de él? Jamás lo busqué después de abandonar mi casa, era mi pasado. Uno al que no quise regresar». 
 
    —Cristian. —Exhaló el aire de los pulmones mientras abrazaba su teléfono. 
 
    Su solo nombre le provocaba soñar despierta. Se imaginaba teniendo un encuentro con él, viéndose por fin frente a frente. Sin nada que ocultar o quizás ocultándolo todo. «Ni siquiera sé cómo es su rostro. No puedo poner una imagen a mis sueños». 
 
    Observó la computadora que aún permanecía encendida, dudó unos momentos en realizar la búsqueda que siempre se había visto interrumpida. Abrió el portátil, lo pensó unos momentos y la apagó. 
 
    —Aun no. Eres todo lo que deseo para mí, no quiero saber quién eres y descubrir que la perfección que ahora veo, se difumina. 
 
    La colocó en la mesa de noche y se acomodó en la cama. Solo quería dormir y soñar con su hombre sin rostro. Aquel que le prometió cuidarla hasta de su peor demonio, ella misma.  
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    Caminó seguro por los pasillos de la empresa. Hacía mucho tiempo que no se dejaba ver por allí. Se sentía más cómodo encerrado en sus cuatro paredes, pero aquella mañana despertó feliz. A las siete de la mañana un mensaje de la pelirroja irrumpió en su teléfono. Era como un adolescente enamorado, loco por correr con su mejor amigo y contárselo todo. Apenas había dormido, moría de sueño, pero eso no impidió que saltara a la ducha y se arreglara como nunca antes. Los empleados no le quitaban la vista de encima, uno de ellos incluso le quiso impedir la entrada a las plantas superiores. Tuvo que identificarse y pedir ayuda para que lo guiaran a la oficina de Cristian, pasaba tan poco por allí que se perdía en su propia empresa. 
 
    —Buenos días —saludó a la secretaria—. ¿Sabes si el ogro de su jefe se encuentra ocupado? 
 
    La mujer dejó escapar una leve risa. 
 
    —¿Tenía cita? 
 
    —No la necesito, él siempre está dispuesto a recibir a su “novio”. Déjame que lo sorprenda, anoche mi galán estuvo increíble. —El rostro de la joven se tornó sorprendido. 
 
    —Yo, amm, creo… 
 
    —Tranquila, no te va despedir por dejarme pasar.  
 
    —¿Eres su novio? —Se tapó la boca al darse cuenta que preguntó en voz alta—. Perdón. 
 
    —No te disculpes, él me oculta.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Creo que aún no está preparado para salir del armario. ¿Crees que será por eso o es por qué soy feo? —La secretaria comenzó a toser, ahogándose con su propia saliva. 
 
    —Es que jamás lo habría imaginado, es tan. 
 
    —¿Machote? Eso es lo que más me gusta de él, pero ya no sigamos con esto. Me pierdo cuando hablo de mi Cristian. Si escuchas ruidos dentro no te asustes, seguro estamos dando rienda suelta a nuestra pasión. 
 
    Riéndose por la broma que le acababa de gastar a su amigo, sabiendo que en pocas horas el rumor del nuevo noviazgo estaría en boca de todos, caminó hacía la puerta de la oficina. Dispuesto a comenzar el nuevo día de manera diferente a todos los anteriores.  
 
      
 
    


 
   
 
  

  

    

 


     Capítulo 10: Es él. 


       


       


     —¡¿Brais?! ¿Qué haces aquí? —Levantó la vista del portátil que tenía sobre el escritorio y lo observó con asombro—. No me digas, has muerto y vienes en espectro para despedirte de mí.  


     Apartó su silla con rapidez y se levantó llevándose ambas manos al pecho. 


     —No quiero bromitas pesadas.  


     —¡El espectro habla! Y lleva un traje de Armani, me va dar un infarto. Se te ve tan violable. —El tono afeminado con el que su amigo pronunció las últimas palabras le recordó la maldad que había hecho antes de entrar, provocando que comenzara a reírse—. No sabes la alegría que me da verte tan contento y, sobre todo, fuera de casa.  


     —Pensé que podríamos desayunar juntos, acompañarte al gimnasio después. 


     —Creo que no escuché bien. —Colocó los ojos en blanco. 


     —Deja que hacer el idiota Cris. 


     —¿Dónde está mi amigo? Y, sobre todo, ¡cuánto me va costar el rescate! —Ladeó la cabeza y lo miró esperando que comenzara a ponerse serio.  


     —Amanecí feliz, ¿qué tiene eso de malo?  


     —Nada, ¿acaso cierta pelirroja es la culpable de ese cambio? 


     —Anoche nos dio la madrugada hablando y esta mañana, me envió un mensaje de buenos días agradeciendo mi compañía. ¡Ella! A mí, no al contrario. 


     —¿De qué te sorprendes? Es una chica lista, rápido supo lo afortunada que es de contar con tu atención y cursilerías de amor eterno. ¿Eso quiere decir que ya no tengo que hacerme pasar por ti? O tú por mí. 


     —¡No! Que hablemos más seguido no quiere decir que no salga a correr nada más verme. —Cristian rodeó el escritorio y se sentó sobre la mesa.  


     —Ya que estás aquí me acompañarás a la junta que tenemos. 


     —Ni lo sueñes, tengo hambre. Quiero desayunar. 


     —Si vinieras más seguido sabrías que siempre ofrecemos comida en las eternas y aburridas reuniones de negocios. No podemos desaprovechar que vienes vestido como todo un ejecutivo. 


     —Creo que se me acaba de estropear el día. —Una sonrisa se asomó al rostro de Cristian, se levantó y le indicó que lo siguiera.  


     —Vamos, que se nos hace tarde. Cuando terminemos te prestaré algo de ropa. —Abrió la puerta del despacho mientras seguía hablando—. Te haré sudar como nunca antes. 


     La secretaria alzó la vista al escuchar las últimas palabras de su jefe, mordió sus mejillas intentando retener una carcajada. «¡Ay! Amigo, no usaste la frase adecuada». Se acercó a Cristian, lo tomó por el brazo rodeándolo con el suyo y dejó reposar la cabeza en su hombro mientras lo dejaba avergonzado. 


     —Lo estoy deseando mi tigre. Hazme sudar, ¡machote! —Cris se escapó con rapidez de su agarre y lo miró sin entender su comportamiento.  


     —¿Te estás drogando? —susurró acercándose a su oído. 


     —¡¿Yo?! No sé porque dices eso. —Le dio una palmada en el trasero y caminó con rapidez para escaparse del golpe de su amigo—. ¡Ese culito! 
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     «Debo dormir más. Aunque anoche cuando estaba como loro hasta la madrugada no había quejas. Levantarse temprano debería estar prohibido». 


     Aledis se reclinó en su asiento y observó su rostro con ojeras en el espejo retrovisor. Sacó del bolso un corrector y comenzó a cubrirlas como si le fuera la vida en ello. Había pasado parte de la mañana metida en el banco y buscando un almacén para liberar espacio en su pequeño taller. El despertarse con el alba había dado sus frutos, quizás no era demasiado creativa, pero cuando algo se le metía en la cabeza no paraba hasta conseguirlo. La visita a la sucursal bancaria no había sido como esperaba, no solía estar demasiado pendiente del saldo. Le gustaba gastar sin contemplaciones, sin sentirse culpable por lo que ahorraba o más bien por lo que quedaba.  


     «Sabía que este ritmo de vida alguna vez me pasaría factura. Solo no esperaba que tan pronto». Todos los ahorros se irían en su nuevo proyecto, su cuenta acababa de quedar en números rojos. Rezaba porque mereciera la pena lo que estaba por hacer.  Que Elián y su gran talento consiguieran que la siguiente temporada otoño/Invierno, fuera un nuevo éxito. Más que nunca lo necesitaba. Y odiaba depender de nadie, por eso no quería hacerlo socio. Sabía que lo merecía, pero solo pensar en alguien más metiendo las manos en su empresa, la volvía loca. 


     «Solo espero que esto salga bien, porque necesito que el banco me apruebe la ampliación de la hipoteca para ayudar a mis padres. Santo Elián, patrón de todos los maricas, si me haces el milagro te compro un vibrador de varias velocidades». Arrancó el auto y se dispuso a seguir con todo lo que tenía en mente.  
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     —Las seis de la tarde y esa mujer sin aparecer, ¡otro día más! —gritó Elián. 


     —Tranquilo. —Frotó sus hombros Remedio. 


     —¡¿Cómo puedo estar en calma?! Ese demonio pelirrojo se lleva mi paz. 


     Se encontraba a punto de fingir un ataque de nervios cuando Lorena asomó el rostro a la trastienda. 


     —Un enorme camión de mudanza está haciendo sonar el claxon sin parar. 


     Los compañeros corrieron a asomarse para ver que estaba pasando. De aquel enorme tráiler que provocaba que el tráfico de la calle se tornara lento, bajó Aledis con una sonrisa en el rostro. Tras ella, de la parte de atrás bajaron seis hombres que entraron al local acompañándola. 


     —¿Me extrañaron? —Hizo su aparición como toda una diva. 


     —Pero ¡¿qué es esto?! —el grito de Elián resonó por cada rincón, miraba a su amiga enfadado hasta que vio a sus acompañantes—. Buenas tardes, que bien escoltada vienes. 


     Tomó entre los dedos uno de sus rizos y comenzó a liarlo de manera coqueta. 


     —¿Qué crees que es? Lo que me pediste. ¡Vamos chicos! Tras esa puerta toda la mercancía que hay debe ser trasladada al almacén. 


     Los seis hombres obedecieron y se adentraron al local seguidos de ella. Elián observaba la escena, incrédulo. Los siguió sin dar crédito a lo que estaba viendo, hasta que la mano de Aledis sujetándolo por el brazo lo hizo reaccionar. 


     —Ves como a veces si te hago caso, pasé toda la mañana arreglándolo. Ya tenemos un depósito para tener toda la mercancía sin que nos esté ocupando sitio, compre maquinaria nueva para el taller y para el almacén.  


     —No me lo creo. —Movía la cabeza negando con incredulidad. 


     —Pues créelo y más vale que hagas lo imposible por sacar adelante la próxima colección, porque invertí todo en el proyecto. Necesitamos personal para trabajar en la nave que compré, solo tendré que hacer los pedidos y ellos se ocuparán de empaquetar y del envío. ¿Estás contento? Ya no tienes tanto trabajo. 


     —¿Debería estarlo? 


     —Claro que sí, además también tengo pensado en mi plan de negocio más personas a tu cargo para la producción. Si te hace feliz contratamos hombres con tanta pluma como tú. 


     —Mira pedazo de perra en celo. —Alzó un dedo y lo colocó frente a su rostro—. Yo no tengo pluma, ¿dijiste hombres?  


     Vio a su jefa sonreírle. «Si no fuera porque es más mala que satanás, hasta se ve dulce con esa carita. ¡Maldita desgraciada! Me quiere comprar con unos hombretones y de nuevo me deja fuera del negocio». 


     —Como siempre pones quejas a las personas que contrato, tú te ocuparás de elegir el personal. 


     —Imagino fue una inversión muy grande. 


     —Lo fue, no te haces una idea cuánto. 


     —Sabes que puedo ayudarte, podemos ser socios. Lo merezco Ale. 


     —Sé que lo mereces, pero amistad y negocios no se juntan. —Lo dejó con la palabra en la boca y se adentró en la trastienda. 


     «Prefiero negocios y a la mierda la amistad, ¡cabrona!». 
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     Había transcurrido una semana, el sudor caía por la frente. Su pulso estaba disparado, sentía el dolor del cuerpo en cada inclinación. Las manos de Cristian sujetaban sus piernas con fuerza impidiendo el movimiento. 


     —¡Vamos! Cincuenta más y terminamos. 


     —¡¿Cincuenta?! —Detuvo las abdominales que estaba haciendo y se quedó tumbado en el suelo—. Voy a echar el hígado por la boca. 


     —Querías que te entrenara, ¿no? Pues ahora nada de quejas, ¡sigue! 


     —Voy a morir, llevamos una semana sin para ni un solo día. 


     Vio como Cristian sacaba del bolsillo del pantalón una foto de Aledis que había sacado de internet, la colocó delante de su rostro y la fue alejando hasta dejarla sobre las rodillas. 


     —Querías mejorar tu físico por ella, mírala. Te está observando, ¡Brais tómame, te quiero guapetón! —Imitó la voz de una mujer en sus últimas palabras. 


     —Esta mujer va a matarme y aun no nos conocemos de manera formal —dijo retomando los ejercicios—. Por cierto, si fuera tú no hablaría de esa forma. 


     —¿Qué forma?  


     —Tan femenina. 


     —¿Te diste cuenta? No sé qué ocurre en la empresa estos días, pero los empleados me miran de manera distinta. Los siento cuchichear a mi espalda. —Aguantó una carcajada recordando la broma que le había gastado—. Esa cara, tú sabes algo, ¿qué me ocultas? Si hasta Oscar de recursos humanos, me invitó a cenar el otro día. 


     —Puede que le dijera a tu secretaria que era tu novio. 


     —¡¿Cómo?! 


     —Me pareció gracioso en ese momento. 


     —¡Joder! Ahora todos piensan que me gustan los hombres. 


     —Quizás debas descubrir nuevos horizontes, Cris. 


     —Si me gustaran los machos, sabes que tú serias mi preferido. ¡Te voy a dar lo tuyo! 


     Sin que pudiera percatarse de lo que se avecinaba, vio cómo Cristian abría sus piernas y se tiraba sobre él. Lo tomó del rostro y comenzó a besarle la frente y a gritar palabras de amor sin importar que estuvieran en un lugar público. 


     —¡Cris! ¡Para! 


     —Ni lo sueñes macizorro, te voy hacer mío en las duchas, ¡por fin serás mi novio! Dejaré de trabajar. 


     —¡Joder! —gritó sintiendo las cosquillas que le daba en los costados provocando que se revolviera bajo él sin parar de reír. 


     Estaban absortos en su juego, sin percatarse de las miradas y de los teléfonos que grababan y tomaban fotos de aquel momento. Horas después el romance de uno de los solteros más codiciados del país, uno de los dueños del imperio informático corría por la red haciéndose viral. El juego que había comenzado como una broma, era un rumor difícil de parar. Para suerte de Brais la persona que más daba la cara en aquellas imágenes era su compañero. 
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     —¡Bendito seas Dios!   


     Aledis se disponía a cerrar la tienda cuando los gritos de Elián, le hicieron dar un salto del susto. 


     —Tus berridos son peor que encontrarse a la Reme en un callejón oscuro, ¿qué ocurre marica? —Observó el contoneo de caderas del muchacho acercándose a ella con el teléfono en la mano. 


     —Que hoy es un glorioso día para la comunidad gay, ¡un nuevo hombretón salió del armario! 


     —Vaya sorpresa, si lo raro es que queden hombres. El mercado cada día está peor para las mujeres solteras como yo. Imagínate para la fea esa. Va morir virgen. —Señaló a su empleada poco agraciada que torció el gesto, como si sus palabras le hubiesen dolido. 


     —Ni caso Reme, ya la conoces. Tú solo debes ir con el cirujano ponerte un pene y seré todo tuyo. 


     —No te preocupes, ya la voy conociendo. No me afecta —mintió con descaro. 


     —Mira esto: “El magnate Cristian Ferrer sorprendido en una escena romántica”. —Al escuchar el nombre sintió su cuerpo paralizarse. 


     —¿Cómo dijiste que se llama? 


     —¿Estás sorda? Cristian Ferrer, uno de los dueños de la empresa… ¿Qué importa la empresa? ¿Viste que rubio más hermoso?  


     Los recuerdos de su infancia llegaron todos de un golpe. Su mente se llenaba de imágenes de cuando era una niña, observando al amigo de su vecino sin ser capaz de dirigirles una sola palabra. En el momento que logró reaccionar le arrancó de las manos el teléfono. 


     —¡No puede ser! No, no, esto debe ser un error. —Dejó caer el móvil sobre el mostrador, el temblor recorría cada articulación del cuerpo, el corazón latía sin control.  


     —¿Qué ocurre? —preguntó Elián con preocupación, mientras la sujetaba con fuerza como si temiera que se desmayara en cualquier momento—. ¡Pareces muerta! 


     —Es él.  


     Fue lo único que pudo pronunciar antes de desplomarse en los brazos de Elián.                


    

      


    


  






 
 
    Capítulo 11: Aunque sea fea. 
 
      
 
      
 
    —¡Niña! Despierta por favor, ¡Reme!, trae agua. —Lorena y Remedios corrieron al baño colocando las manos como si fuera un cuenco y las llenaron del líquido, que iban derramando antes de llegar al su destino—. ¡Torpes! ¿No podían agarrar un vaso? No importa, aquí tengo refresco.  
 
    Abrió la botella justo en el momento que se escuchó una queja por parte de Aledis. 
 
    —Hmm, ¿qué pasó? 
 
    —Por si acaso. —A pesar de verla abrir los ojos, derramó el contenido de la botella sobre el rostro. 
 
    —¡Marica!  
 
    —¡Perra! ¿Dormiste bien entre mis brazos?, que sepas que no se volverá a repetir. —Con cuidado intentó incorporarse del suelo ayudada de su amigo y bajo el escrutinio de las empleadas.  
 
    —Si no fuera por el calor que tengo ahora mismo y porque siento que si me sueltas me daré de lleno con el suelo, te estaría cruzando la cara por dejarme pegajosa, ¿qué me echaste? 
 
    —Mi refresco, me debes uno, pensaba tomarlo camino de casa. 
 
    —¿Estás bien? —hablaron las dos mujeres. 
 
    —¿Me veo bien? Pregunta más tontas que hacen, ayúdame a sentarme, ¡esto es una pesadilla! 
 
    —Y que lo digas, si te mueres, ¿quién nos paga? —Le lanzó una mirada envenenada. 
 
    —Dime que lo que vi en tu móvil es una broma, una mentira. 
 
    —¿Por qué te afecta tanto? 
 
    —Eso es cosa mía. 
 
    Tomó el teléfono que había quedado sobre el mostrador y volvió a revivir los últimos minutos. OnixBra y Cristian Ferrer era lo único que llenaba cada espacio de su mente. «Enterarse que el amor de tu infancia es el que dice ser tu admirador es una cosa, pero saber que es gay en el mismo día, eso destroza. ¿De nuevo? Me estaba enamorando como una idiota de ese hombre, ¿enamorando? No, no. Eso no es para mí». 
 
    —Elián, ¿cómo sabes cuando estás enamorada? 
 
    —Cuando mueres por tocarle el trasero todo el tiempo —contestó Lorena. 
 
    —Creo que cuando piensas en esa persona a todas horas del día. Cuando te preocupas más de su bienestar que del tuyo propio. Cuando darías todo por hacerlo feliz. 
 
    —¡Reme! No hables si no vas a mejorar el silencio, ¡cursi! ¿Respuestas de alguien con vida amorosa? No es que no me interese tu opinión, que la verdad solo escucharte me provoca arcadas. —Se llevó las manos a la boca como si vomitara—. Tu vida sexual debe ser como la de una ameba, así que por favor abstente de hablar. 
 
    —Lo siento, solo quería ayudar —su tono de voz se fue apagando conforme pronunciaba las palabras—. Puede que no haya tenido nunca novio, ni sepa lo que es sentirse amada, pero deberías callar Aledis, no creo que tú y yo seamos tan distintas. 
 
    Elián lanzó una mirada asustada a Remedios, provocando que ésta se callara y abandonara la tienda corriendo con las lágrimas derramándose por el rostro.  
 
    —Lorena ve con ella, yo me ocupo de la perra sin corazón. —La rubia asintió y corrió tras su amiga. 
 
    —¿Qué quiso decir esa fea?  
 
    —Nada, desvariando por tus insultos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Claro que sí. Veo que ya estás mejor así que me voy marchando. Mañana tempranito te quiero aquí, que es el día de hacer las entrevistas.  
 
    Sin esperar contestación lo vio escapar de la tienda como si lo persiguiera un perro hambriento y deseoso de comerlo. Se recargó en el asiento y dio un sonoro suspiro. Una vez en la soledad de las cuatro paredes dejó salir los sentimientos que llevaba guardados. Sin poder contener las lágrimas comenzaron a escapar sin control, tomó su bolso y sacó de él una cajita rectangular que contenía en su interior una esclava de oro blanco para hombre. Tenía grabada en ella su inicial y la de su admirador.  El cumpleaños de él había pasado y no fue capaz de pedirle que se vieran para poder entregársela. Las lágrimas caían sobre la joya. Abrió la postal, la cual había escrito de su puño y letra: 
 
    Sé que llevamos muy poco tiempo hablando, pero siento que te conozco de toda la vida. Cada día que pasa, escucharte se me hace imprescindible. Creo que no podría soportar perderte. ¿Será qué eso es amor? Feliz cumpleaños Cristian, espero que el próximo pueda pasarlo junto a ti. 
 
    —¡Tonta! —gritó e hizo un intento de arrugar el papel entre sus manos, pero se detuvo. 
 
    «No estoy enamorada, solo idiotizada. Eso es. Llegaré a casa, tomaré un baño caliente y este hombre se me olvidará. Este desgraciado que, de manera cruel me estuvo engañando todo el tiempo. Seguro sabía que era yo, la fea vecina de su amigo y dijo: ¡vamos a reírnos de la tonta!». 
 
    —Pero ya no más Cristian, te reíste suficiente de mí. 
 
    Guardó de nuevo en el bolso lo que iba a ser un detalle romántico y lo cerró. Se levantó aun sintiendo un pequeño mal estar por el desmayo y salió del local dejando todo cerrado. 
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    Se encontraba sentando en un bar junto a su amigo, aun no daba crédito lo que una broma sin importancia había acarreado. Aquella mentira había corrido con la misma rapidez que el fuego a través de una mecha, que su final es hacer explosión. La información errónea había detonado frente a sus ojos sin ser capaz de detenerla. Miró a Cristian pedir al camarero el quinto whisky, apenas eran las diez de la noche y ya comenzaba a estar borracho. 
 
    «Cuidarlo mientras se bebe hasta el agua de los baños es lo único que puedo hacer. Siquiera eso, porque ya hice demasiado. ¡No sé cómo arreglar esto!». 
 
    —Deberías dejar de beber, así no vamos a solucionarlo. 
 
    —¡¿Qué hay que solucionar?! Novio, esta noche tengo ganas de embriagarme y luego tener sexo sin control, espero que te muestres cariñoso. 
 
    —Deja de decir tonterías, va a pasar Cris. Es solo un tonto rumor.  
 
    —¿Tonto? Mi imagen está destrozada. 
 
    —¿Tu imagen? ¿Acaso tiene algo de malo ser gay? 
 
    —¡Qué no lo soy idiota! 
 
    —Ya lo sé. Como no lo eres, se aclarará en cuanto te presentes con una de tus mujeres del brazo. 
 
    —¿Así? ¿Seguro? Entonces olvidaré la promesa que te hice de mantenerme casto y puro frente a la gente, para seguirte el juego con tu pelirroja. Eso haré, tomaré a la primera que pase por esa puerta y me la llevaré a la cama, eso sí; antes me aseguraré de que nos hagan un video porno bien largo. 
 
    Sus manos comenzaron a temblar al darse cuenta que aquello tendría consecuencias que no esperaba. Estaba tan ocupado con lo que acababa de pasar, que no llegó a pensar que podría llegar a oídos de Aledis.  «Pero ella nunca mencionó que supiera quien soy. O quien es mi amigo haciéndose pasar por mí. Quizás no tiene idea». 
 
    En ese momento un mensaje entró a su teléfono haciendo vibrar el pantalón.  
 
    Te creí cada palabra. Sin conocerte te habías convertido en indispensable para mí. ¡Hasta pensé qué tenía sentimientos por ti! ¡Y ya no es por qué seas homosexual! Eso hasta lo hubiera dudado por todas nuestras horas hablando, pero ¡qué seas Cristian Ferrer! ¿Tú sabias quién era yo? ¿Te resultó gracioso reírte todo este tiempo de mí? Si creí sentir amor, ahora te odio. 
 
    Sintió su pecho oprimirse, el aire le costaba darse paso camino de los pulmones. Estaba absorto leyendo una y otra vez el mensaje de la mujer que, se había robado su corazón desde el día en que la vio. La situación se estaba complicando cada vez más, había destrozado a su amigo y a la persona que más le importaba en un solo día. Las últimas palabras del mensaje se repetían sin descanso en su mente. Ni el sonido de la música del bar, ni las palabras de Cristian lo sacaron del trance. 
 
    «”Creí sentir amor y ahora te odio”, ¡no puede ser! Ella se estaba enamorando de mí y lo estropeé». 
 
    —¡Me odia! —gritó provocando que varias personas voltearan a mirarlo—. Logré provocarle sentimientos y ahora no querrá saber nunca más de mí. 
 
    —¡Camarero!, ¡otra! —escuchó a Cristian. 
 
    Tapó el rostro con las manos y se dejó caer sobre la barra. 
 
    —Que sean dos más. —Su amigo le quitó el teléfono que aún llevaba aferrado a las manos y comenzó a leer el mensaje de Aledis. 
 
    —¡Joder! Deberías decirle que no hace falta escribir lo mismo dos veces, o ¿ya veo doble? La cagaste hermano. 
 
    —Gracias. —Recuperó el móvil de un solo movimiento—. Ya sé que lo acabo de estropear todo, ¿no decías que Aledis tenía suerte de que me fijara en ella? No conseguí ni revelarle mi identidad y ya la destrocé. ¿Cómo va a perdonarme? ¿Cómo voy a perdonármelo? 
 
    Una sonrisa traviesa cruzó el rostro de Cristian. 
 
    —Tan fácil como decir la verdad. 
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    Remedios caminaba por la calle junto con Lorena, no había podido parar de llorar desde que salió del trabajo. Escuchaba a su amiga intentando consolarla, pero todo eran palabras vacías. «Ella tiene razón, no sé nada del amor. Nadie se enamoró de mí nunca, si yo misma me doy asco cuando me miro al espejo, ¿quién va querer estar junto a mí?». 
 
    —Ya sé, entremos aquí —interrumpió sus pensamientos Lorena, señalando un bar que se encontraba en el camino a casa. 
 
    —¿Estás loca? Lo único que quiero ahora mismo es meterme en la cama y seguir llorando hasta que se haga de día. 
 
    —Ni hablar, trabajamos sin descanso. Merecemos un poco de fiesta. Deja de ser tan depresiva. —Sintió el agarre de su amiga en el brazo y se dejó arrastrar al interior. 
 
    —No quiero estar aquí. Pasará lo de siempre Lore, te pondrás a coquetear con el primero que se cruce y tendré que volver sola a casa en mitad de la noche. 
 
    Al terminar la frase ambas mujeres se vieron rodeadas por los brazos de un apuesto hombre que las tomaba por los hombros. Se veía elegante, llevaba un pantalón de vestir negro y una camisa remangada hasta los codos de color azul marino. El nudo de la corbata lucía desecho, pero no le restaba nada de atractivo. El olor a perfume masculino se mezclaba con el del alcohol. 
 
    —Pero que tenemos aquí, dos lindas chicas solas, ¿puedo invitarlas a tomar algo? ¡Brais ven!  
 
    Remedios observó a la persona que respondía al nombre que había gritado, sintió que el tiempo se detenía en aquel rostro. El cabello despeinado, su semblante mostraba tristeza. Parecía estar sufriendo un verdadero calvario. «¿Por qué siempre me tienen que atraer los hombres que parecen desdichados?». Si bien el rubio de ojos verdes que la tenía abrazada provocaría a cualquier mujer con su belleza, el que parecía llamarse Brais aceleraba su pulso. 
 
    —Cris me marcho a casa, vamos no te voy a dejar así. 
 
    Lo escuchó hablar con una voz tan masculina, que erizó su piel. Fijó la vista por unos segundos en su amiga que parecía en la gloria sin quitarle el ojo de encima al hombre que las rodeaba. Sabía que Lorena ya había hecho su elección entre los dos amigos, por unos momentos se sintió de nuevo el patito feo. Odió su rostro y el atuendo, recordó las palabras de la pelirroja una y otra vez, pero en esos momentos la rabia se apoderó de ella. 
 
    «No pienso llorar más por esa “perra”. Le voy a demostrar que incluso fea, puedo conseguirme un hombre». Hizo el intento de escapar del agarre del joven y caminar hacia el hombre que le había llamado la atención, pero antes de lograrlo la detuvieron. El rubio la tomó del brazo, le dio vuelta colocándola frente a él. La tomó cintura apretándola contra su cuerpo. No logró decir una sola palabra. Los labios de aquel hombre estaban sobre los suyos y, a la vez que la besaba, parecía tomar fotos del momento. 
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    Capítulo 12: Contratado. 
 
      
 
      
 
    —¡Hijo! Llevo escuchando tu despertador sonar sin parar desde hace veinte minutos. ¡Voy a entrar!, espero estés visible. 
 
    Isabel abrió la puerta con cuidado y se adentró unos pasos en la habitación descubriendo la escena ante ella. Sobre la cama matrimonial, su hijo y su mejor amigo estaban dormidos. La única ropa que tenían sobre ellos eran un par de bóxer. Los zapatos, camisas y pantalones, lucían tirados por el suelo.  Una de las piernas del muchacho rubio descansaba sobre el cuerpo de Brais. Se llevó una mano a la boca intentando ahogar un grito. 
 
    —Ave María Purísima. —Se persignó—. Ahora entiendo tantas cosas, ¡Brais! 
 
    Vio a su hijo abrir los ojos y dar un grito al verla frente a él. 
 
    —¡Mamá! ¿Qué haces aquí? —Un gruñido a su lado respondió a su estridencia, Brais apartó la pierna que lo tenía aprisionado con rapidez y se alzó sentándose sobre la cama. 
 
    —¿Tienes algo que decirme?  
 
    —No. 
 
    —¿Seguro? —Señaló a Cristian con la mirada. 
 
    —Esto no es lo que parece. 
 
    —Eso dicen todos los hombres cuando los pillan en una situación así. Hijo, no debes avergonzarte. Pensaba que tenías dotes de monje, pero ahora entiendo que solo eres gay. Tranquilo cariño. —Se acercó sentándose junto a él y abrazándole—. Yo te acepto tal como eres, Cristian es un buen muchacho.  
 
    —Soy muy bueno y estoy muy bueno —murmuró casi en sueños el rubio. 
 
    —No mamá no confundas. Me gustan las mujeres, al despojo humano que se encuentra dormido también le gustan. Anoche… 
 
    —No necesito explicaciones. 
 
    —¡Pero quiero darlas!  
 
    —De acuerdo, te escucho. 
 
    —Mamá, Cris está pasando un momento delicado, anoche bebió de más y lo tuve que traer a casa. Le iba dejar dormir en una de las habitaciones de invitados, pero cuando regresé de prepararla ya estaba dormido en la cama. 
 
    —Y tú decidiste acurrucarte con él. 
 
    —¡Madre! Estaba agotado, destrozado, tuve un día asqueroso. Tan solo me dormí. Él es un pegajoso mientras duerme.  
 
    —Bien, te creeré. Son las ocho. —Se levantó y le regaló un beso en la frente—. Imagino que las malas noches no deben impedir que hoy tengan que trabajar.  
 
    —¡¿Las ocho?! —Isabel asintió y caminó hasta salir de la habitación dejando la puerta cerrada. 
 
    De golpe todos los recuerdos cayeron sobre él. El mensaje de Aledis diciendo cuanto le odiaba, como no fue capaz de contestarle. «Qué podría decirle». 
 
    Su amigo acabando con todas las existencias de alcohol del bar. Aquellas dos mujeres a la que Cristian acosó intentando demostrar su hombría. Al final tuvo que sacarlo de allí casi cargándolo y traerlo a su casa.  
 
    —¡Cris! Despierta. 
 
    —Hmmm. 
 
    —Es hora de comenzar el día. —Lo vio revolverse en la cama y abrir los ojos.  
 
    —Me duele todo, hacía años que no tenía una resaca así. 
 
    —¿Qué esperabas?  
 
    —Despertar con toda mi vida en orden. Hoy voy a llamar a mi secretaria y le voy a demostrar quien tiene pluma. —Le dio una palmada en la espalda riéndose de su comentario.  
 
    —Lo tuyo tiene solución Cris, te dejo el camino libre. Vuelve a ser el mujeriego de siempre, ya no importa. Aledis me odia. 
 
    —¿Seguro?  
 
    —No puedo seguir arrastrándote a esta mentira, ya dañé a demasiadas personas con esto. —Cris se llevó una mano al cabello y comenzó a revolverlo. 
 
    —Y después de todo el lío, ¿te rendirás? ¿Lo vas a dejar así?  
 
    —Es que hay algo que me inquieta del mensaje. —Buscó su teléfono entre la ropa y se lo mostró a su amigo—. ¿Ves? ¿Se conocen de antes? 
 
    —Estuve con muchas mujeres, pero ella no entra en la lista.  
 
    —¿Entonces? Algo pasa que no entiendo. —La mano de su amigo se colocó sobre el hombro apretándolo con suavidad. 
 
    —No puedes seguir así. Es la primera vez en mucho tiempo que te veo ilusionado con una mujer, ¡si hasta salías de casa! No quiero que vuelvas a ser el amargado de siempre. De algún modo Aledis y esta mentira, te hacía feliz, eso no es algo que se encuentre con facilidad. 
 
    —¿Qué me aconsejas? De verdad estoy perdido, muero por verla. Abrazarla, decirle que estoy loco por ella. 
 
    —Para que me preguntas si tú mismo te das la respuesta. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿No es obvio? Levántate, dúchate. Quita esa cara de perro atropellado. Rasura esas barbas de hace milenios, arréglate y ve a buscarla. El no ya lo tienes, de todas formas, ya la estás dando por perdida. ¿Qué diferencia haría decir la verdad? 
 
    Escuchó atento los consejos que le daba Cristian, planteando en su mente los pros y los contras de lo que le estaba proponiendo. «Tiene razón. Ya la perdí, sacar valor quizás no cambié nada o puede que sí». Se levantó de un salto dispuesto a luchar por la mujer que era dueña de sus pensamientos. 
 
    —Gracias, deberías beber más a menudo. Aconsejas mejor. 
 
    —De nada, pero ¿cuál fue el consejo? 
 
    —Ya decía yo que esa madurez era demasiado buena para ser verdad. Me enfrentaré a mis miedos, de hoy no pasa. Iré a verla. 
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    Aledis se encontraba sobre la cama abrazada a su oso de peluche. No había pegado ojo en toda la noche. La pasó esperando una respuesta que nunca llegó. Sabía que debía levantarse y comenzar el día, a pesar de no tener ganas de hacerlo.  
 
    «No puedo detener mi vida por un hombre que reapareció para perturbar mi existencia». Tomó el teléfono y volvió a mirarlo a pesar de saber que no había nada en él. Se contuvo de rogar que le contestara. Se sentía débil y poca cosa. Pero necesitaba los mensajes de ese hombre casi como respirar.  
 
    —¿Ves oso? Nunca te enamores. Solo sirve para sufrir. —habló con el animal de peluche. Se incorporó y comenzó a caminar hasta el baño arrastrando los pies.  
 
    Una hora y media después se encontraba aparcando su automóvil frente a la tienda. A pesar que el día había amanecido nublado, llevaba unas gafas de sol que tapaban su mirada cansada. 
 
    —Buenos días —susurró al entrar. 
 
    Elián, Lorena y Remedios se encontraban desayunando en un rincón de la tienda. Al verla, las dos mujeres que lucían igual de cansadas, se incorporaron con rapidez. 
 
    —Niñas, volver a sentarse, desayunemos tranquilos —reprendió Elián. 
 
    —Buenos días Aledis —dijo Reme con voz temblorosa. Casi como si tuviese miedo que la enviara a la trastienda. 
 
    Pero eso no ocurrió. No tenía fuerza, ni ánimos de ponerse a discutir tan temprano. Se sentía sola, sin amigos. Sin nadie a quien poder confiarle todo lo que estaba sintiendo. 
 
    —¿Queda algo de café para mí? 
 
    —Qué mala cara traes perrita de mi corazón, en la cafetera hay. Está recién hecho. 
 
    —Gracias. 
 
    Sin mirarlos se acercó al recipiente y comenzó a servirse. Sus empleados la observaban extrañados. No había dado un solo grito desde que entró, no se había retirado las gafas, cada paso que daba parecía costarle demasiado esfuerzo. Callada y con la taza de café en la mano, buscó la compañía de Elián sentándose en medio de Lorena y él. 
 
    —¿Estás bien? —dijo acercándose su amigo. 
 
    Asintió con la cabeza y bebió un poco del líquido caliente. Las dos mujeres comenzaron a hablar, pero era como si las escuchara a lo lejos. No podía prestar atención. Lorena sacó el teléfono buscó algo en él y se lo mostró a su amigo pasándolo frente a su rostro. 
 
    —¿Ves? Tuve que sacar fotos para tener pruebas, ¡la Reme besuqueándose con tremendo hombre! —La chica menos agraciada bajo la mirada sonrojándose. 
 
    —¡¿Pero ese?! Ese muchachote es el mismo que salió del armario ayer, ¿no? 
 
    —Pues por cómo se nos arrimaba anoche, muy gay no parecía. 
 
    —A mí me gustó su amigo —interrumpió Reme. 
 
    —¿Había un amigo? Enseñarme pequeñas guarrillas.  
 
    —Eso solo lo podía decir ella. —Negó con insistencia Lorena—. Se le acerca el más guapo de los dos, me lo quita y va a fijarse en el acompañante feo. 
 
    —Se llama Brais y no es feo —reprendió Remedios. 
 
    —Mira como defiende a su hombre. —Se reía Lorena. 
 
    —No es mi hombre, ya me gustaría. Lo único que supe de él fue su nombre y no porque me lo dijera. Lo escuché mientras su amigo lo gritaba. Después lo sacó del bar y se marcharon, pero se veía tan atento. 
 
    —Pobre, tenía hemorroides —anunció Lorena. 
 
    —¡¿Qué?! Eso no es verdad. 
 
    Elián parecía estar en un partido de tenis, su mirada cambiaba de un lado a otro entre las dos mujeres. Mientras ella permanecía callada, indiferente a todo su alrededor. 
 
    —Quizás hemorroides no, pero se le veía el sufrimiento en la cara.  
 
    —¡Ay! —suspiró—. Como quisiera quitarle toda su amargura. 
 
    Ante aquel suspiro la pelirroja reaccionó y tomó de las manos de Lorena el teléfono. Observó una a una las fotos pasándolas sin poder creer lo que estaba ante sus ojos.  
 
    «Él es Cristian, ¡está besándose con la fea de la Reme! Yo sufriendo por él toda la noche y mientras, la cosa horrorosa ésa, robándome a mi casi novio». 
 
    Observó atenta la última foto donde se veía a Cris, a las dos mujeres y a un segundo hombre, su rostro le resultaba conocido. Estaba a punto de preguntar cuando Elián dejó escapar un grito. 
 
    —¡Ah! ¡No lo puedo creer! Pero si es el muchachote que vino el otro día a comprar. No me extraña que te volviera loca Reme. Ese hombre era tan machote.  
 
    De pronto todo el rompecabezas de su mente comenzó a tomar forma, los recuerdos se clavaban como dagas en su cuerpo. Se vio en su antigua casa, su vecino saltando la verja para hablar con ella. Lo hacía cada día. Era la única persona que la trataba bien, que no se avergonzaba de pasar tiempo con ella, pero a sus padres no le gustaba porque era mayor que ella y desconfiaban de las intenciones que tuviera. Gracias a sus visitas conoció a Cristian y sin tratarlo, se enamoró de él. Del sueño de estar con un joven de sus características.  
 
    «No puedo creerlo, ¿es qué no se puede huir del pasado? ¿Tan pequeño es el mundo? Que en el transcurso de dos días me reencuentro con mi primer amor y con el único amigo de mi infancia». 
 
    —¿Estás seguro Elián? —rompió el silencio mientras aguantaba las lágrimas. 
 
    —¿De qué cariño? —Señaló con el dedo a Brais en la foto y se lo mostró. 
 
    —¿Es el chico que vino a comprar? —su voz sonaba rota. 
 
    —Segurísimo, el que tu decías que era horrible y yo te dije que me lo agarraría sin descanso. 
 
    —¡Calla! —gritó sin saber porque le molestaba que, su amigo estuviera diciendo aquellos comentarios, de su recién recordado amigo. 
 
    —Me preguntas y después me mandas a callar, no hay quien te entienda. 
 
    —Solo es que me duele la cabeza. 
 
    «Ellos dos siguen siendo compañeros, como antes. ¿Será qué Brais me reconoció cuando estuvo aquí? ¿Le diría a Cristian que se riera de mí?, pero él nunca fue malo conmigo». 
 
    Las preguntas se agolpaban. Y la incertidumbre se reflejaba en su rostro, haciendo que los empleados no le quitaran la vista de encima. Se encontraba perdida. En aquel momento podía comenzar a llorar sin importar quien la estuviese viendo. Se mostraría como era en realidad, débil y manipulable. Estaba a punto de romper delante de todos, aquella coraza que había construido durante años, cuando el timbre de la puerta sonó.  
 
    —Es la hora de las entrevistas para los nuevos empleados, zorrita pelirroja. —Sacudió su cabeza intentando apartar los pensamientos que la hicieran llorar. 
 
    —Lorena a trabajar, Reme a la trastienda a coser. Elián… 
 
    —Yo a elegir las nuevas adquisiciones querida, que me dijiste que yo escogería. 
 
    Dos hombres saludaron con entusiasmo, esperando ser atendidos para la entrevista de trabajo. Vio a su amigo mover las caderas caminando hacia ellos para atenderlos. Agradecía haberle dejado vía libre a Elián en las contrataciones, no se veía capaz de estar hablando con desconocidos. Terminó el café y se dispuso a entrar en la trastienda para ocultarse del mundo, cuando el timbre de la puerta se escuchó de nuevo. La estridencia de su amigo le siguió. 
 
    —¡Ay Dios mío! —gritó al verlo—. ¡Remedios! Ven no te lo pierdas.  
 
    Se dio la vuelta para ver quién era el que provocaba aquellos gritos. De nuevo se encontraban en el mismo lugar, pero esta vez su cuerpo reaccionó temblando. Apartó las gafas del rostro, creyendo que tenían algún tipo de conjuro que la hacía ver alucinaciones, pero no era así.  Frente a ella estaba el mejor amigo de la infancia. Su aspecto era diferente al último encuentro. Lucía bien arreglado y parecía nervioso. Sin dudarlo un segundo se acercó ofreciéndole la mano para estrecharla. Sus miradas se cruzaron provocando que las piernas se volvieran gelatina.  
 
    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlo? —saludó simulando no saber quién era—. ¿Viene por el puesto de dependiente?  
 
    Brais tomó la mano entre las suyas y con un leve temblor la acercó besando sobre ella. 
 
    —¡Muero! ¡Agua! Me quemo, pero que galante por Dios. —Elián parecía no lograr controlar las hormonas, no hizo caso. Deseaba con todas sus fuerzas que aquel hombre dijera los motivos de su presencia.  
 
    —¿Dependiente?  
 
    —Sí, pensé que venía por eso. Estamos llevando a cabo entrevistas. ¿Es por eso que está aquí? —Lo vio dudar unos segundos hasta que una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    —Justo por eso venía, quiero más que nada en este mundo trabajar en su boutique.  
 
    Al decir aquella frase su mirada se clavó en ella. Se sintió desnuda ante él, como si pudiera ver en su interior. Si algo así hubiese ocurrido un par de semanas antes, lo habría echado de la tienda a patadas, pero en ese momento todo era distinto, esa persona era muchas cosas para ella: un enlace al hombre del que creía estar enamorada, uno de los pocos recuerdos agradables de la niñez. Deseaba pedirle que se fuera con la misma intensidad que quería que se quedara y le dijera porque un día tan solo, dejó de visitarla. Sin poder controlar sus palabras se dejó llevar por lo que su corazón le dictaba más que su sentido común. 
 
      
 
    —Bienvenido, estás contratado. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 13: Extrañándote. 
 
      
 
      
 
    Elián la tomó de uno de sus brazos y tiró de ella alejándola de Brais, antes que estrecharan sus manos tras la noticia de la nueva contratación. Se dejó arrastrar por su amigo que se la llevaba dejándola con la palabra en la boca. 
 
    —Estaba hablando, ¿qué quieres? 
 
    —¿Quién eres y qué tramas? 
 
    —No sé de qué estás hablando. —Frunció el ceño, molesta. 
 
    —No te hagas la loca, ¿qué pretendes contratando a ese hombre? 
 
    —Elián, ¿estás borracho? 
 
    —¿Lo estás tú? Porque pasas de decir que es horrendo a contratarlo como dependiente. Tú que solo buscas modelos para no perder la buena imagen de tu tienda. 
 
    —¿Es qué no tengo derecho a cambiar de opinión? Me parece una buena elección, se ve decente. 
 
    —¿Decente? No hablaste dos palabras con él y ya lo estabas contratando. Espero que esto no sea una estratagema para reírte de Reme. 
 
    —¡¿De Reme?! —Sintió la sangre hervir de rabia al recordar las fotos de aquella mujer besándose con Cristian—. Recuérdame que la despida. 
 
    —¿Despedirla? Ni lo sueñes pelirroja, si lo haces dimito. 
 
    —Lo que me faltaba, la fea esa llegó a mi vida a robarse todo. Mi amigo, tu cariño, a mi… 
 
    —¿A tú qué? Habla. 
 
    —Nada. —Se dio la vuelta intentando huir de Elián, pero éste la retuvo. 
 
    —Estás muy rara, ¿qué te está pasado? Puedes hablar conmigo, somos amigos. 
 
    —¿Seguro? —su tono de voz era sarcástico. 
 
    —Solo espero que no intentes hacerle la vida imposible a la chica, solo porque no es de tu agrado.  
 
    —Mi vida no se centra en ella, así que puedes estar tranquilo. Regresa a las entrevistas, no podemos perder toda la mañana. 
 
    Se disponía a regresar junto a su nuevo empleado cuando vio el rostro de Remedios asomándose a la tienda. Su mirada estaba fija en un punto, los ojos le brillaban como los de una niña frente a su golosina preferida. Una sonrisa surcaba su cara. Parecía absorta en su mundo. Siguió la dirección hacia donde apuntaba y se dio de lleno con Brais, que la observaba de la misma forma que Remedios a él. En cuanto se percató que había sido descubierto comenzó a ojear las prendas.  
 
    —Remedios ven —ordenó a la joven—. Te voy a presentar a nuestro nuevo empleado, “querida”.  
 
    Caminó con rapidez hacia ella que, por un momento vio su intención de correr al interior de la trastienda a esconderse. La tomó por el brazo y la arrastró colocándola frente a él. 
 
    —Brais te llamabas, ¿cierto? —Sabía muy bien cuál era su nombre, habían jugado juntos por años—. Ella es Remedios, es una de las costureras de la tienda. 
 
    Observó como el hombre perdía el color en el rostro al encontrarse con la muchacha. Intentó hablar y presentarse como si no la conociera, pero antes que alguna palabra saliera de su boca, Remedios habló. 
 
    —Si nos conocemos, ¿verdad Brais? Bueno no mucho, pero anoche coincidimos. Que pequeño es el mundo, pensé que no volvería a verte.  
 
    Reme comenzaba a hablar sin control, parecía como si le hubiesen dado cuerda. No podía dejar de mirarlos sin perder detalle. Al momento incomodo se unió Lorena.  
 
    —¡Ah!, pero mira quien está aquí. ¡Hola! ¿Vienes a devolverle las bragas a mi amiga?, ayer las perdió con tu amigo Cristian. —Al escuchar sus palabras sintió la rabia apoderarse de ella, apretó los puños y tensó la mandíbula intentando ahogar un grito. 
 
    «¡No les daré el gusto de verme sufrir!».  
 
    —Yo, bueno hola, ¿nos conocemos? —dijo casi tartamudeando bajando la vista hacia los zapatos.  
 
    El rostro de Reme se contrajo como si le doliera que no la hubiese reconocido.  
 
    —El que estaba ebrio era tu amigo Cris. Ella es a la que le metieron la lengua hasta la campanilla. —Señaló a su amiga. 
 
    —¡Ah! Si creo que sí, las recuerdo, encantado. 
 
    —Basta de tanta charla. Ponerse a trabajar que el sueldo no se lo ganan hablando. —Lanzó una mirada envenenada a las dos mujeres y enredó su brazo en el de Brais dedicándole una sonrisa. 
 
    «Tú me vas a contar toda la verdad o te juro que te voy a pisotear como a una cucaracha». 
 
    —¿Me acompañas? Debo capacitarte.  
 
      
 
    A lo largo de la mañana no dejaron de llegar nuevos aspirantes a los puestos. Dejó todo en manos de Elián que feliz iba haciendo su cometido. Ese día debían dejar todo listo para hacer funcionar el almacén y la producción de la tienda. A pesar de todos los problemas que estaba teniendo, la visión de su madre pidiéndole ayuda no se iba de su mente. Llevaba una semana que casi no podía conciliar el sueño. Pensaba que había suficiente tiempo para dejar todo listo, pero el mes que en un principio tenía; se iba marchando con rapidez. Ignoró todas las llamadas provenientes de su familia, quería contestar y decirles que estaba en ello. Que no se olvidaba, que confiaran en ella. Pero la realidad es que no podía transmitirles esa calma, porque ni ella estaba segura de poder hacerlo.  
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    —Tranquilo tigre, si sigues corriendo así en esa cinta te va dar un infarto.  
 
    Había pasado unas horas siendo capacitado para un trabajo que no necesitaba, solo por estar junto a la mujer de sus sueños. Cuando salió de su casa llevaba las ideas claras, iba contarle toda la verdad, pero en el momento que la tuvo frente a él, no pudo. Cuando ella lo confundió con uno de los aspirantes a trabajar, vio el cielo abierto. Sabía que aquella mentira se estaba haciendo cada vez más grande, que le acabaría explotando en el rostro, pero no sabía cómo pararlo sin perderla.  
 
    «Aunque no se puede perder lo que en realidad nunca se tuvo». 
 
    Estar con ella parte de la mañana había sido lo mejor que le pasó en mucho tiempo, aunque al verla sonreír se daba cuenta que era una alegría fingida. Durante todo el tiempo que estuvo mostrando las tareas que debía llevar a cabo, a pesar de hacerlo de una forma amable; la notaba cansada.  A veces su mirada se perdía en algún punto recordando algo que parecía dañarla.  
 
    «¿Acaso necesito más pruebas para saber que estoy haciendo mal? Habiendo tantas mujeres, tenían que ser sus empleadas las que se cruzaran con nosotros. Me siento contra la espada y la pared». 
 
    —¡Brais! Tierra llamando a Saturno. —La mano de Cris se balanceaba frente a su rostro. 
 
    Aminoró la velocidad de la cinta de correr y fue parando el ejercicio poco a poco. Tomó la toalla que descansaba sobre la máquina y se secó el rostro. 
 
    —¿Qué pasa Cris? —Se sentó en uno de los bancos para hacer pesas y apoyó los codos sobre las rodillas ocultando su rostro con los brazos. 
 
    —¿A mí?, ¿qué te ocurre a ti? Desde que has llegado no me dirigiste la palabra, te subiste en esa máquina y comenzaste a correr como si te fuera la vida en ello. Has ignorado todos los intentos de conversación que intenté tener contigo. Por no decir que pasé toda la mañana llamando a tu casa para saber cómo te había ido en tu visita a la pelirroja y todas las veces me dijeron que no estabas. 
 
    —Quizá no hay nada que contar, mejor dime cómo te fue a ti en tu segundo día saliendo del armario. 
 
    —¡Genial! Tuve que tomarme dos pastillas para soportar el dolor de cabeza. ¡¿Por qué me dejaste beber así?! Y, sobre todo, ¿cómo me dejaste que me enrollara con semejante mujer?  
 
    —No parecía darte asco cuando la estabas besando. 
 
    —Una mujer no me dará asco jamás, no hay mujer fea, solo falta de copas. Y cuando el alcohol falla, apagar la luz siempre es una buena opción. —Soltó una carcajada al escuchar las idioteces que decía su amigo. Cristian se sentó a su lado y apretó el hombro con una de las manos. 
 
    —Me alegra volverte a escuchar reír. Saqué impresa una foto del beso de anoche, rescaté varias que tenía guardadas con algunas de mis ex y las colgué en la puerta de mi oficina.  
 
    —Estás loco. 
 
    —Eso no fue todo, le alegré el día a mi secretaria sobre el escritorio, ¿quieres detalles? 
 
    —No gracias, tengo mejores cosas que hacer que escuchar tus perversiones. 
 
    —La dejé con una sonrisa en la cara. Creo que le quedó muy claro que no me gustan los hombres. Desde hoy seré el jefe más pervertido que pueda existir, si fuera tú hablaría con los abogados de la empresa. Contrata uno especialista en acoso sexual. Creo que nos van a llover demandas. 
 
    —¡Déjate de juegos, Cris!  
 
    —Estoy de broma, ¿qué te tiene así de amargado? Dime. 
 
    —Esta mañana fui a ver a Aledis como te prometí. No sé cómo pasó, iba convencido de contarle la verdad. Pero acabé por ser su nuevo empleado. 
 
    —¡¿Cómo?!  
 
    —Lo que escuchas, llegué justo cuando andaban contratando personal. Me confundió con uno de los aspirantes al puesto, sin tener una entrevista acabé siendo uno de los nuevos dependientes. 
 
    —Pero ¿hablaste con ella? 
 
    —¡No! ¿Acaso no me escuchas?  
 
    —Lo estoy haciendo, pero es que no lo entiendo, Brais. 
 
    —No pude mencionarle nada, cuando estaba dándole vueltas, pensando cómo abordar el tema, llegó junto a una de sus subordinadas y me la presentó. 
 
    —Y ¿qué pasó? ¿Estaba tan buena que te nubló la mente?  
 
    —Claro que no idiota. Resultó que las dos chicas que nos encontramos anoche trabajan para ella. 
 
    —Joder, ¿qué clase de brujería es esta? 
 
    —¿Me lo preguntas a mí? Imagina mi cara cuando me vi frente a frente con la chica que ayer estabas besando. Y no sería tanto problema si no le hubiera dicho que tú eras yo. 
 
    —Estás jodido, ¿qué vas hacer? —preguntó Cris con los ojos abiertos y a punto de salir de las cuencas oculares. 
 
    —Si lo supiera no estaría en esta situación. 
 
    —Te aconsejaría, pero nunca me haces caso. 
 
    —Sé que es mucho pedir, pero podrías… —no quería pedirlo, pero debía. 
 
    —No dejarme ver con mujeres por ahí, ¿cierto? 
 
    —Sí, sé que te pido demasiado. Y no es justo, pero solo será hasta que resuelva esta situación. No quiero verla sufrir. 
 
    —¿Por qué crees que está sufriendo?  
 
    —No la viste, ella sabe algo. Vi con el odio que miraba a la chica de anoche. 
 
    —Lo voy a intentar, pero no prometo nada. Debes afrontar los problemas y dejar de esconderte detrás de mí. 
 
      
 
    Una hora después tras darse una ducha en el gimnasio y despedirse de su amigo regresó al hogar. Había sido un largo día, pero si iba a comenzar una doble vida, tenía que sacar tiempo para ambos trabajos. Saludó a su madre al llegar, ésta lo miró con preocupación; intentó entablar una conversación, pero se escapó dedicándole tan solo un par de palabras. Pasó el resto de la tarde encerrado, programar le hacía olvidar un poco los problemas. No se había percatado de la hora que era, hasta que una de sus empleadas llamó a la puerta para informarle que la cena lo estaba esperando.  
 
    «¿Comer? Lo único que quiero es regresar el tiempo y acostarme en la cama mientras paso horas hablando por teléfono con ella». 
 
    Después de cenar salió al porche de su casa, se sentó en uno de los bancos de piedra dejando el aire nocturno rozar su rostro. Miró el teléfono, no había recibido nada de ella en todo el día. La necesitaba.  Aunque hiciera horas que había estado con Aledis, fue como el encuentro de dos desconocidos. Lo que de verdad quería era volver a recuperar la confianza y la conexión que tenían en aquellas llamadas. Escuchó el sonido de la marcación dando el tono una y otra vez. Estaba a punto de colgar cuando la voz que tanto esperaba se escuchó al otro lado.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14: Seré todo lo que necesites. 
 
      
 
      
 
    —Pero mira quién llama, el señor que inspecciona la boca de la idiota de mi empleada —el reclamo de Aledis fue lo primero que escuchó. 
 
    «¡Joder! Lo sabe». 
 
    —Ale, cariño. Escúchame. 
 
    —¿Qué tengo que escuchar, Cristian? Llevo esperando recibir alguna mentira de tú parte todo el día.  
 
    —Todo tiene una explicación, lo juro. 
 
    —¿Así? Primero veo un video donde dicen que eres gay. 
 
    —¿Cómo te enteraste de eso? «¡Joder! No debería haber llamado». 
 
    —¿Me tomas por idiota? Solo había que sumar dos más dos. Tú nombre, el de tu empresa.  
 
    —Pero amor eso solo fue una confusión. 
 
    —¡No me vuelvas a llamar amor!  
 
    —Puedo dejar de llamarte así si con eso te sientes mejor, pero eso no cambiará lo que siento por ti. 
 
    —¿Sentir? ¿Qué se supone que sientes? Cristian Ferrer —dejó escapar el nombre de su amigo como si fuera una clave entre los dos—. ¿Cuándo supiste que era yo? 
 
    —No te entiendo, Ale. —Sentía la cabeza darle vueltas. 
 
    —Deja de hacerte el loco, ¿ahora vas a decir que no nos conocemos?, ¿no es demasiada casualidad que el mejor amigo de mi antiguo vecino, ahora sea mi supuesto admirador secreto? 
 
    Un silencio se hizo entre los dos. Intentaba procesar la información que le gritaba. «Su vecino, no puede ser. Ella es mi Aledis». 
 
    —Tú, ¿Aledis Ruiz? Mi… la vecina de mi mejor amigo. 
 
    —No vuelvas a pronunciar ese apellido, por favor. Si lo cambie, ¿no crees qué es por algo? 
 
    —¿Estás en protección de testigos? «¿Qué le ocurrió?». 
 
    —¡No digas idioteces! Tanto musculo te nubla el cerebro. 
 
    —Tranquila, entiende que estoy perdido. 
 
    —Quise dejar mi pasado atrás, quien yo era. Ahora tú llegas a mi vida recordándome todo lo que una vez dejé. ¿Te estás riendo de mí? 
 
    —No cariño te lo prometo, créeme por favor, no sabía quién eras tú. 
 
    —Supongamos que te creo, que todo fue una coincidencia, ¿por qué llamaste? 
 
    —Porque me haces falta, porque te extraño a cada segundo que paso sin ti. Porque hablar contigo así me estés insultando es la mejor parte de mi día. Soy un idiota lo sé, pero ese video tan solo fue una broma del tonto de mi amigo Brais. «Soy un imbécil, me odio a mí mismo» Él quiso reírse un rato diciendo que era mi novio, todo se fue de las manos, solo fue una confusión. 
 
    —De acuerdo, que no eres gay quedó claro desde que vi las fotos besándote con mi empleada.  
 
    «Y ahora, ¿qué digo?». Durante unos minutos el silencio fue lo único que acompañó a la llamada. 
 
    —… ¿No tienes nada qué decir? Me debo ver como una estúpida haciéndote una escena de celos. Tú y yo no somos nada. Ni siquiera te dignaste a venir de frente. 
 
    —Tenía un mal día, bebí; sé que no es excusa. Parece que todo se pone en nuestra contra, de todas las mujeres del mundo debía cruzarme con personas que trabajan para ti. 
 
    —¡Matemos al destino! Vamos a prenderle fuego y bailar sobre sus cenizas. Pobre de ti, ¡qué mala suerte la tuya! Justo tenían que ser mis empleadas y yo enterarme de todo. Si hubiera sido otra ahora estaría feliz dentro de mi engaño, ¿no? 
 
    —No es eso. «¿Cómo se lo explico?». 
 
    —¿Entonces? No me debes fidelidad, no me debes nada. Puedes estar con quien desees, eres un hombre libre.  
 
    —Aledis, no quiero ser un hombre libre. Quiero que me grites si lo merezco, que me hagas escenas de celos si me porto como un idiota, ¡joder! Estoy conmocionado, tú eres… 
 
    —¿Qué soy? 
 
    «¿Cómo le digo que la amo desde que tengo recuerdos? ¿Qué la amé de la manera más pura cuando solo era un niño? Que saltaba la verja de su casa esperando encontrarme con su sonrisa y sacarla de la tristeza, aunque fuera por unas horas, ¿cómo le explico que conforme iban pasando los años y ambos crecíamos la veía cada vez más lejana? Que me daba cuenta como miraba a mí mejor amigo, que ella lo veía como rogaba porque me viera a mí. Cómo decir que me alejé de su vida porque sabía que nunca se enamoraría de mí y eso, me mataba. ¿Cómo dejar salir todo esto sin descubrir quién soy?». 
 
    —¿No tienes nada que decir? —insistió. 
 
    —Eres la mujer de mi vida Ale, eso eres y pase lo que pase, siempre lo serás. —Sin dejarla responder cortó la llamada. 
 
    «Mi Aledis, no puede ser. De todas las personas, tenía que ser ella». 
 
    Dejó que los sentimientos se apropiaran de él. Reía y lloraba con la misma intensidad. No sabía si los empleados lo estaban viendo, tampoco importaba. Sabía que debía parecer un loco a la vista de cualquiera en esos momentos, pero el dolor y la felicidad lo embargaban. Había cortado la llamada, aunque lo que más quería era seguir escuchándola, aunque fueran sus insultos y reclamos. Solo seguir sintiendo su presencia junto a él, pero si seguía hablando acabaría por decir toda la verdad y perderla de manera definitiva. 
 
    «Y lo merezco. Merezco que se aleje de mí y no regrese, como el día que se marchó para siempre sin despedirse. Soy un jodido egoísta. Me niego a perderla, no ahora que la volví a encontrar». 
 
    Sabía que debía restructurar un plan para conquistarla de nuevo, meterse en su vida de tal manera que ella lo aceptara. Volvería a ser aquel niño que la buscaba cada día para ver una sonrisa en su rostro. El mismo que la amaba en silencio sin que ella se diera cuenta. En ese momento se alegró más que nunca de la locura que había cometido en la mañana aceptando el trabajo. Sabía que todo aquello acarrearía más mentiras, porque, ¿cómo justificar su presencia en la tienda siendo uno de los dueños de una empresa exitosa? Las preguntas llegaban con la misma rapidez que se las respondía a sí mismo. Sabía lo que debía hacer y nada lo iba a detener. 
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    El despertador sonó dos horas antes de lo normal. Eran las cinco de la mañana cuando ya estaba dispuesto a comerse el día. Se dio una ducha y se arregló tal como su amigo le decía siempre que hiciera. Quería verse bien para Aledis, aunque no fuera el hombre por el que ella sufría.  
 
    «O sí. Porque si siente algo, es por mí. Todas las horas que pasamos hablando, fue conmigo no con él». Trabajó durante una hora en el programa que estaba creando. Apenas se hicieron las siete de la mañana salió de su casa camino del nuevo trabajo. Entró en el aparcamiento del centro comercial que se encontraba a un par de calles de distancia. 
 
    «Si voy a trabajar para ella no puedo aparecer con este coche. Nadie se creería que necesito el puesto. Voy a tener que comprar uno menos llamativo». 
 
    Recordando que debía hacerse de una vida algo menos glamurosa. Salió del auto y se apresuró a llegar al trabajo. Minutos después se encontraba entrando a la boutique. 
 
    —¡Hola! —saludó a Elián que le sonrió nada más verlo cruzar la puerta. 
 
    —Buenos días galanazo, llegas cinco minutos tarde, pero no te preocupes la perra de tu jefa aun no llega. Y quien sabe si llegará, viene cuando le da la gana. 
 
    —¿Puedes hacer el favor de no hablar así de ella? «No me quiero ganar enemigos nada más llegar, pero no voy a dejar que quien dice ser su amigo la insulte». 
 
    —¡Qué hombre! Mira Reme, un caballero como los de antes. Defendiendo a la mujercita del diablo. —Remedios levantó la vista nerviosa y saludó con timidez. 
 
    —No quiero discutir, menos siendo nuevo. Me gustaría llevarme bien con todos, pero una mujer siempre merece respeto. Y la perra como tú la llamas, tiene nombre. —Elián se llevó la mano al pecho y lo miró con adoración. 
 
    —¡Cásate conmigo machote!  
 
    —Tendré en cuenta tu propuesta. —Comenzó a reírse. 
 
    —No lo pienses demasiado, que aquí donde me ves, me llueven los hombres.  
 
    Remedios se levantó del asiento y caminó hacia la cafetera sirviendo un poco en una taza limpia. La vio acercarse a él y hacer el intento de entregarle la bebida, pero antes de llegar tropezó haciendo volar el vaso. Intentó sujetarla para que no chocara contra el suelo; la sostuvo entre los brazos sin dejar que se golpeara. Pero el destino del café no fue el mismo, éste cayó sobre la chaqueta de su traje.  
 
    —¡Remedios! —el grito de Aledis se escuchó desde la puerta—. ¡¿Es qué no puedes hacer nada bien?! ¿Acaso no quedó claro qué tu lugar de trabajo es allí dentro? —Señaló la trastienda. 
 
    —Lo siento mucho Brais. Discúlpame, soy demasiado torpe a veces. 
 
    Se encontraba sin saber qué hacer, por un lado, tenía ganas de matar a aquella mujer que sin quererlo le acababa de estropear la mañana. Y por otro, la aparición triunfal de la pelirroja que amaba dando gritos, le daba la leve idea de que se había despertado con el pie izquierdo.  
 
    —No te preocupes —dijo ayudándola a incorporarse—. Agradezco el detalle del café, aunque lo bebiera mi ropa.  
 
    —Deja que te ayude a limpiarte. 
 
    —Reme por favor, puedes comenzar con tu trabajo. Yo me ocupo, ya puedes marcharte —interrumpió Aledis esta vez con un tono de voz más neutro. 
 
    Desvió la vista de la joven que le ofrecía ayuda para quedarse ensimismado en el azul de los ojos de su chica. La vio acercarse a él como si caminara en cámara lenta, ninguno de los dos apartó la mirada. El mundo a su alrededor podía seguir girando, pero para él todo se detuvo en ese momento. Ella sonrió y no pudo más que corresponder con lo mismo. La pelirroja lo tomó de la mano y entrelazó los dedos. Sintió su corazón subir a la garganta e impedirle la entrada de aire. Como pudo tragó intentando recuperar el control de su cuerpo. 
 
    —Vamos, te acompaño al baño. 
 
    Su voz ya no era de enfado, el rostro solo transmitía dulzura. Se dejó llevar a la trastienda como si fuera una marioneta. No sabía que decir, no lograba dejar escapar una sola palabra. Aledis encendió la luz del pequeño habitáculo. Por un momento pensó que lo dejaría allí y se marcharía terminando con unos minutos perfectos, pero no fue así. Lo animó a pasar y entró tras él cerrando la puerta, dejando a ambos casi pegados uno al otro en un espacio tan limitado. 
 
    —Aledis, yo —intentó hablar nervioso. 
 
    Ella tan solo sonrió y comenzó a desabotonar la chaqueta manchada. 
 
    «Recuerda comprarle un ramo de flores a Reme por tirarme el café encima». Sin mediar palabra se dejó desvestir hasta que la parte superior del traje estuvo fuera de su cuerpo. 
 
    —Tienes suerte, el café no manchó la camisa. —Acarició su pecho por encima de la ropa—. Creo que este traje es muy caro para un dependiente de tienda, ¿no?  
 
    —Cristian me lo regaló. «No es una mentira, toda la ropa decente que tengo es porque él me obliga a comprarla». 
 
    —Qué buen amigo. —Vio como un par de lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    Acercó su rostro al de ella y dejó caer la frente sobre la de Aledis. Ambos cerraron los ojos disfrutando el momento de intimidad. Aun con tacones, él la superaba en altura. Colocó las manos temblorosas sobre la cintura y la pegó hacia su cuerpo rodeándola entre los brazos. 
 
    —Necesito decirte tantas cosas —susurró con los ojos cerrados. 
 
    —No digas nada Brais, ya sé quién eres. No importa por qué estés aquí, lo único importante es que estás de vuelta en mi vida. Siempre serás mi mejor amigo. —Levantó sus brazos y lo rodeó por el cuello dejando caer su rostro sobre el pecho. 
 
    —Amigo —aquella palabra le ardía por dentro. 
 
    —Encontrarte de nuevo hace que merezca la pena todo lo ocurrido. 
 
    Acercó el rostro a su cabello y aspiró el perfume, con una mano lo acariciaba y con la otra mantenía el agarre en el abrazo. 
 
    «Si lo que necesita es un amigo, eso seré. Me convertiré en lo que sea que ella necesite». 
 
   


 
  


 
    Capítulo 15: Te odio Remedios. 
 
      
 
      
 
    ¿Sería posible que no fuera tan malo volver a revivir el pasado? Si aquella pregunta que en esos momentos se hacía se la hubiera preguntado un tiempo atrás, su respuesta hubiese sido: mirar al pasado, nunca. Pero desde aquel encuentro con su antiguo mejor amigo, comprendió que a veces en épocas malas hay cosas buenas que mantener. En aquel abrazo se sintió protegida. Por unos minutos dejó de ser la mujer exitosa, para volver a ser tan solo, Aledis. La pequeña pelirroja con miedo a salir al mundo y volver a ser dañada.  
 
    Durante toda la mañana el ajetreo del negocio la mantuvo ocupada, no tuvo ocasión de acercarse a su amigo y comenzar a acosarlo con preguntas. Observaba a Lorena y a Brais bromear, la rubia parecía no dejarlo un momento tranquilo. A pesar de las ocupaciones en varias ocasiones sus miradas se encontraron, parecían buscarse. 
 
    —Señorita perra —susurró Elián—. ¿No deberías ir a supervisar cómo están trabajando en el almacén? 
 
    Se acercó a la puerta de la trastienda donde se encontraba su amigo. 
 
    —Sí. Debería, pero hay cosas que hacer aquí. 
 
    —Estás muy rara esta mañana, ¿qué tienes con el muchachote? 
 
    —¡¿Yo?! Nada. No sé de qué hablas. 
 
    —A otro con ese cuento, te conozco. Pasaste de llamarlo el señor horroroso, a lanzarte miraditas con él, ¿crees que no te acabo de ver sonriéndole como boba? 
 
    —Imaginaciones tuyas, lo que ocurre es que es buen chico y no quiero traumatizarlo en su primer día. Siempre te quejas de que hago al personal marcharse con mi mal carácter. 
 
    —¿Segura que solo es eso? Cuéntame, confía en mí. —Observó a Remedios oculta tras Elián intentando escuchar la conversación. 
 
    —¿Intentas sacarme información para luego ir con tu amiguita la fea a contársela? 
 
    —¡¿Por quién me tomas?! —Se llevó la mano al pecho como si estuviera ofendido—. ¡Remedios!, sigue cosiendo. ¿No te enseñaron en tu casa que no hay que escuchar las conversaciones ajenas? —La joven hizo un pequeño berrinche y desapareció en el interior del taller. 
 
    —Te haré caso Elián, saldré ahora para el almacén. Ocúpate de que la tienda esté en orden. Y, sobre todo, que las niñas mantengan las bragas en su sitio.  
 
    —¿Solo las niñas? Cuida que no monte una orgía en el taller con esos dos hombretones que tengo cosiendo allí atrás. 
 
    —Estás seguro que los contrataste por sus habilidades, ¿no? 
 
    —Claro que sí. Estoy segurísimo que tienen unas habilidades… enormes. 
 
    —Tienes demasiadas hormonas. —Tapó su boca con la mano intentando reprimir una sonrisa. 
 
    —Y tú cada día estás más frígida, ya ni puedo llamarte guarra. 
 
    Tras la conversación salió a supervisar a los nuevos empleados del depósito. Durante horas estuvo dándole indicaciones sobre las actividades que tendrían que realizar. Estuvo tan ocupada que no se había parado a mirar el teléfono. Eran las cinco de la tarde cuando estaba de vuelta en su auto. Agarró el bolso y vio tres llamadas perdidas de su madre. Un suspiro escapó de los pulmones, marcó el número y esperó que contestara. 
 
    —Hola mamá, ¿cómo están?, ¿cómo sigue papá? 
 
    —¿Preguntas por compromiso o de verdad te importa? 
 
    —¿Para eso querías hablar? 
 
    —Tu padre está bien, intento ocultarle que a final de mes nos embargarán la casa. 
 
    —Eso no pasará, mamá. 
 
    —¿No?, trabajas con Dios, ¿nos vas a hacer el milagro? 
 
    —Deja el sarcasmo por favor. Ya sé que soy una hija pésima, quizás debiste tener más hijos para no arriesgar que la única que tuvieras fuera de lo peor. 
 
    —No es eso. Sé que quizás no fuimos los mejores padres, que no supimos lidiar de manera correcta con las situaciones que se presentaban. 
 
    —Mamá, fuisteis los mejores padres. 
 
    —¿Entonces por qué rogaste irte a vivir con tu abuela? 
 
    «Si tan solo pudiese explicarle sin revivir los malos momentos». 
 
    —Eso no fue vuestra culpa, los amaba y lo seguiré haciendo.  
 
    —Si no fue nuestra culpa, ¿por qué nunca supe el motivo? Tan solo te dejé ir porque me daba miedo verte de aquella manera. 
 
    —¿De qué manera? Estaba como todas las niñas de mi edad. 
 
    —No mi nena, las niñas de tu edad salían, reían, tenían amigos, hasta novios. Tú te encerrabas, eras solitaria, no sonreías. 
 
    —Pero eso ya pasó, ahora no soy así. 
 
    —Me di cuenta al verte de nuevo, pero parece que tuviste que alejarte de nosotros para salir del cascarón. 
 
    —¡Claro qué no! Vosotros no tenéis la culpa de nada, tan solo yo. Fueron unos buenos padres.  
 
    —¿Te hubiera gustado tener hermanos? 
 
    —Mamá, si me sales que con tu edad vas a volver a ser madre, me dará un infarto a mí. —La escuchó reír y la opresión que sentía en su pecho se fue disipando.  
 
    —La verdad me encantaría tener unos pequeños pasitos en casa de nuevo, ¿cuándo me harás abuela? 
 
    —¿Sabes de donde vienen los hijos? 
 
    —De París —contestó con burla. 
 
    —Claro mamá, iré a hablar con la cigüeña y le pediré un nieto para ti. Ya no sufras, te prometo que los voy ayudar. 
 
    —¿De verdad hija? 
 
    —Perdóname, ¿sí? —Necesitaba recibir el perdón con todas sus fuerzas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por mis malas decisiones, por ser una egoísta, pero como me llamo Aledis Belleti. 
 
    —Ruiz hija, te llamas Ruiz. 
 
    —Bueno, eso. Aledis Ruiz, que voy a conseguir el dinero para ayudarlos. 
 
    —Gracias cariño. 
 
    —Besos mamá, tengo que seguir con el trabajo. Te quiero. 
 
    Colgó la llamada creyendo sus propias palabras. El dinero no crecía en los árboles y lo sabía. Tenía claro que en su locura de quererlo todo, había cometido un error muy grave. Saberlo era el primer paso para intentar arreglarlo. Haría lo necesario, así tuviera que usar cada uno de sus encantos. Antes de guardar el teléfono se percató que tenía un mensaje.  
 
    Te extraño mucho. Siento que ayer colgara la llamada de aquella manera, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Sé que me equivoqué, quizás me equivoque muchas veces más. ¿Podríamos comenzar de nuevo? No logro estar bien sin hablar contigo cada día. 
 
    —No pienso contestarte. Sufre un poco por todo lo que lloré por ti. Tendré que desinfectarte la boca por andar besando caca de perro, pero ¿quién soy yo para negarte el perdón? Si soy la que más debe ser indultada.  
 
    Dejó el teléfono a un lado y arrancó el auto camino de su negocio.  
 
      
 
    Se encontraba a punto de entrar a la tienda cuando el piropo de un transeúnte la hizo volverse. 
 
    —¡Anda que no estás buena, morena!  
 
    «¿Morena? Está ciego o que. Que estoy buena ya lo sé, no necesito que me lo diga». 
 
    —¡Encima de marginal, daltónico! ¿Dónde me ves lo morena, pedazo de anormal? —El hombre paró su caminar para enfrentarla. Por unos momentos se sintió nerviosa por la forma en que la miraba.  
 
      
 
    —Entre las piernas, ya saben lo que dicen: pelirroja de bote felpudo morenote. —Vio como soltaba una carcajada y hacía una grosería colocando el dedo índice y corazón sobre la boca, para después sacar su lengua entre ellos. 
 
    —¡Qué asco! ¡Imbécil! Desgraciado ignorante, soy pelirroja natural.  
 
    Estaba por perder los nervios y saltar sobre él, cuando sintió la presencia de Brais, la tomó por la cintura apartándola con delicadeza.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó mirándola directo a los ojos, para después desviar su visión al agresor. 
 
    —Sí… ¡Qué diga, no! —Tomó las manos de su amigo y las colocó alrededor de su cintura provocando que la abrazara por detrás—. ¡Sujétame que lo mato! ¡Lo mato!  
 
    —¡Lástima que estés tan loca pelirroja teñida! —Brais la soltó y con paso rápido salió del local a enfrentarlo, los ojos de Aledis se iluminaron al verlo defenderla.  
 
    —¿Cómo la llamaste?  
 
    —No quiero problemas —dijo el hombre al verse intimidado. Antes que se acercara para agarrarlo, lo vio apresurar el paso y marcharse. 
 
    —Gracias. —Tiró de él y lo estrechó colocando la cabeza sobre el pecho.  
 
    Su amigo la abrazó con fuerza. Subió las manos colocándolas en sus mejillas y le hizo mirarlo. 
 
    —Parece que necesitas un guardaespaldas más que un dependiente.  
 
    —Soy una chica con suerte, tengo dos por el precio de uno. 
 
    —¡Ah! Mira que bien. Salió explotadora la pequeña pelirroja.  
 
    Guiñó un ojo y le regaló una sonrisa. Le gustaba la manera en que él la miraba, como si ella fuera alguien importante. Y no era algo a lo que estuviera acostumbrada. Si bien recibía halagos constantes de los hombres, ninguno la llegó a mirar de aquella forma. No sabía que significaba, pero le gustaba. 
 
    —Ven, entremos. La explotadora venía a decirles que pueden regresar a sus casas, son las siete de la tarde. Yo me ocuparé de atender hasta el cierre. 
 
    —¿De verdad? —interrumpió Lorena—. Gracias, muero por agarrar la cama. 
 
    —Sí, de verdad, también llévate al excremento. —Brais y Lorena torcieron el gesto sin entender a quien se refería—. A Remedios. Dile que también puede marcharse si Elián da el visto bueno. 
 
    La rubia tomó sus cosas y corrió a la trastienda en busca de su amiga. 
 
    —¿Por qué la tratas así? —habló cerca del oído. 
 
    El calor de su aliento le erizó la piel. Ladeó el cuerpo y se colocó frente a él para mirarlo a los ojos. 
 
    —La odio, no me puedes culpar por eso. Desde que la conocí algo en ella no me agradaba, es como si me trajera mala suerte. 
 
    —Anda ya, no exageres. Es buena chica, la pasó ayudándome durante toda tu ausencia. 
 
    —¡¿Cómo?! Ella tiene prohibido andar por la tienda como si nada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Eso da igual, pero no la defiendas, menos después de ver las fotos de ella y Cristian haciéndole una radiografía con su lengua en el interior de la boca. —El rostro de Brais perdió el color y la seguridad que mostraba. 
 
    —Está bien, te entiendo.  
 
    Remedios y Lorena salieron de la trastienda, antes de despedirse de ella la mujer que tanto odiaba se dirigió a Brais. 
 
    —Ya nos marchamos, ¿nos acompañas? Si quieres podemos pasar a tomar algo, o cenar, lo digo por si tienes hambre, yo sí. No sé tú, pero… bueno. Que, si no tienes dinero porque acabas de comenzar, te puedo invitar. ¡Qué no es una cita! Lorena también puede venir. Que si quieres una cita… 
 
    Su amigo comenzó a verse incomodo con la verborrea de Remedios, parecía no saber escapar de la situación. 
 
    «Arrastrada, ¡¿qué no tiene bastante?! Ayer con uno, ahora con otro. Primero me quiere quitar a mi futuro novio, ahora a mi amigo. ¿Qué será lo próximo que me quite?, ¿mi vida?». 
 
    —Gracias por la invitación, quizás otro día. Aún tengo que trabajar. 
 
    —Pero si ya dijo que podíamos marcharnos —murmuró Lorena. 
 
    —Tiene razón, ya puedes irte. Yo me ocupo hasta las nueve. Mañana uno de vosotros puede llegar para abrir la tienda. Otro que llegue a la una, no quiero ser la explotadora, ya deciden que turno les viene mejor. 
 
    —¡Yo a la una! —gritó Lorena—. Vamos Brais, no le hagas el desplante a mi amiga.  
 
      
 
    Con resignación lo vio agarrar sus pertenencias y caminó con las dos mujeres al exterior, dedicándole una última mirada de despedida.  
 
    Deambuló por la tienda colocando las prendas que iba viendo fuera de su sitio. Había sido un día largo, moría de ganas por desahogarse. Sacar de golpe todo lo que estaba sucediendo en su vida. Eso o el magnífico y gratificante silencio que se producía cuando abrazaba a su recién adquirido amigo. «Se marchó con esa fea. Teníamos tantas cosas de qué hablar. Ni siquiera le pedí el número de teléfono, quizás deba decirle a Cristian que me lo dé. ¡No! Que sufra no pienso escribirle». Se encontraba perdida en sus pensamientos cuando una mano sobre el hombro, la asustó. 
 
      
 
    —Perdona, no quería asustarte. —Una sonrisa anidó en el rostro al verlo. 
 
    —¿Te olvidaste algo?  
 
    No podía dar explicación a la felicidad que se apropiaba de ella en ese momento. 
 
      
 
    —Sí, a ti. 
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     Capítulo 16: La bomba de tiempo. 


       


       


     —No me digas, cambiaste la profesión por psicópata y vienes a secuestrarme ahora que crees que la tienda está vacía, déjame decirte que hay tres hombres, bueno, hombres con pluma en la trastienda.  


     —Secuestrarte, no me des ideas.  


     Ladeó la cabeza y comenzó a reír. No entendía el poder que había tenido Brais siempre sobre ella. Desde que era una niña era capaz de convertir con su presencia, los peores días en buenos. Tomó una falda que habían dejado mal colocada y se la lanzó al rostro. 


     —Si te vas a quedar, ayúdame. 


     —No me digas. —Tomó la prenda y la estiró observándola con detenimiento—. ¿Quieres que me la ponga? No estoy seguro que sea de mi talla. 


     —Te verías fantástico en ella, me ofrezco a depilarte las piernas. 


     —Eso suena doloroso. 


     —Siempre podemos colocarte unas medias muy oscuras para disimular, quizás hasta un liguero.  


     —¿Intentas travestirme? —Sonrió mostrando una hilera de dientes perfectos. 


     —Puede ser. 


     —Esta vez no será como el día que me metiste a escondidas en la habitación de tus padres y jugaste a que yo, era el maniquí de tu tienda de ropa. Agradezco que en aquel tiempo no existieran los teléfonos con cámara o ahora, mi reputación estaría en juego.  


     —Serias mi esclavo si tuviera una sola foto tuya llevando los tacones de los domingos de mi madre. —Sonrió con maldad y caminó detrás del mostrador sentándose en una de las sillas. Brais la siguió y se acomodó a su lado. 


     —Una lástima que no tengas pruebas de todo aquello. 


     —Otra cualidad para agregarte, travestido y masoquista. 


     —Pero ¡¿cuándo te volviste tan mala?! —Por unos segundos su rostro se nubló entristecido. 


     —Cuando me dejaste sola. 


     —Lo siento, ¿podrías perdonar las decisiones de un niño tonto? Nunca quise alejarme de ti. —Colocó la mano sobre la de él sintiendo un leve temblor. 


     —Vamos a dejar el pasado donde pertenece, comencemos de nuevo. 


     —Eso me parece bien, aunque no sé si podré controlarme; quiero saber que fue de ti todos estos años. 


     —¿Nadie te dijo que la curiosidad mató al vecino travestido? 


     —¿No era al gato? —Apartó el cabello que le caía sobre el rostro y lo miró sería. 


     —¿Tú sabes lo de Cristian? 


     —Él no sabía que eras tú, de verdad. Sus intenciones son buenas. 


     —Quizás debamos hacer una cita de cuatro. 


     —¡¿Cómo?! ¿cita?  


     —¡Brais! No me digas que aún le sigues teniendo miedo a las mujeres. 


     —Ni te imaginas, tú eres la más terrorífica. —Comenzó a mover las piernas dando golpes leves en el suelo—. ¿De qué cita hablas? 


     —Cristian, tú, Reme y yo. Nada me gustaría más que marcarle el territorio a esa. —Antes que lograra contestar, Elián salió riendo de la trastienda con sus dos nuevos empleados.  


     —Uy, pero que bien acompañada estás. —La vista de su amigo se posó sobre la mano que aún mantenía sobre la de Brais. 


     Al darse cuenta comenzó a toser quitando el agarre que ejercía. 


     —Venga vete marchando ya cierro yo —comentó esperando que no la avergonzara. 


     —Cualquiera diría que quieres quedarte solita.  


     —Cariño deberías ir a descansar, trabajas mucho y te necesito despejado. A los tres. Brais fue muy amable al quedarse, no creo que le importe esperar unos minutos más a que cierre caja. 


     —Me quedo no hay problema —ofreció su acompañante. 


     —Que amable muchachote, ¿seguro no eres gay? 


     —La verdad no, lo siento. 


     —Una lástima. —Lo miró de arriba abajo y se mordió el labio inferior—. Qué suerte tiene la perra ésta. Vámonos chicos, que a la jefa le van a dar duro contra los estantes. 


     —¡Elián! —gritó sintiendo el calor inundar su rostro. Los tres muchachos salieron cerrando la cortina de metal hasta la mitad—. Lo siento, él es así.  


     Por unos segundos que se le antojaron eternos se miraron en silencio.  


     «Debo estar loca, pero no se me hace tan mala idea lo que dice el marica. Pero ¡qué dices! La falta de sexo afecta a la parte racional del cerebro. Al final va resultar verdad, ya ni guarra me pueden llamar. Parezco monja». 


     En silencio comenzó a hacer la caja del día, Brais ayudaba mientras la miraba de reojo. Al terminar se levantó del asiento sin decir una sola palabra, su cuerpo funcionaba solo, pero la mente parecía no estar allí. Cuando decidió caminar para salir del mostrador, él se levantó provocando que chocara y volviera a caer sentado. Por el golpe uno de sus tacones ocasionó que se doblara el pie y cayera sobre el regazo de su amigo. Sintió como la sujetaba con fuerza y la apretaba contra su cuerpo.  


     —Creo que soy un poco torpe. —De manera inconsciente acercó el rostro a la curva del cuello deleitándose con su perfume—. Que bien hueles. 


     «¿Qué bien hueles? No lo culparía si piensa que llegué tarde a la repartición de cerebros». 


     —Creo que deberíamos marcharnos —interrumpió Brais. 


     —Hmm, sí eso creo, deberíamos. —Se levantó del improvisado asiento colocándose la ropa. Curiosa se quedó observando como su amigo permanecía en el asiento sin levantarse—. ¿Vamos? O quieres que te deje dentro. 


     —¿Puedes adelantarte? Ahora te sigo es que tengo un problema. 


     Frunció la frente dudosa. Hasta que se percató como tenía las manos colocadas tapando el pantalón. Sin querer comenzó a tener un ataque de risa. 


     —¡No puede ser! 


     —¿¡Qué!? —Se levantó sacando la camisa del pantalón, intentando disimular—. No todos los días me cae una pelirroja atractiva encima, no soy de piedra. —Rascó su nuca agachando la cabeza. 


     —La culpa la tiene la guarra de Elián, metió malos pensamientos en nosotros. Vamos, tengo una idea. —Ambos salieron de la tienda y cerraron el negocio—. ¿Tienes prisa por llegar a casa? 


     —No —contestó con rapidez. 


     —Aquí cerca venden helado de galletas. —Sus ojos se iluminaron como los de una niña pequeña—. Igualito al que comprábamos de pequeños.  


     Brais alzó una ceja y comenzó a reír. 


     —Helado será entonces.  


     —Necesitas algo frio tigre. —Señaló su entrepierna y corrió riéndose de él. 
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     Eran las doce de la noche. Brais regresaba a su casa con una sonrisa en el rostro, a pesar de todo lo que había tenido que hacer para llegar. Abrió la puerta de la habitación y entró. La casa se encontraba en silencio. Encendió la luz y gritó al ver a Cristian tumbado en su cama mirando el teléfono. 


     —¡Joder! ¿Qué haces aquí? —De un salto se levantó de la cama y lo miró acusador. 


     —Eso debería preguntar yo, ¡¿dónde estabas?! Llevo llamándote todo el día. No has sido capaz de contestar a una sola llamada, ni mensaje. Me quedé esperándote en el gimnasio. No estuviste en tu casa, ni en la empresa. ¡Dime! 


     —Estuve con Aledis —dijo confuso por lo que parecía una escena de celos. 


     —¡Ah! Claro, siempre Aledis. ¿Dónde quedó la amistad? Ya me cambiaste, ¿cierto? 


     —Jamás. —Pasó un brazo por los hombros de su amigo. 


     —¿Entonces? Siquiera dime que le diste uso a la herramienta, para que sienta que mereció la pena el abandono. 


     —Cris, creo que estoy metido en un gran lío, pero no puedo borrar la sonrisa de mi cara. —Ambos se sentaron sobre la cama, veía a su amigo impaciente por obtener una explicación. 


     —Soy todo oídos. 


     —Pasé el día completo en la tienda de Aledis, yo el antisocial. El rey de los ermitaños sonriendo a los clientes. Si me llegas a ver, no creerías que era la misma persona. Estoy loco por esa mujer. 


     —Mañana voy a comprarme un traje nuevo, solo para que me atienda el dependiente guapetón. ¿Ya sabe la verdad?  


     —¡No! ¿Estás loco? Y menos ahora no puedo decirle. 


     —Pero ¿por qué? 


     Se llevó las manos a la cabeza y tiró del cabello con fuerzas. La felicidad y la preocupación iban de la mano en esos momentos de su vida. Sabiendo que lo más probable era, que su amigo comenzara a gritarle cuando le contara todo, se arriesgó. Relató cómo había descubierto que la mujer que lo había dejado embobado con una sola mirada, no era otra que su primer amor. La niña con la que pasó parte de la infancia y adolescencia. Le explicó la felicidad que ella sintió al saber quién era él, como habían retomado la amistad como si el tiempo no hubiese pasado. 


     —Entonces tropezó y cayó sobre mí. Pensé que solo se levantaría, pero se acercó aún más y ya sabes. 


     —No sé Brais, solo se lo que me cuentas. 


     —¿Harás que te lo diga? 


     —¿Viste la hora que es? Tengo sueño, estoy cansado y me pides que me ponga a descifrar tus palabras. —Señaló a su entrepierna. 


     —Se me despertó —dijo mostrando rubor en la cara recordando el momento. 


     —¡Eso es una gran noticia! Yo que pensaba que ya se había podrido. ¡Felicidades! Le diste con todo, ¿no? ¡Cuéntame! ¿Llenaron de gritos la tienda?, los dos como focas retrasadas. —Dio palmas con ambas manos simulando ser el animal al que mencionaba. 


     Frunció el ceño y golpeó con su mano abierta en la cabeza de Cristian. 


     —No pasó nada de eso, además Aledis gritaría como sirena, puede que yo como un asno. 


     —Olvidemos las comparaciones con animales, me está dando un asquito. 


     —En resumen: no ocurrió nada. Ella lo tomó a risa. Como la reacción natural de un hombre. Después fuimos a comer nuestro helado preferido de cuando éramos niños, solo hablamos, reímos. Como si el tiempo no hubiese pasado. 


     Le explicó como tuvo que decirle que no tenía medio de transporte en esos momentos, como ella insistía en acercarlo a su casa. Tuvo que convencerla para acompañarla hasta donde vivía y de ahí tomar un taxi para buscar el auto. 


     —No puede ser, ¿por qué no solo presumiste tu tremendo coche? La hubieras traído a casa. Alucinaría con el hombre de éxito que eres. 


     —¿No entiendes? Quiero que me vea a mí, no a lo que tengo. Quiero estar seguro de que se enamora de mi persona, no de mis pertenencias. 


     —Estás traumatizado con eso. 


     —Traumatizado es ver a la mujer que has amado toda la vida enamorada de tu mejor amigo, el que con su cara bonita lo consigue todo. Quien no necesita presumir su cuenta bancaria.  


     —Lo siento. —Hizo un silencio hasta asimilar las palabras que le acababa de decir—. ¡¿Enamorada de mí?!  


     —Olvídalo, es solo pasado, pero ahora ella cree que yo soy tú.  A mí me ve como a su amigo, me ve como cuando éramos niños. Cuando la dejé en su casa y llegué a mi auto, la tuve que llamar siendo yo, pero haciéndome pasar por ti. 


     —Acabarás encerrado en un psiquiátrico, viviendo cada día una personalidad diferente.  


     —No hace falta que me lo digas, sé que estoy en un lio. Ahora debo pensar, necesito buscar un teléfono viejo para tener un nuevo número y un departamento donde un dependiente pueda vivir. ¡Y lo necesito para ya! 


     —No te estreses caramelito. —Cristian pellizcó su mejilla—. En el segundo cajón del escritorio, ahí tienes otro teléfono. 


     —¿Cómo sabes eso?  


     —Pasé horas aquí encerrado esperándote, por cierto, los condones de tu mesa de noche están caducados. No pude robarte ninguno. 


     —¡Cris! 


     —¡¿Qué?!  


     —¿Me ayudarías con lo de la inmobiliaria? 


     —De acuerdo, dame los datos y mañana te lo soluciono, pero por favor deja de descuidar el trabajo.  


     —No te preocupes, desde mañana me organizaré. 


     —Sabes que te acabará estallando en la cara, ¿no? —Asintió con tristeza. 


     —Es que ya no sé cómo arreglar todo esto. 


     —Te lo dije muchas veces amigo, superando tus miedos y con la verdad. 


     —Lo haré, pero no será pronto. Ahora deja que me ponga a trabajar creo que esta noche tampoco dormiré. 


       


     Otro día de engaños daba a su fin, la bomba de tiempo para que la verdad explotara estaba en marcha. El minutero seguía su incansable marcha atrás esperando a hacer explosión. Lo sabía y no estaba preparado para ello. Cuanto más pensaba en cómo arreglarlo, más liaba la situación fingiendo dos vidas. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 17: Celos. 


       


       


     La semana finalizó, el tiempo para que sus padres perdieran la casa se iba agotando poco a poco. La presencia de Brais y Cristian, la ayudaban a despejarse de los malos pensamientos. Muchas veces intentó desahogarse con su amigo, pero no quería que se decepcionara de ella. Y contarle a Cristian sus problemas sería como pedirle un préstamo de manera involuntaria. No podía negar que la vida acomodada que tenía se debía al regalo de sus padres, pero desde entonces salió adelante por sus medios. «No pienso comenzar ahora a depender de ningún hombre». 


     Se decía a sí mima el sábado en la noche mientras sacaba el arqueo de caja y preparaba las cuentas. El lunes debía pagar a los empleados, hacía falta comprar productos, las telas que Elián había encargado. Pagar proveedores. Estaban teniendo buenas ventas, pero cada día que pasaba se daba cuenta que había aspirado muy alto. El negocio apenas estaba en auge y debía comenzar a sacrificar algunas cosas, para conseguir otras.  


     Eran más de las diez de la noche y aún se encontraba descontando el dinero que necesitaba. En el teléfono se asomaban varias llamadas perdidas de Cristian, no había tenido los ánimos de contestar. Sabía que notaría que algo ocurría. Era muy parecido a su mejor amigo, como si ambos se pusieran de acuerdo para conocerla más, que ella misma. Siempre se percataban cuando algo estaba dando vueltas en su mente. «Supongo que el que se conozcan desde niños y sigan siendo amigos después de tantos años, hace que se parezcan. Pero a veces siento que, cuando hablo con Cristian, es Brais quien me habla. Si hasta su voz…creo que me estoy volviendo loca. ¿Es posible que me gusten los dos? Cristian ha sido mi primer amor y ahora está de nuevo en mi vida, Brais es mi amigo. Jamás lo veré de otra forma que no sea amistad, ni él a mí». 


     El sonido de unos golpes en la cortina de metal la asustaron. «¿Quién será? Seguro vienen a robarme, ¡Dios! ¿Y si me violan? Debería haberme depilado esta mañana antes de salir, pero es que no tuve tiempo». 


     —¡Está cerrado! —gritó intentando disimular el miedo que le daba estar sola. 


     —Aledis, soy Brais. 


     Al escuchar la voz sintió el corazón comenzar a descontrolarse. Las preocupaciones se hacían a un lado, la sonrisa se instalaba en su rostro amenazando con no retirarse de ahí. Algo ocurría con ella, Elián no provocaba aquellas cosas con su presencia. Se levantó del asiento y corrió hacia la puerta. Quitó el cerrojo y levantó la cortina viéndolo de frente.  


     Se había recortado el cabello, rasurado el rostro dejando una cuidada barba de candado. «Tengo que decirle que lo haga más a menudo, se ve tan... tan… ¿Qué estás pensando loca? Se ve Brais, solo eso».  Sonrió al darse cuenta que se había puesto la camisa azul marino que le había regalo un par de días atrás. «Al verla supe que le quedaría muy bien, y no me equivocaba. Es mi empleado y debe lucir así, no es que ande viendo ropa y pensando en cómo quedaría en su cuerpo».  


     —¿Qué haces aquí? Es sábado, ¿no deberías estar con Reme? —El nombre de su empleada escapó con rabia. 


     En la última semana la joven no había cesado en el intento por conocerlo, acapararlo y llamar su atención. «Y parecía tonta cuando la encontramos. Tan tímida ella, mosca muerta. Yo como voy de frente sin pelos en la lengua soy la perra, pero ese excremento de gato, proyecto de ser humano; mata callando. Todo el mundo cree que es tan buena, tan delicada. Un día voy a llamar a la protectora de animales para que se la lleven como animal en peligro de extinción». 


     —De hecho, me dieron la dirección de un pub no muy lejos de aquí, Elián y las chicas querían que fuera con ellos. —Hizo una señal para que pasara al interior, vio como cerraba la cortina dejándolos en la intimidad.  


     —¿Decidiste pasar a saludarme antes de ir con ellos? Debo terminar de arreglar unas cosas, no me queda mucho, pero no tengo ganas de salir y menos de ver a esa fuera del trabajo.  


     —¿Por qué le sigues teniendo tanto odio? Creo que ya demostró que no tiene interés alguno en tu Cris —Las palabras sonaron colmadas de coraje—. Deberías estar contenta, ahora lo tienes todo para ti. Si me llegan a decir que una mujer me iba acosar, hubiese pensando que eso se debería a una especie de milagro, pero ahora que pasa, no me agrada la idea. 


     —Porque es fea, ¿no? Todos los hombres sois así, me tocó cambiar mucho para comprenderlo.  


     —No, porque ella no es… 


     «¿No es qué? ¿No es quién? ¡A qué se refiere! ¿Le gustará otra persona? ¿Será Lorena? ¿Elián? ¡¿Quién?! Calmada que no note que te interesa saber la respuesta». 


     —Hmm, bueno. Tampoco es que me agrade esa mujer para ti. Mereces alguien que no sea una cara por delante y una zorra por detrás. 


     —¡Aledis! 


     —¡¿Qué?! Por lo menos soy sincera. 


     Brais sonrió y la miró de aquel modo que le provocaba temblores. Los dos quedaron en silencio mientras seguía haciendo los cálculos. Conforme iba viendo que casi todas las ganancias había que volverlas a invertir, la preocupación comenzó a asomarse en el rostro. La mano de Brais acarició su espalda baja, quedaba descubierta por el provocativo vestido que había decidido lucir ese día. Desde que él apareció en su local, muchas cosas habían cambiado. Estaba de mejor humor, sonreía más de lo que se permitía para no arrugar el rostro. Y, si bien siempre vestía muy femenina, desde su llegada solía mostrar más carne de la debida para ir a trabajar.  


     El roce de la piel contra la suya comenzó a estremecerla, provocando que contuviera la respiración, para dejarla escapar en un suspiro con connotaciones sexuales. «¡Joder! No sé porque Cristian solo hace ponerme excusas para encontrarnos, si estoy más necesitada que una monja de clausura. Si apenas me rozan tengo los pezones que me pueden poner a partir almendras con ellos. Si esta sequía sigue así, me acabaré por comprar un muñeco hinchable». 


     —¿Estás bien? ¿Pareces preocupada? —Ladeó la silla quedando frente a él. 


     —Sí, solo es que no salen las cuentas como quisiera. 


     —El cerebro de las finanzas siempre fue Cristian, pero si te puedo ayudar en algo, tan solo dímelo. 


     La miraba con preocupación, estaba pendiente de cada gesto que hacía y se daba cuenta si algo pasaba. Sintió una ternura hacia él que la desbordaba, levantó su mano y la colocó sobre la mejilla de Brais. Sin dejar de mirarlo acarició el rostro y lo recorrió jugando con los dedos en su corta barba. 


     —Te queda muy bien —susurró como si fuera un secreto entre los dos. 


     Durante un corto lapso ninguno apartó la vista, se humedeció los labios sintiendo una opresión en el estómago que no reconocía. No supo en que momento él apartó unos mechones de su cabello haciendo que ladeara la cabeza, buscando el contacto de la mano. Cerró los ojos dejándose llevar por el roce de la yema de los dedos en el contorno de la cara. Su respiración se confundía con la de él. Brais había roto la corta distancia que los separaba, tan solo podía concentrarse en aquellos labios tan cerca de los suyos. 


     El sonido de un teléfono provocó que el momento mágico se rompiera, de nuevo una distancia demasiado grande se hizo entre los dos. Su amigo descolgó el móvil nervioso. «¿Qué acaba de pasar? Juraría que iba a besarme». 


     —¡Machote! ¿Vienes o no? Te estamos esperando. La Reme tiene un volcán entre las piernas esperando por ti. Esta noche mojas galán y si no quieres con ella, ya sabes que yo te hago un hombre. 


     Los gritos de Elián se escuchaban sin que hiciera falta colocar el altavoz. Escuchó cada palabra y aquello la molestó. Se puso de pie y comenzó a recoger los sobres con dinero que había ido apartando. Los guardó en la caja fuerte mientras no perdía detalle de la conversación. 


     —Lo siento, no creo que vaya. La verdad estoy cansado. 


     «¿Por qué no dice que está conmigo? ¿Tan mala compañía soy? Se avergüenza de mí. Da igual que me opere un millón de veces, mi sino es que los hombres se avergüencen de mi presencia. Por eso es que Cristian no quiere verme». 


     —No seas aguafiestas, estamos esperando por ti. Eres uno más del equipo. No podemos divertirnos sin nuestro guapote.  


     —Lo pensaré, pero no prometo nada. —Lo vio colgar el teléfono y buscarla con la mirada. 


     —Ya terminé aquí, gracias por quedarte y acompañarme, pero tienes compromisos, no te quito más tu tiempo. Ve con tus amigos y con… tu novia. 


     —¡¿Mi qué?! —Sonrió de manera falsa como si todo le diera igual. 


     —Nos conocemos desde niños, tú me conoces y yo te conozco. ¿Por qué vendrías a pedir trabajo aquí? Vives al otro lado de la ciudad. Tienes un amigo con una empresa millonaria, sabes que él te daría un buen puesto y prefieres trabajar en esta tienda. Siendo un simple dependiente, no es que os pague demasiado.  


     —No Ale, las cosas no son así. —Caminó hacia ella con rapidez intentando agarrarla para que lo mirara.  


     Pero la rabia y un sentimiento que no lograba descifrar, se apoderaron de todo su cuerpo. Quería romper cada estantería, cada objeto de la tienda. Moderó el tono de voz y el cinismo que tantos años había ensayado, regresó. 


     —Por Dios Brais, ¿me crees tan tonta? Piensas que no me doy cuenta de las cosas. La noche antes de llegar aquí te encuentras en un bar con tu Reme, al día siguiente apareces en su trabajo buscando empleo. Casualidades de la vida, acabaste por reencontrarte con tu mejor amiga de la infancia, pero eso no te debe detener en tus propósitos. 


     —¡¿Qué propósitos?! Estás pensando cosas que no son. 


     Dejó escapar una carcajada amarga. Se acercó a él y de nuevo acarició su rostro. Colocó en punta los zapatos para alcanzarlo y darle un beso en la mejilla. 


     —Te mereces ser feliz, tú más que nadie. Anda ve, diviértete. Te quiero mucho. —Separó el rostro del de su amigo y casi obligándolo, lo sacó de la tienda. 


     Brais parecía no entender nada. No salía una sola palabra de su boca. Era como si sufriera un debate interno. Cerró el negocio con rapidez, sin pararse a mirarlo. Estaba confundida, molesta. Esperando algo que ni ella misma comprendía.  


       


     —Me marcho a mi casa, estoy cansada. Te veo el lunes.  


       


     Sin esperar respuesta corrió hacia el auto. Maldiciendo porque ese día lo había dejado aparcado más lejos de lo habitual. Los tacones le impedían huir de la manera que necesitaba. Sin pensar en si el asfalto podría dañarla, se quitó los zapatos y corrió en mitad de la noche. El cielo estaba despejado, pero sentía una llovizna en el rostro. Parpadeó para percatarse que estaba llorando y no entendía el porqué. Sin darse cuenta pasó sobre unos cristales que le provocaron cortes y la hicieron gritar. Paró unos momentos y miró a su espalda, implorando que él la hubiese seguido, pero estaba sola. Las únicas personas que había en la calle eran desconocidos. Llegó al auto sintiendo el escozor de la herida que había provocado en su locura. Entró y se dejó caer sobre el volante. Sacando ese dolor que ya parecía ser parte de ella. Eso que sentía no era normal. 


    

      


    


  






 
 
    Capítulo 18: Mala conciencia. 
 
      
 
      
 
    Cojeando salió del auto y entró al edificio. Nunca conducir le había resultado tan doloroso, se había acostumbrado a hacerlo con tacones altos; pero con una herida abierta y sangrando era diferente. Caminó dejando una de las huellas rojizas en el piso. Deseaba con todas las fuerzas llegar a su hogar y terminar de derrumbarse. ¿Cuándo su vida se había vuelto tan complicada? Añoraba los tiempos es que solo se preocupada por levantar el negocio, cirugías y ropa.  
 
    Sacó las llaves del bolso y abrió la puerta. Todo era oscuridad y silencio. «No hay vida en este lugar, ¿de qué sirve el dinero?». Observó la nota de su empleada que, como siempre, explicaba lo que ya sabía. «No tengo ganas de cenar». Tomó un paño limpio de la cocina, abrió el refrigerador y sacó una botella sin estrenar de vino rosado. Lanzó el bolso y las llaves en la encimera. Cojeó hacia el salón abriendo la bebida por el camino. Antes de sentarse en el sofá dio un largo trago. Se dejó caer en el asiento queriendo desaparecer en su interior. Subió la pierna herida colocándola sobre la rodilla contraria. Un pequeño trozo de vidrio se había quedado incrustado en la piel.  
 
    —¡Joder! Como duele esto. 
 
    Levanto la botella y dio un nuevo trago. En apenas unos minutos había acabado con la mitad del líquido. Sintió el calor apoderarse del cuerpo y el rubor en sus mejillas. «Lo bueno de no beber mucho es que cuando lo haces, con poco terminas anestesiada. Ya no me acuerdo porque lloraba. ¡Mierda! Lo acabo de recordar, ¡Brais! ¡Mi pie!». 
 
    Volcó un poco de vino sobre la herida, sintió el ardor. Al escozor le siguió el llanto descontrolado que iba mitigando bebiendo de nuevo. En algún momento dejó caer la botella vacía y cerró los ojos. Se encontraba mareada, somnolienta. En su estado le pareció escuchar varios vecinos lanzar maldiciones asomados a los balcones. Entre ellos, alguien gritaba su nombre. Gruñó como queja por tenerse que levantar del sofá, al colocar el pie en el suelo se percató que aún no había curado la herida. 
 
    —Me van a cortar el pie —murmuró sin dejar de reír gracias al alcohol. 
 
    Abrió la terraza y recibió el fresco de la noche. Se acercó a la barandilla sacando medio cuerpo por ella. 
 
    —¡Soy la reina del mundo! —gritaba abriendo los brazos simulando una escena de película. 
 
    —¡Aledis!  
 
    —¡Abre la puerta a ese hombre para que deje de gritar! —la voz de un vecino molesto se escuchó provocándole una carcajada. 
 
    —¡Departamento 7°B! —dijo sin importarle que jamás recibía visitas.  
 
    Entró en la casa, caminó dando saltitos con un solo pie hasta la cocina. Tomó otra botella y pulsó el botón del telefonillo. Abrió la segunda botella y bebió otro sorbo para armarse de valor. Minutos después el timbre de la puerta sonaba sin descanso. 
 
    —¡Ya! Con una sola vez me entero.  
 
    Saltó un poco más hasta llegar al destino. Abrió y se encontró con Brais. Su rostro no estaba como cuando lo vio en la tienda. Se notaba preocupado, parecía que había pasado varias veces las manos por el cabello hasta despeinarlo. La miró como suplicando que lo dejara pasar, pero solo levantó de nuevo la botella y se apartó del camino dando saltos hasta el sofá. 
 
    —¿Qué es esta sangre en el suelo? —Entró y cerró la puerta. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Cerraba los ojos a la vez que hablaba.  
 
    —Quería estar contigo, que habláramos. Estaba preocupado, yo… ¿Qué coño pasó? ¿Por qué sangras? —Vio cómo se acercaba y se arrodillaba en el suelo frente a ella. 
 
    —Mi pie está mens-messst… Tiene eso que les da a las mujeres cada mes. —Las manos de Brais sujetaron su pierna. 
 
    —¿Cómo te hiciste esto? 
 
    —Yo no fui, los cristales me atacaron. —Bebió de nuevo. 
 
    —Necesito curarte la herida, ¿tienes un botiquín?  
 
    —No necesitas hacer nada. —Levantó un dedo negando con los ojos caídos—. Él necesita beber como yo.  
 
    Hizo el intento de derramar el vino sobre la herida, pero Brais se lo impidió quitándosela de las manos. 
 
    —No sigas bebiendo, ¿por qué estás así? —Intento de quejarse por robarle su botella, pero la interrumpió—. No digas nada, solo dime donde tienes el botiquín. 
 
    —En el baño.  
 
    —Bien, haré un tour por tu casa hasta dar con él. Espero no te moleste.  
 
    Lo vio levantarse y escuchó los pasos alejarse. Agarró la botella y siguió bebiendo. «¿Por qué está aquí? Seguro a contarme que estuvo dándole duro a la Reme. Me da igual, voy a llamar a Cristian y le voy a decir que venga. ¡Quiero montar a caballo!». 
 
    Se levantó dando saltos llegó hasta el bolso. Buscó el teléfono y comenzó a llamar. Le pareció escuchar la música de un móvil en la habitación, pero dejó de sonar. Siguió esperando que Cris contestara la llamada. No lo hizo. En su lugar apareció Brais. Su rostro cada vez parecía estar más falto de color.  
 
    —¡Qué mala cara traes! No me digas que viste un fantasma en mi casa, porque si lo viste salto por la ventana. 
 
    —Será que ando cansado, ¿qué haces de pie?  
 
    —Estaba llamando a Cristian. —Se acercó y sin mediar palabra la tomó en sus brazos cargándola hasta dejarla recostada en el sofá—. Si me sigues tocando así… ¿viste mi tanga? Creo que se me cayó por el camino. 
 
    Comenzó a toser nervioso.  
 
    —Ale vamos, deja de beber. Quédate quieta necesito curarte esa herida. —Se recostó y dejó que quitara el cristal con unas pinzas. Gruñó como queja y él le pidió que no se moviera. Minutos después se encontraba terminando de limpiar la herida.  
 
    —Me dolió, no eres buen enfermero. 
 
    —Creo que deberías darte una ducha antes que te vende el pie. Así te bajará un poco el alcohol. 
 
    —Hmm. —Estiró ambos brazos con los ojos cerrados—. Dúchame. 
 
    —Aledis, estás muy ebria. 
 
    —Llamaré a Cristian, pero seguro no vendrá, desgraciado. —Cerró los ojos y se dejó sumir en los pensamientos. 
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    —Ale. 
 
    —¿Qué? —murmuró sin abrir los ojos. 
 
    —¿Por qué quieres a Cris?  
 
    —No lo quiero, lo amo. —Brais se incorporó sentándose junto a ella en el sofá. Tomó su pierna herida y la colocó sobre la rodilla, acariciando el tobillo. 
 
    —¿Lo amas? ¿Por qué? 
 
    —Siento que… —se detuvo haciendo silencio. 
 
    «¿Qué siente? ¡No! Ahora no te duermas. Despierta, dicen que los borrachos dicen la verdad». Movió un poco la pierna con delicadeza. 
 
    —¡¿Qué sientes?! 
 
    Aledis abrió los ojos, sin darse cuenta se había arrodillado en el sofá y se encontraba frente al rostro de ella intentando escuchar la respuesta. La vio sonreír y susurrar unas palabras que no entendió. Sin pensarlo se levantó, la tomó por debajo de los brazos para alzarla y la sostuvo. La pelirroja enredó sus brazos alrededor del cuello.  
 
    «La meteré con ropa bajo el agua. Se le irá pasando y me iré en cuanto se encuentre mejor». 
 
    Con delicadeza la colocó en la bañera, por unos momentos pensó en usar agua fría. Pero al verla con la sonrisa en el rostro, los ojos cerrados y el maquillaje oscureciendo sus mejillas; no quiso romper esa paz. Dejó salir agua templada y comenzó a dejarla caer por el cabello, conforme el agua caía el vestido se iba pegando al cuerpo resaltando cada curva. 
 
    «No mires, porque si miras te pierdes. Solo cierra los ojos, ¡pero es que no quiero cerrarlos!». 
 
    —Brais —susurró su nombre. 
 
    —Te voy a enjabonar. —Tragó nervioso imaginándola sin aquel vestido—. El cabello. 
 
    La pelirroja abrió los ojos, se incorporó hasta quedar sentada. Llevó las manos a la parte de atrás de la espalda y abrió la cremallera, sacando el vestido por los hombros hasta dejarlo en la cintura.  
 
    —¿Me ayudas a terminar de quitármelo?  
 
    Intentaba no mirarla como un hombre, no aprovecharse de su estado. «Que no se quite el sostén. Dios mío ayúdame a soportar la tentación. Si se lo quita no respondo de mis actos». 
 
    La vio alzar las caderas esperando que se ofreciera a terminar de apartar la ropa. Sentía su respiración agitada, no sabía si por los nervios o por estar en una situación en la que en muchas ocasiones había deseado estar. Agarró el vestido y con trabajo lo consiguió deslizar a través del cuerpo, sacándolo por las piernas. Estaba mojada, en ropa interior y demasiado ebria para dar importancia a estar medio desnuda. 
 
    —¿Quieres que espere fuera? —balbuceó tembloroso. 
 
    Aledis lo miró, lo agarró de la camisa y tiró de él con fuerza hacia a ella. Provocando que la mitad del cuerpo cayera dentro mojándose la ropa. Verla así le hizo reír y no pudo hacer otra cosa que acompañarla.  
 
    —Creo que al final voy a tener que travestirme para volver a casa, eso o agarrar una pulmonía por marcharme así de mojado. —Se apartó, tomó jabón y comenzó a lavar el cabello. 
 
    —No te vayas, no quiero estar sola. 
 
    —Está bien, no me voy. —Continuó ayudándola en silencio, había muchas cosas que quería preguntarle. «¿Por qué está en este estado? ¿Por qué corría escapando de mí? ¿Qué hice mal?». 
 
    La pelirroja detuvo sus pensamientos con una pregunta. 
 
    —¿Por qué me dejaste sola?  
 
    —No te dejo, aquí estoy. Me iré cuando tú me eches. 
 
    —Hace años, ¿por qué? ¿Encontraste alguien mejor con quien ocupar tu tiempo? —Sintió un nudo formarse en la garganta—. ¿Fue mi culpa? Nadie me quiere a su lado. —La vio llorar. 
 
    —No, pequeña eso no es cierto. Jamás vuelvas a decir algo así. Yo me comporté como un tonto. «Lo más seguro que lo que ahora diga mañana no lo recuerde». Te confesaré algo, solo no te rías de mí. 
 
    —Hmm —gruñó asintiendo con la cabeza. 
 
    —Puede que me gustaras un poco cuando éramos niños. «¿Un poco? Si perdías litros de babas cada vez que la veía». Y yo me daba cuenta como mirabas a mi amigo, que ironía, ¿no? Ahora de nuevo lo quieres a él. 
 
    «Porque eres un idiota que usurpaste su lugar, la engañaste haciéndote pasar por otro. Eres un cobarde, un imbécil que no merece su confianza». Pasó una mano mojada por el rostro intentando ahuyentar lo que su conciencia le gritaba. 
 
    »Aledis y ¿tú por qué desapareciste? 
 
    —Estaba enamorada de Cristian como una tonta, él nunca se fijó en mí —ignoró la pregunta que le había hecho—. Ahora está de vuelta en mi vida y estoy confundida. 
 
    —¿Confundida? —Terminó de limpiar el jabón y la ayudó a salir de la bañera. Colocó una toalla sobre el cuerpo y esperó que contestara. 
 
    En lugar de eso caminó cojeando tambaleándose por los efectos de la bebida, la siguió hasta su habitación. La vio secarse y tirar la toalla al suelo. Antes que pudiese apartar la vista comenzó a quitarse la ropa interior dándole la espalda. 
 
    »Creo que me doy la vuelta, o salgo. Mejor me marcho —hablaba atropellando las palabras. 
 
    La pelirroja comenzó a reír con amargura.  
 
    —Tranquilo, eres casi como Elián. No hay nada que puedas ver que no hayas ojeado antes en cualquier mujer. Ni nada que te pueda gustar. 
 
    «¡¿Gustar?! Si se me van a salir los ojos. ¿Me dijo gay?». 
 
    Salió de la habitación esperando que se pusiera el pijama, tomó el botiquín y entró de nuevo. La encontró con un camisón blanco que dejaba poco a la imaginación. Tenía más transparencias de las debidas para estar acompañada de un amigo. «Hoy me da un infarto. De ésta no salgo vivo». 
 
    —Quítate esa ropa, te va hacer mal. —Señaló la camisa mojada. 
 
    —Es que no tengo nada que ponerme. —La observó alzar una ceja y negar con la cabeza. 
 
    —No será la primera vez que veo un hombre medio desnudo. 
 
    —No soy un hombre, soy… tu amigo —Se molestaba al imaginarla con otros en aquella misma habitación—. Eres perfecta, imagino que fueron muchos los que quisieron estar aquí. 
 
    —Eres el primero que entra a mi casa. 
 
    Quitó la parte superior de la ropa y quedó solo con el pantalón. Estaba nervioso, incómodo. La mirada de Aledis se mantenía fija en su cuerpo. «Quisiera tener los músculos de Cris ahora mismo». Se acercó hasta sentarse a un lado de la cama, tomó la pierna herida y terminó de curarla colocándole un vendaje.  
 
    —Creo que ya te encuentras mejor, debería marcharme. 
 
    —No te vayas, por favor. Siento estropearte la noche con tu Reme.  
 
    —Pero si no me estropeas nada, estoy donde deseo estar.  
 
    —Entonces no me dejes sola —Lo agarró envolviendo los brazos alrededor del cuello y pegando el pecho con el suyo—. Quédate. 
 
    Acarició el cabello mojado y le susurró al oído. 
 
    —Estaré en el sofá por si necesitas algo. —Aledis se apartó molesta y ladeó el cuerpo dándole la espalda. 
 
    —¿Tanto asco te doy qué no puedes compartir la misma cama conmigo? Hay espacio para un equipo de futbol. Márchate, estaré bien. 
 
    «¡No entiendo a las mujeres! Si uno intenta ser un caballero, se molestan. Si se propasan, se molestan. ¡Por Dios! Que alguien invente un curso intensivo para entenderlas». 
 
    En silencio desabrochó el cinturón y lo sacó. Pensó por unos momentos si también quitarse el pantalón, pero acabó por dejarlo. Rodeó la cama y se subió a ella acomodándose. Aledis se revolvió buscando el interruptor de la luz para apagarla. La habitación se llenó de una oscuridad que, se veía interrumpida, por la claridad que se filtraba a través del ventanal.  
 
    Permaneció acostado boca arriba, intentando acompasar los latidos y su respiración. Ahora más que nunca se daba cuenta que no era más que “el amigo”. No tenía reparos en desvestirse ante él, ni compartir la cama. No veía peligro en su presencia. Se sentía dichoso de ser el dueño de esa confianza, pero la estaba dañando con esas llamadas enamorándola, haciéndose pasar por otro. ¿Qué ocurriría cuando ella supiese la verdad? Los pensamientos se interrumpieron al sentir el calor que desprendía el cuerpo de su amiga, se había acercado a él. Parecía un pequeño gato ronroneando buscando espacio entre sus brazos. Se dejó llevar sintiendo como se acomodaba en el pecho, la rodeó en un abrazo y clamó al cielo porque no se percatara de su nerviosismo. 
 
    —¿Sabes que siempre se rieron de mí en la escuela?, tú tenías a Cristian. Yo solo te tenía a ti. 
 
    —Lo sé cariño. —Besó su cabello con dulzura. 
 
    —Un día dejaste de venir a visitarme después de las clases, me esquivabas. Muchas veces quise preguntar el porqué, pero la respuesta para mí era lógica. ¿Quién querría la compañía de la rarita? Tú estabas integrado con el resto, no quería entorpecerte. 
 
    —Fui un tonto, ahora me doy cuenta. Hubiera deseado que me preguntaras. 
 
    —El pasado no se puede cambiar. Intenté huir de él, pero regresa. Solo míranos aquí, juntos. Una mañana me accidenté en la clase de educación física. —Apartó el cabello dejando libre su rostro y pasó los dedos por el contorno de su cara—. Me dieron permiso para ir a las duchas a quitarme el lodo que llevaba encima por resbalar en un charco. Nunca entraba allí porque me daba vergüenza mostrar mi cuerpo delante de las demás chicas, pero ese día estaba bien.  
 
    »Me encontraba sola, así que comencé a ducharme. Al salir me pareció escuchar unas voces, agarré la toalla y me cubrí. —Sintió su cuerpo tensarse al escuchar la voz entrecortada, parecía que aquello que le estaba contando era una confesión que llevaba mucho tiempo guardada—. Me vi rodeada por varias personas. No entendía porque estaban allí, ni porque me miraban con burla. Una de ellas se encontraba detrás de mí, me arrancó la toalla, intenté taparme con las manos. —Comenzó a sollozar. 
 
    —No hace falta que me lo cuentes, no necesitas hacer esto. 
 
    —Quiero hacerlo. —Colocó el dedo índice sobre la boca, callándolo—. Comenzaron a insultarme, a humillarme. Me golpearon con toallas mojadas. Solo me dejé caer al suelo agarrando mis piernas, llorando. Esperando que todo pasara rápido. No fue así, no dejaron de golpearme y reírse hasta que la voz de una profesora se escuchó. Ellos se escondieron y yo me quedé tirada en el suelo, sin decir nada. Tenía miedo que, si hablaba, si decía dónde estaban y lo que me habían hecho; fuera peor.  
 
    Ladeó el cuerpo dejándola tumbada sobre la cama, se dejó caer sobre ella con suavidad. Limpió con sus manos las lágrimas que escapan sin control, acariciándola. Besó la frente y susurró casi sobre su boca. 
 
    —¿Cómo no supe nada? Hubiese dado todo por protegerte. 
 
    —Ese día no volví a hablar. Llamaron a mi madre, intentó saber que me ocurría, el porqué estaba en ese estado. Quiso llevarme al hospital. La vi tan asustada. ¿Qué sería lo próximo que me hicieran? ¿Cuánto más tenía que sufrir mi familia por tener una inútil como hija? 
 
    —¡No vuelvas a decir eso! Tú no tienes idea de lo importante que eres para mí. 
 
    —No me harás cambiar de opinión. Mi madre accedió a dejarme marchar, quisiera decir que todo mejoró, pero no fue así. Cambiar de lugar de residencia no te cambia como persona, no te hace prosperar. Seguí siendo la misma basura, siguieron humillándome. Hasta que decidí no volver a ser la misma que un día conociste. 
 
    Tras eso todo lo que siguió fue silencio. Sentía rabia, impotencia y unas ganas de llorar que no lograba controlar. Si había una basura en aquella habitación, era solo él. ¿Acaso el doble juego que estaba haciendo con ella no era una humillación más? Estaba jugando con sus sentimientos, diciéndose a sí mismo que el fin justificaba los medios. Que el amor que sentía por ella valía todo cuanto hacía, pero solo fue un egoísta. 
 
    —¿Sabes por qué amo a Cristian?  
 
    —Yo… Aledis, tengo que decirte algo. Él… 
 
    —Lo amo porque cuando hablamos me da la misma paz que cuando estoy contigo. Porque me hace sentir algo aquí. —Sujetó su mano y la colocó sobre el estómago—. Creo que sois los únicos que me provocáis más que mariposas, siento un panal de abejas aquí dentro. 
 
    —No sigas por favor, ahora no. 
 
    —Estoy enamorada de él porque me recuerda a ti, creo que eso significa. —Lo tomó del rostro acercándolo a ella, rozó la nariz con la suya. Sintió el sabor salado de las lágrimas al juntar sus labios con los de ella. 
 
    La estaba besando, el sueño se hacía realidad. Temblaba con aquel contacto. La apretó contra su cuerpo y ella enredó los brazos en el cuello, introduciendo los dedos en su cabello. Agarrándolo con fuerza como si tuviera miedo que desapareciera.  
 
    —Te amo Brais. No sé desde cuándo, solo sé que lo hago. 
 
    Las palabras que más había anhelado escuchar, fueron como un puñal clavándose en el pecho. Los sentimientos encontrados se agolpaban, la felicidad, el deseo de gritarle que llevaba toda su vida sintiendo lo mismo que ella. Echar tierra sobre la mentira que había forjado, hacerle el amor esa noche como si no hubiese un mañana. Pero ella no merecía más engaños, ni sufrir más. Usó toda la fuerza de voluntad para escapar del agarre. 
 
    —Lo siento Ale, no puedo seguir con esto. —La pelirroja aflojó el abrazo que ejercía en él, agachó la cabeza y susurró: 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes. 
 
    Acababa de tomar una de las decisiones más difíciles de su vida, y ni siquiera estaba seguro que fuera la correcta. Su cuerpo, la mente, el corazón, todo gritaba que volviese a aquella cama. Pero la mala conciencia tomó su ropa mojada y sin decir una sola palabra, ahogó las lágrimas y salió del departamento. 
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 19: Atrapada en la soledad. 
 
      
 
      
 
    Destapó la sábana que cubría su cuerpo, la noche anterior había olvidado bajar la persiana del ventanal y el amanecer la sacó del sueño cuando sentía que apenas, acababa de dormirse. Su cabeza daba vueltas con un dolor punzante, el cuerpo sufría la resaca como si un camión hubiera pasado sobre ellas varias veces. Movió las piernas y un leve pinchazo en la planta del pie le recordó la noche anterior. Las lágrimas aparecieron sin ser invitadas, nada había sido un sueño. Tomó la almohada en la que se había recostado Brais y la abrazó intentando obtener algo de su perfume. 
 
    «Desearía ser de esas personas que beben y no recuerdan nada». Para su desgracia lo acontecido volvía a la mente, aunque quisiera olvidarlo. Colocó los dedos sobre los labios intentando rememorar unos segundos el corto beso que había vivido junto a él. «Abrí mi corazón, le conté un secreto que nunca revelé ni a mi propia familia. Cometí la locura de decirle a un hombre por primera vez que lo amaba y él, se marchó». ¿Cómo lo miraría a la cara ahora? ¿Cómo debía comportarse? Hacer como si nada hubiese pasado se tornaba una opción acertada en aquellos momentos. Fingir demencia por exceso de alcohol. Negarlo todo hasta el cansancio.  
 
    «Eso te pasa por jugar con dos hombres. Aceptas a uno que no se digna en verte y te declaras a otro que es su mejor amigo. No por nada Elián me dice perra, es lo que soy. ¿Qué quería provocar? ¿Romper su amistad de tantos años?». 
 
    Salió de la cama culpándose una y otra vez por su comportamiento. Entendía porque Brais había salido huyendo de ella y el solo pensamiento de perderlo cuando acababa de recuperarlo, le dolía. Dejó caer su peso en el talón del pie herido para lograr caminar, los domingos su empleada descansaba. Estaría sola todo el día y la casa parecía desmoronarse sobre ella. Tomó el teléfono y marcó el número que Brais le había proporcionado. El contestador saltó, estaba apagado. Necesitaba hablar con él, disculparse, retractarse, lo que sea que hiciera que todo volviera a ser como días atrás. Quería saber que, aunque no fuera dueña de su corazón, podían seguir siendo amigos. 
 
    «¡Patética! Rogando por conservarlo a tu lado así sea viéndolo con otra. Esa Reme lo consiguió. Seguro es por ella». 
 
    Pensó en ir a buscarlo, unas noches antes había insistido tanto en acercarlo a su casa que él le proporcionó una dirección. Aquel día tuvo la necesidad de traerlo de vuelta con ella, hospedarlo en su casa para que no se quedara en aquel edificio viejo.  
 
    —¡Eso haré! —habló en voz alta como si alguien pudiera oírla. 
 
    Comenzó a vestirse con ropa cómoda, con aquella herida no podría usar los tacones altos a los que estaba tan acostumbrada. Recogió el cabello y tapó sus ojos rojos con unas gafas de sol. Buscó las zapatillas que usaba para hacer deporte una vez al mes. «Es que el cirujano es más fácil que ir a correr a diario». 
 
    Sin desayunar y con un malestar que hacía mucho no sentía, salió del departamento. Estuvo un rato manejando el auto por las calles, intentando no perderse y recordar el camino por donde había ido con anterioridad. Gruñía cada vez que tenía que presionar el acelerador y frenar. Llegó a su destino sintiendo varias miradas sobre el lujoso coche. Apretó el bolso contra su cuerpo rezando por no ser asaltada.  
 
    «Mi pobre Brais, ¿cómo puede vivir en un lugar así? Merece todo lo bueno que le pase, él me merece a mí, eso es. Yo conseguiré ser muy reconocida, no tendrá que trabajar. Será mi amo de casa, cuidará los hijos adoptados que tengamos. No pienso embarazarme y descuidar el cuerpo que tanto dinero me costó crear. Eso es, ¡loca! Compra su amor, de otra manera no puedes conseguirte un hombre». 
 
    Los pensamientos se agolpaban nerviosos mientras caminaba a la entrada del edificio, la puerta estaba abierta. Una cucaracha en la pared le regaló una bienvenida. Gritó al verla y se pegó a la esquina contraria arrastrando el cuerpo por el muro, deseando que no fuera de esas voladoras y la atacara poniendo fin a su miserable vida. Corrió dando saltitos y llamando a cada puerta que encontraba. Al ver como las esperanzas de encontrarlo se iban marchando con cada persona que salía negando que allí viviera Brais, decidió volver a llamarlo sin obtener respuesta. Se armó de valor y marcó el número de Cristian. Un par de tonos después se escuchó la voz tan masculina que lo caracterizaba, esa que la hacía temblar. Que la calmaba y provocaba sentimientos encontrados. 
 
    —Aledis. —La manera en la que pronunció su nombre era como si estuviera llorando. 
 
    —Anoche creo que te llamé, no quería molestarte. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Ya te encontraste con Brais, ¿cierto? No te enfades con él, fueron tonterías de una loca bebiendo de más. Él y yo solo somos…  
 
    —Amigos. —Terminó la frase por ella—. ¿Por qué me llamas en realidad? 
 
    —Quería hablar contigo, preguntarte por él. No consigo localizarlo, solo quiero saber que todo está bien entre nosotros. 
 
    —Está bien, no debes preocuparte. —La manera seca y fría en la que hablaba le provocaba un nudo en el estómago—. Creo que deberíamos terminar con esto. 
 
    «¿Deberíamos terminar? ¿Terminar lo que ni comenzamos? No sé ni cómo sentirme». 
 
    —¿Te refieres acabar con la llamada?  
 
    —No Ale, me refiero a esto que creamos los dos. Te amo como a nadie amé. —El calor de las lágrimas retomaba las mejillas, se agarró del barandal de la escalera que tenía a su lado y se sentó en uno de los escalones. 
 
    —¿Me amas? «¿Se puede amar a dos hombres al mismo tiempo?». 
 
    —No me lo hagas más difícil. 
 
    —¡¿Difícil?! Me sueltas que me amas junto a querer terminar con lo nuestro. Estoy confundida, no sé ni que siento. ¡No sé por quién lo siento! Lo único que tengo claro es que los necesito. 
 
    —No soy bueno para ti. Yo cree esa confusión que ahora tienes, soy él que te hace sufrir.  
 
    —Eso no es cierto —susurró en mitad de un sollozo. 
 
    —Quiero que sepas que para mí lo eres todo, te digo adiós sintiendo que pierdo mi vida. Mereces más que un cobarde. 
 
    —No quise dañar a ninguno de los dos, sé que soy la culpable de lo que está ocurriendo.  
 
    —Te equivocas, tú no eres culpable de nada. De lo único que tienes culpa es de ser todo en mi vida. Adiós Ale.  
 
      
 
    Se aferró al teléfono esperando escuchar algo más que el tono que indicaba que la llamada había finalizado. Su vista se encontraba borrosa por la cantidad de lágrimas acumuladas. Abrazó sus rodillas y dejó caer la cabeza sobre ellas, aún estaba asimilando lo que acababa de ocurrir cuando el sonido de un mensaje llegando a su móvil, la hizo recuperar la esperanza de un posible arrepentimiento. 
 
    Aledis, tenía mi teléfono apagado. Acabo de encontrarme varías llamadas tuyas. Sé que decirte esto así no es de hombres, pero Cris me ofreció trabajo en su empresa. No me esperes el lunes, lo mejor es que dejemos de vernos un tiempo. Estarás mejor sin mí. 
 
      
 
    Comenzó a reír de manera nerviosa a leer por quinta vez el mensaje. Su casi novio y su mejor amigo se ponían de acuerdo para abandonarla el mismo día y a la misma hora. ¿Cómo podían decidir por ella lo que era mejor? ¿Cómo se suponía que debía enfrentarse de nuevo a la vida vacía que llevaba? 
 
    «No me daba cuenta de cuanto los necesitaba hasta que aparecieron. No quiero perderlos, a ninguno. Pero ahora mismo tan solo quisiera que Brais estuviera aquí, saliendo de algunas de esas puertas cerradas. Sonriéndome como siempre. Haciéndome creer que todo estará bien». 
 
    La soledad de su vida la golpeaba con fuerzas, por primera vez creyó tener en las manos lo que tanto había anhelado sin saberlo. En unos instantes perdía todo lo que nunca había tenido. Se levantó de su improvisado asiento, desecha. ¿Cómo volvería a levantarse cada mañana sabiendo que no lo encontraría nada más entrar en la tienda? Deseaba un abrazo más que nada, que alguien le dijera que todo iba a pasar. Se vio tentada y llamar a Elián, pero sabía que sus consuelos serían ponerse a beber en mitad del día. Conseguir la compañía de un par de hombres, visitar una cama desconocida. Dejarse tocar por unas manos que no le provocaran el mínimo sentimiento. No quería a nadie más, había estado confundida mucho tiempo. Y ahora que era tarde, se daba cuenta que quien dijo amarla, hubiese deseado que fuera su mejor amigo. Mientras el hombre que tan solo se despidió con un mensaje frio, la hacía romperse a pedazos. Tenía la necesidad de verlo de frente y rogarle que la quisiera. Aunque solo fueran las sobras del cariño que estuviera dispuesto a dar. 
 
    Salió del edificio y se adentró en el auto. Arrancó y se dirigió al único lugar en el que podía sentirse segura. La casa de sus padres.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —¡Nena! ¡Qué alegría verte tan pronto! —gritó su madre al verla cruzar la puerta del antiguo hogar. 
 
    —Tenía el día libre y quise pasar a verlos. —Las manos de su madre la tomaron del rostro con preocupación, apartó las gafas que lo cubrían, dejando a la vista la irritación por la mala noche y las lágrimas. 
 
    —¿Qué ocurre cariño? 
 
    Negó con la cabeza y se lanzó a sus brazos sin dejar de llorar. Las cálidas manos acariciaban su cabello. Sin soltarla le hizo caminar para acomodarse en el interior. Volver a los antiguos recuerdos no fue tan malo esa vez, las bromas de su padre y la insistencia de su madre por obligarla a comer le hicieron pasar un día olvidándose de lo ocurrido. Aquella casa guardaba en las paredes recuerdos muy amargos, pero también bellos. Recorrió cada rincón rememorando las travesuras que allí había hecho, el nudo en el estómago regresaba cada vez que a su mente golpeaban las imágenes de Brais. Sin percatarse de cómo llegó allí, observó su habitación. Las fotos de una antigua Aledis decoraban la estancia. El enorme cuadro que su padre le había mandado a hacer con la foto de la primera comunión, resaltaba sobre el cabecero de la cama. Rodó los ojos al mirarlo, sintiendo vergüenza de que alguien pudiese verlo. En la mesita de noche un pequeño marco escondía la foto de una niña pelirroja y un niño más alto que ella a su lado. Ambos estaban llenos de barro. Su madre antes de regañarla y obligarla a meterse en la casa, había inmortalizado el momento de una sonrisa que pocas veces mostraba. Se asomó a la ventana que daba a la que fue la casa de su mejor amigo. La abrió y se dejó cegar por el sol.  
 
    Aquel edificio parecía desolado, no había cortinas que ocultaran el interior vacío. El jardín estaba seco, sin una sola flor que recordara que allí hubo vida. Los hierbajos era lo único que acompañaba a la sequedad de la tierra. 
 
      
 
    —Hace años que se marcharon. —La voz de su madre le provocó un ligero brinco. 
 
    —Sé que Brais ya no vive ahí, pero ¿su familia? 
 
    —Su padre murió, desde entonces Isabel se aisló mucho. A veces hablaba con ella y con él. Ese muchacho no dejaba de preguntarme por ti cuando te marchaste. 
 
    —¿Por mí?  
 
    —Tenías que haberlo visto. —Ambas se sentaron en la cama—. Días después de que te fueras a vivir con tu abuela, llegó preguntando por ti. No te veía en la escuela y estaba muy preocupado. Tú padre que es tan celoso casi saca la escopeta por atreverse a buscar a su hija. 
 
    —Ese es mi papá, no podía reaccionar de otro modo ya lo conoces. 
 
    —Mi hija es demasiado buena para cualquier hombre —imitó la voz masculina. 
 
    —Exacto. —El brazo de su madre la rodeó por la cintura, dejó caer la cabeza sobre el hombro esperando seguir escuchando sus palabras—. No le contamos donde estabas, solo que te habías marchado. Pobre muchacho parecía un alma en pena. Regresaba cada día saltándose la valla, observando la casa como si fueras a aparecer. Hubiera sido un buen novio para ti. Seguro ya sería abuela. 
 
    —¡Mamá! No quiero tener niños, no ahora, pero sí, él sería el mejor novio del mundo. El único que quisiera. ¿Por qué se marcharon? 
 
    —¿No supiste nada? Fue muy comentado en el barrio. Ahí donde vieras ese muchacho flacucho, se ve que era muy inteligente. Terminó los estudios con matrícula, yo no entiendo de esas cosas. Según me presumió su madre, parece ser que montó una empresa junto a su mejor amigo. Ambos se hicieron muy ricos con no sé qué programa informático. 
 
    —¿¡Cómo?! ¿Estás segura?  
 
    —Segurísima. Pues anda que no presumió veces Isabel antes de irse, la enorme casa que su hijo le había comprado. Sí hija, aquel niño se convirtió en todo un gran empresario.  
 
      
 
    Su rostro no pudo más que mostrar confusión. Dos versiones muy distintas de una misma vida salieron a la luz. ¿Quién estaría equivocado y quién en lo cierto? O, mejor dicho. ¿Quién estaba mintiendo? 
 
   


 
  


 
    Capítulo 20: No soporto extrañarla así. 
 
      
 
      
 
    Con rabia lanzó el viejo teléfono contra la pared. Desde la noche anterior había permanecido encerrado. Aferrado a la camisa que Aledis le regaló. Era lo único que le quedaría de ella. Sabía que había un antes y un después de haberla encontrado. El tiempo que pasaron juntos colocó su vida de cabeza. Apenas había logrado dormir sabiendo que la mentira en algún momento llegaría a su fin, pero cuando se encontraba a su lado, todo perdía importancia. A lo largo del corto lapso que disfrutaron, comenzó a vivir algo que había postergado; escudándose en unos complejos y una inseguridad constante.  
 
    Había salido al mundo y, para su sorpresa, lo había recibido con los brazos abiertos, conoció a personas que se alegraban de su presencia. Recibía llamadas con invitaciones que no eran del que consideraba su único amigo. Y lo más importante, la mujer de sus sueños en cuanto supo quién era, lo trató como si fuese la persona más importante de su vida. No deseaba hablar con nadie, no quería escuchar los consejos que Cristian le daría.  
 
    «Hay muchas mujeres ahí fuera. Ya es hora que la olvides». Imitaba la voz de su amigo.  
 
    —Hijo, ¿estás bien? —La voz de su madre se escuchó al otro lado de la puerta. 
 
    —Sí. 
 
    —¿No quieres comer algo?  
 
    —Mamá por favor, ya soy un adulto. Quiero estar solo. —Sin pedir permiso Isabel entró en la habitación. 
 
    —Sé que eres un adulto, pero me preocupas. Has dejado de ser tú mismo. —Se sentó en la cama y despeinó aún más el cabello.  
 
    —Te quiero, de verdad lo hago, pero ahora mismo solo deseo estar solo. Deja de preocuparte, todo está bien. 
 
    —No me puedes pedir que no me preocupe por mi único hijo. —Se acercó con cautela. 
 
    —De verdad, no quiero ser grosero. Lo único que necesito es pasar el resto del domingo aquí, solo. En compañía de la peor persona, ¿puedo? 
 
    —Hijo… 
 
    —Está bien, tú ganas. Voy a salir. —Buscó una mochila donde meter una muda de ropa, tomó su verdadero teléfono y las llaves del auto. Besó la frente de su madre que lo miraba nerviosa.  
 
    —¿Dónde iras? 
 
    —Estaré bien, solo no me esperes levantada. Necesito un poco de espacio.  
 
    Sin decir más escapó de la casa, marchándose al único lugar donde esperaba no lo buscaran. El nido de ratas que había alquilado días atrás. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Se encontraba en el pequeño departamento, Lo había mandado acondicionar para que pareciera que allí vivía una persona, incluso había llenado el frigorífico. «Que triste. A lo que llegaste por mantener una mentira. Mira de lo que te sirvió». Cambiaba de canal en el viejo televisor, ni siquiera tenía una antena. La pantalla gris era lo único que veía mientras pasaba los números uno tras otro, absorto en la imagen. Unos golpes amenazaban con tirar la puerta. 
 
    «¿Quién será? ¿Es qué ni aquí puedo tener paz un rato? Espero sea un asaltante y me pegue un tiro». Arrastró los pies caminando a la salida, al abrir el primer rostro que vio fue el de Cristian. En una mano llevaba una botella de whisky, la mostraba como si fuera una ofrenda de paz.  
 
    —Ya llegó por quien llorabas. —Sin esperar invitación lo hizo a un lado y entró. 
 
    —Puedes pasar —dijo con sarcasmo. 
 
    —Gracias, lo iba a hacer de todas formas. —Cerró de un portazo haciendo temblar las paredes—. Tranquilo, fiera; otra como esa y el nidito de amor que tienes aquí montado se te cae a pedazos. 
 
    Caminó hasta el sofá y se dejó caer en él. Cristian se acercó a la cocina y tomó un par de copas. 
 
    —Mejor voy a lavarlos. —Miró los vasos—. Deben tener caca de animal. 
 
    —Todo está limpio, deja de quejarte. —Lo vio regresar junto a él, empujarlo para que dejara espacio y sentarse. 
 
    —¿Qué pasa contigo? Tú madre me llamó preocupada.  
 
    —Le dije que no pasaba nada, que solo necesitaba espacio. ¿Cómo me encontraste? 
 
    —Lo primero, yo te busqué este nido de cucarachas. Segundo apaga el GPS de tu teléfono si no quieres ser encontrado. Creaste una aplicación maravillosa para acosadores como yo. 
 
    —Si vine a este lugar, ¿no crees que necesito estar solo? 
 
    —Bien, guardaré silencio. Ni siquiera notarás que estoy aquí. 
 
    Alzó una ceja y negó sabiendo que su amigo no podía mantenerse callado ni bajo del agua. Comenzó de nuevo con el entretenimiento de cambiar canales, mientras seguía con la mirada a Cris que se había puesto en la tarea de inspeccionar la casa. Abriendo cada cajón, cada mueble. Vio cómo su búsqueda lo llevaba a la habitación que solo la separaba del resto de la casa una cortina vieja. Levantó el colchón, entró al baño. Una vez que terminó con la inspección regresó a sentarse con él. 
 
    —¿Se puede saber qué buscas? 
 
    —Que quede claro que quien rompió el silencio fuiste tú. Buscaba pastillas, cuchillas, cualquier objeto con el que pudieses dañarte. 
 
    —¿En serio? 
 
    —No pienso volver a llevarte a urgencias, para hacerte un lavado de estómago porque decidas acabar con tu vida. 
 
    —¡¿Estás loco?! 
 
    —¿Lo estoy? Cada vez que te veo triste no puedo evitar revivir ese momento. 
 
    —Ya te dije, estaba borracho, deprimido. Fue hace años, ya no soy la misma persona. 
 
    —Pues te sigo viendo triste, ¿una copa? —Sirvió bebida en ambos vasos. La aceptó y la tomó de un trago. 
 
    —Perdí a la mujer de mi vida, creo que puedo tener un par de días para dejarme llevar por la miseria. 
 
    —Corrección: no se pierde lo que nunca se tuvo, Brais. 
 
    —Muchas gracias, eres genial animando. La tuve, por unos segundos la tuve y la dejé marchar. 
 
      
 
    Cada vez que Cris llenaba el vaso, dejaba salir todo lo que llevaba guardado. Relató todo lo sucedido. Su experiencia trabajando en aquella tienda, como había cambiado su modo de ver la vida. El sentirse por primera vez perseguido por una mujer. Como había llegado a casa de Aledis, omitió los detalles de la historia que ella había confesado. Le explicó cómo se sintió cuando dijo que lo amaba, como se rompió a pedazos sabiendo que era una basura. 
 
    —Te lo adver… 
 
    —¡No! Por favor no digas las palabras mágicas. Lo sé. 
 
    —Como siempre te niegas a escuchar la verdad. Te dije que estabas entrando en un juego peligroso.  
 
    —Ya lo sé. 
 
    —Te advertí que te explotaría en la cara, que ambos sufrirían con esto. 
 
    —¡Joder! Lo sé. ¿Quieres dejar de echármelo en cara? —Se movió nervioso en el sofá. 
 
    —¿No crees que es el momento de dejar la cobardía a un lado? 
 
    —Qué propones señor que todo lo sabe. 
 
    —Ojalá supiera todo, si eso fuera así estaría con más de una mujer cada día sin miedo que me pillaran. Lo que sí sé, es ir de frente, con la verdad. Yo no quiero relaciones. No en este momento de mi vida. A ninguna mujer la engaño prometiéndole lo que no le voy a dar, desde el comienzo les digo a qué atenerse conmigo. 
 
    —Pero yo no soy tú, no tengo tu rostro, ni tus músculos. 
 
    —¿Te estás escuchando? Me acabas de contar que ella te dijo que te amaba a ti. No a la copia de mí mismo que creaste para ella. La pelirroja buenorra se enamoró de su mejor amigo. Eres la esperanza de todos los hombres a los que dejaron apartados en esa zona… esa que ni quiero nombrar. —La estupidez de Cris le hizo esbozar una sonrisa.  
 
    —Hubiese querido quedarme ahí. Ahora mismo estaría con ella. Habría ido a buscarla a su casa, saldríamos a cualquier lugar. Nos reiríamos como siempre hacíamos. —Se sirvió de nuevo en el vaso, dio un largo trago y se tapó el rostro ahogando un sollozo—. La perdí, la dejé marchar. 
 
    —Sigues sin darte cuenta de lo que en realidad ocurre. La jodiste a lo grande hermano. Si desde el primer momento te hubieras acercado a ella como debías, diciendo que eras su amigo. 
 
    —¡Es qué no lo sabía! ¿Crees que si hubiese sabido que era ella desde el primer momento hubiera liado esta locura? Me dejé envolver, cuando me di cuenta estaba tan metido en toda esta mierda, no supe cómo dar marcha atrás. 
 
    —Lo sé, pero dices que te ama, ¿por qué no das la cara?, di la verdad. Ruega si hace falta, explícale cómo te has sentido. Llévale flores a diario, cómprale una casa en París, Milán, Cancún.  
 
    —¿Tu plan es qué compre su perdón? 
 
    —Mi plan es que lo intentes. Que no te des por vencido antes de probar si puedes lograrlo. 
 
    —Cómo crees que se sentirá ella al saber que su amigo, en quien confiaba, de quien dice que se enamoró, ha sido un imbécil. 
 
    —Se enfadará, te gritará. Quizás te deje los dedos marcados en la cara. Y te lo habrás merecido, pero cuando se pase la furia, verá que detrás de todo estuvo un hombre que estaba loco por ella desde que era un niño. 
 
    —Lo pintas tan fácil. 
 
    —Sé que no lo es. Casi no la conozco, no recuerdo haberle dirigido la palabra alguna vez, pero veo lo que provoca en ti. Te veo sonreír como idiota pensando en ella. Ilusionarte, ser feliz. Hiciste más cosas en este corto tiempo que en los años sin estar con ella. 
 
    —Era feliz, juro que solo estar con ella me hacía sentirme el más afortunado, pero cuando recordaba la mentira en la que estaba metido, me sentía como la peor de las personas. 
 
    —No eres malo Brais. Eres alguien increíble. Siempre has luchado por cada cosa que tienes, tomaste las riendas de tu casa cuando tu padre murió. Tuviste dos trabajos para ayudar a tu madre y pagar los estudios. Nos has vivido nada. Para ti todo ha sido responsabilidades. Te llevaste contigo al amigo inútil y lo convertiste en lo que ves aquí. 
 
    —No digas eso, lo que tenemos no lo logré solo. Sabes que fuiste muy importante. 
 
    —Hermano, escúchame. Vales mucho, si se enamoró de ti es porque ve lo mismo que yo veo. Déjala elegir si quiere o no perdonarte, ¿te has parado a pensar cómo debe sentirse? La dejaste sola, abandonaste la amistad y vuestra mentira. Y lo peor, ni siquiera te atreviste a dar la cara. 
 
    —¡Maldita sea lo sé! Ya me estoy torturando bastante, no sigas haciéndolo tú.  
 
    —No es tortura, solo quiero que abras los ojos. 
 
    —Lo siento, no quise gritarte. No quiero perder también a mi mejor amigo. 
 
    —Eso no pasará. Si quieres puedes poner una voz afeminada y llamarme. Podemos tener conversaciones calientes donde intentes enamorarme. Solo te advierto que no soy un hombre fácil.  
 
    —Eres un idiota. —No quería sonreír, pero Cris tenía la facilidad de provocar que los labios se curvaran. 
 
    —Ser así es mi especialidad. 
 
    —Si no me lo llegas a decir no me habría dado cuenta. —Cristian se levantó del asiento y lo observó antes de hablar. 
 
    —Debo marcharme, te dejo la botella para que termines de ahogar las penas. 
 
    —¿Dónde irás? 
 
    —Tengo una cita con una preciosa rubia, a la que le dejé claro que tendríamos una tarde apasionada en mi cama. No le prometí amor, ni le mentí. 
 
    —Idiota. 
 
    —Lo sé. Prométeme que, si te sientes mal, me llamarás. 
 
    —Sobre eso, hazme un favor. Llévate mi teléfono, mañana me lo devuelves. 
 
    —¿Por qué? Si hago eso, ¿cómo podré perseguirte hasta el infierno? 
 
    —Si tomó una copa más acabaré llamándola, no soporto extrañarla así. 
 
    —Puede que no sea tan mala idea. —Agarró el móvil y se lo colocó en la mano.  
 
    —De acuerdo, pero será el último favor que te haga con respecto a Aledis. A no ser que decidas hacerme caso, ahí tendrás todo mi apoyo.  
 
    Lo vio guardárselo en el bolsillo, se despidieron y se marchó. El departamento de nuevo quedaba en soledad. Se recostó en el sofá y siguió torturándose con los recuerdos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 21: Arreglando pendientes. 
 
      
 
      
 
    Pasó todo el domingo junto a su familia, tenía deseos de llamar a Brais y pedirle explicaciones. Preguntarle si su madre estaba equivocada, si aquello solo fue producto de habladurías. Porque si su progenitora estaba en lo cierto, él la había engañado. ¿Y si no era solo eso en lo que había mentido? ¿Qué más ocultaría? Y, sobre todo, ¿por qué?  
 
    Aquella mañana despertó temprano, dispuesta a solucionar lo único en su vida que dependía de sí misma. Se despidió de su familia con la promesa de ayudarlos, abrazó a su padre sintiéndose protegida. 
 
    —Venga que llegarás tarde a trabajar.  
 
    —Un poco más papá. —ronroneó entre sus brazos. 
 
    —Pero que lindos se ven así —interrumpió su madre. 
 
    Se separó, le acarició la mejilla y le regaló un beso en la nariz. 
 
    —Te quiero papá. —Se acercó a su madre dedicándole una mirada cómplice—. A ti también, no seas celosa. Voy a ocuparme, no sufras. 
 
    Sonrió por última vez intentando tranquilizarla, tomó el bolso y salió a la calle en busca del auto. Llevaba la misma ropa del día anterior, había cambiado el vendaje, la herida parecía estar mejorando con rapidez. Podía manejar sin llorar en cada frenazo. Cuando llegó a su destino aparcó frente al banco, agarró el bolso y sacó la carta de embargo que les habían enviado. Esperó con paciencia que se liberara uno de los empleados para que pudiese atenderla. Eran las diez de la mañana cuando por fin llegó su turno. Debía estar en la boutique, no era la primera vez que llegaba tarde. Imaginaba a Elián dando gritos histéricos. «¿Será que al final Brais no se presentó?». Aún mantenía la esperanza de encontrarlo allí cuando regresara. Tenía la tentación de llamar a la tienda, ver si era él quien contestaba. «Lo extraño tanto, apenas hace poco más de un día que lo vi por última vez, pero saber que no va estar, me destroza». 
 
    —Señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —La voz de aquel hombre la sacó de los pensamientos. 
 
    —¡Ah! Disculpe, estaba distraída. —Se sentó en la silla que había frente al escritorio, tomó la carta y se la mostró al joven—. Quería saber que opciones de pago tengo. 
 
    El muchacho observó el documento y comenzó a teclear en el ordenador. Mientras lo hacía dirigía la mirada hacía su rostro y bajaba hacia la mano como buscando un anillo de compromiso. «Ni lo sueñes, no estoy para juegos. Ni me maquillé esta mañana, no estoy de ánimos para ponerme a seducir en estos momentos. ¿Y si tengo que hacerlo por la casa de mis padres? ¡Joder! Vamos sonríe, tú puedes». 
 
    —Bueno, señorita. 
 
    —Aledis. 
 
    —Bien Aledis, estuve comprobando la situación en que se encuentra su casa. 
 
    —No es mía, es la de mis padres. 
 
    —Sí, disculpe, la casa de sus padres. —Movió el lapicero entre los dedos de manera nerviosa—. Le informo que su familia, ya tuvo varios avisos, el embargo fue aplazado porque iban pagando parte de la deuda. Pero en estos momentos, debido a la situación en que se encuentra. 
 
    —¿Sí?, dígame, deje de dar vueltas. 
 
    —No era mi intención, disculpe de nuevo. Se debe liquidar el importe completo de la deuda, antes de la fecha que marca la carta. 
 
    —¡Pero eso es en menos de dos semanas, según la carta el jueves de la semana que viene echarán a mis padres de su casa! 
 
    —Lo siento mucho, pero no mando en las decisiones del banco. Si fuera por mí usted me pagaría con una cena. 
 
    —¿Una cena? ¿Es en serio? Van a embargar a mi familia y ¿usted está ligando conmigo? 
 
    —No lo tome así, solo era una broma. —Colocó la mano sobre su barbilla y la rascó nervioso. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Irá a cenar conmigo? 
 
    —No idiota, ¿cuánto es la cantidad de la deuda? 
 
    —Doscientos mil euros. —Sonrió como si aquello fuera las monedas que guardas en la cartera. Tragó espantada antes aquella cantidad—. Es la cantidad más intereses. 
 
    —¡Ah! Ya me deja más tranquila —dijo con ironía—. Tengo la hipoteca de mi casa con vosotros, quisiera saber si podría ampliarla.  
 
    Tras pedirle sus datos, regresó a teclear en la computadora. Los minutos parecían ser horas, las piernas no lograban quedarse quietas en el asiento. 
 
    —Lo siento, ya amplió la hipoteca hace dos años. El banco no le permite una tercera ampliación. 
 
    La imagen del flamante deportivo aparcado en la puerta le hizo recordar el momento. «No podía tener un auto normal, debía comprar uno demasiado caro para las posibilidades de cualquier persona. Necesitaba que me vieran, que supieran lo exitosa que era. ¡Soy una idiota! ¿En quién me convertí?».  
 
    —Si puedo hacer algo más por usted, hay más personas esperando, pero cualquier duda que desee disipar. —Su mente comenzó a pensar con rapidez, no podía solo marcharse y esperar el milagro. ¿De dónde sacaría el dinero?—. Un momento, tiene un local. Sobre él si podríamos intentar incrementarle el crédito. 
 
    Su rostro palideció. Poner en riesgo la casa era una cosa, pero el negocio que tanto le costó sacar adelante. Del que dependía no solo ella, también Elián. 
 
    —Tiene razón, no había pensado en él, ¿podría? 
 
    —Claro que sí, ahora mismo comienzo a hacer el trámite. Deberá traerme unos documentos, pero vamos a ir acelerando el proceso. 
 
      
 
    Iba hacerlo, lo arriesgaría todo. No tenía otra manera de conseguir el dinero. Quizás atracando el banco, pero con la cojera que tenía desde el fin de semana no podría correr sin ser atrapada. Acabaría en la cárcel siendo la amante lesbiana de alguna mujer con demasiado pelo, la usaría a su antojo. Seguro que después de esa experiencia su pasado le parecería el de una princesa.  
 
    —¿Señorita? —Chasqueó los dedos frente al rostro para sacarla del sopor—. Como favor “personal”, comencé los tramites sin los documentos, mañana debe traerlos sin falta. El proceso tarda entre cinco días y una semana. Lo más probable es que la esté avisando el lunes si fue aprobado. 
 
    —Mañana mismo tendrá aquí esos papeles, ¿hay posibilidades? 
 
    —Esperemos que sí. 
 
    —Muchas gracias. —Se levantó del asiento y le dio la mano al hombre, que la retuvo por unos segundos. 
 
    —¿Sobre la cena? 
 
    —Hablamos mañana. 
 
    Escapó del banco hiperventilando. Estaba más que decidida, lo que más deseaba es que saliera aprobada y poder arreglar la situación. Imaginaba el rostro de su madre feliz con la noticia. Darle tranquilidad a su padre. «Si consigo arreglar esto, debo plantearme ayudarlos con algún tipo de pensión. Me comporté como una ingrata todos estos años. Es normal que nadie se interese en mí, si fuera hombre no quisiera saber nada de alguien como yo. Estaba muy ciega». 
 
    Después de soportar el tráfico incansable de la ciudad llegó a la boutique. El grito desesperado de Elián fue lo primero que recibió. 
 
    —¡Perra! Ya era hora. ¡Brais no apareció! Llamé a Lorena, pero no contesta al teléfono debe estar dormida. Llevo toda la mañana atendiendo clientes, tengo el taller abandonado. 
 
    Un nudo se instaló en el estómago. Brais cumplió lo que dijo en el mensaje, se había alejado. Las últimas esperanzas que guardaba se acababan de marchar. Ni siquiera se había percatado que no había pasado por su casa a cambiarse de ropa, ni a maquillarse. Llevaba el cabello recogido en una cola mal hecha. Su visión comenzó a nublarse por las lágrimas. 
 
    —¿Perrita? Dios mío, ¿qué te ocurrió? —Se acercó a ella, la tomó del brazo y la llevó a la trastienda. 
 
    —No vino, me abandonó. 
 
    —¿El desodorante? Tienes pinta de no haberte bañado. 
 
    —No idiota, Brais. —Negaba con insistencia intentando dejar de llorar. 
 
    —¡Lo sabía! Nadie me engaña. Se olía el salseo entre ustedes. 
 
    —No había nada entre nosotros.  
 
    —¿Sigues mintiéndome? Está bien, vete con otro que te consuele, no pienso seguir escuchando mentiras. —Se dio la vuelta y fingió estar molesto. 
 
    —Me enamoré de él, ¿contento? 
 
    —Alabado sea el señor. Mi perra pelirroja puso en funcionamiento esa piedra que tiene por corazón, dime, ¿cómo está el muchachote sin ropa? ¿De qué tamaño? —Colocó las manos simulando una medida—. Tiene pinta de ser un caballo. —Abanicó el rostro con una de sus manos. 
 
    —Yo me enamoré. Dejó el trabajo al enterarse y me dejó a mí. Ni siquiera quiso continuar la amistad, lo estropeé todo. 
 
    —Creo que mi radar sexual se atrofió. Se notaban las hormonas correteando entre los dos. La tensión se veía de lejos. No puedo creerlo, por más que hubiese deseado que hiciera caso a Reme. 
 
    —¡¿Qué?! Se supone que eres mi amigo, deberías apoyarme a mí. 
 
    —Querida, tú eres una maldita. Ese hombre era todo un papacito hermoso, una belleza por dentro y por fuera. Tú solo acabarías con él y dejarías sus sobras. 
 
    —¡No! Jamás, no haría eso. Lo amo demasiado. 
 
    —¿Segura?  
 
    —Puede que me haya comportado como una mala persona muchas veces, pero me enamoré de él. Lo juro. —Abrazó a Elián entre sollozos e hipidos—. No puedo creer que se haya ido. 
 
    —Cariño, ya era hora que un hombre te plantara cara. No me gusta verte sufrir, de verdad creo que él siente lo mismo. Lo veía en sus ojitos cuando te miraba. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó esperanzada. 
 
    —Sí, lo creo, pero los hechos están frente a nosotros. Escapó de ti preciosa. 
 
    Se separó del abrazo y se recostó sobre la pared. Vio como Remedios permanecía intentando no ser vista en una esquina. La falda de vuelo que le llegaba por debajo de las rodillas sobresalía dejando a la vista su ubicación.  
 
    —Remedios —dijo indicando con la mano que se acercara donde se encontraba—. Estuviste escuchando todo, ¿no? 
 
    —¿Yo? Claro que no, ¿por qué dice eso? 
 
    —Ay Reme, mira que eres cotilla niña. Apenas escuchas el nombre del muchachote y corres a enterarte. 
 
    —¿Has sabido algo de él? —preguntó, aunque la respuesta le daba miedo. 
 
    Por unos momentos su empleada dudó, agachó la cabeza ocultando una sonrisa que comenzaba a mostrarse en el rostro. 
 
    —Ayer me llamó, estuvimos juntos. 
 
    —¿De verdad? —El aire comenzaba a faltar en sus pulmones. 
 
    —No quiero que sufras, pero creo que debes saberlo. —Colocó en el rostro un gesto triste, se acercó a ella y la tomó de la mano como consuelo—. Desde ayer somos novios, él se declaró. Lo siento Aledis, a veces la belleza no lo es todo.  
 
    —¡Dios mío! Remedios, ¿cómo tenías callada semejante bomba? Cuéntamelo todo —gritó Elián. 
 
    —Es que no quería poner en riesgo mi trabajo. No me despedirá, ¿verdad? —Sentía los ojos arder, se había olvidado de parpadear. Estaba tan sorprendida y, sobre todo, dolida; tanto que no lograba pronunciar una sola palabra. 
 
    —Ale. —Elián zarandeó su cuerpo intentando sacarla del trance en el que se veía inmersa—. Tierra llamando a Marte, ¿estás ahí dentro? 
 
    —¡Ah! Sí. —Lanzó una mirada rabiosa a Remedios y apretó los puños—. Puedes estar tranquila, no te despediré. Quiero que Brais sea feliz y si su felicidad es contigo, lo acepto.  
 
    —¡¿De verdad?! —gritaron al unísono Elián y Remedios. 
 
    —De verdad, solo que no venga a la tienda a recogerte. Mantenerse donde no pueda verlos.  
 
    Se dio la vuelta y escapó, sintiendo como las piernas comenzaban a fallarle. Se sentó detrás del mostrador ocultando el rostro entre las rodillas. Dejó escapar las lágrimas que había aguantado. Momentos después su amigo le acariciaba la espalda. 
 
    —Tranquila mi perrita, todo estará bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22: Una cita inesperada. 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban con lentitud, la vida de Aledis se había convertido en la de un espectro vagando por la tierra sin darle sentido a su existencia. Se levantaba cada mañana, se arreglaba por inercia, iba al trabajo y sufría las miradas de sus empleados. Elián la observaba con lástima, se compadecía de su sufrimiento. Aunque cuando ella lo miraba él, le dedicaba una sonrisa intentando disimular. Lorena y Remedios la pasaban contando secretos entre ellas, veía como aquella mujer a la que odiaba cada vez más, se alegraba de verla en aquel estado. Pero se veía incapaz de reaccionar, de guardar como antes los sentimientos. Se encontraba tan hundida, sola, que no le importaba lo que pudieran decir de ella.  
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    —Está bien que hagas ejercicio, pero destrozarte no te la sacará de la cabeza. —Cristian lo regañó. 
 
    —Si sigues nombrándola, menos podré sacarla de mi mente. 
 
    —Aledis, Aledis, Aledis.  
 
    —¡Vete al infierno!  
 
    —No querido, no pienso ir a donde tú estás. —Tomó la toalla y bajó de la caminadora, secó el rostro bufando molesto. 
 
    —¿Pasará? ¿Dejará de doler?  
 
    —No lo sé, me preguntas a mí que jamás tuve sentimientos más de dos días seguidos. Tú llevas desde niño loco por esa mujer. Quizás sea una obsesión. 
 
    —Lo es, una preciosa obsesión que no me deja ni en sueños. Cada noche la veo, la toco, la beso. Le digo que la amo y ella me corresponde. 
 
    —Quizás deberías dejar de soñar, hacerlo realidad. —Cris lo miró retándolo. 
 
    —No vuelvas con lo mismo, llevas toda la semana molestándome con que hable con ella. 
 
    —Si quieres que te deje de molestar, sabes que debes hacer. 
 
    —¡No voy hacerlo!  
 
    —Cobarde. 
 
    —¿Crees que no lo sé? Me muero antes de ver que ella me mire con odio. —No soportaría su indiferencia.  
 
    —No puedes seguir así. Estás peor que antes de encontrarla. Por lo menos decidiste sacar tu frustración haciendo deporte. 
 
    —Me dijiste que era una buena terapia.  
 
    —Lo es, mis consejos para ti siempre son buenos, pero debes hacer más. 
 
    —¿Cómo qué? No me apetece hacer nada, con esfuerzo es que saco el trabajo adelante. La veo cada vez que enciendo el ordenador. 
 
    —Normal, es de masoquista tener una foto vuestra con las caras manchadas de helado de fondo de escritorio.  
 
    —No me refería a eso. Ya sé que la tengo en la pantalla, también en la de mi teléfono, la hice impresa y la guardé en mi cartera. ¡Joder! Me falta tatuarme su nombre. 
 
    —¡Qué poco estilo! Por favor no hagas eso. 
 
    —No necesito tatuarlo, se metió tan al fondo que tenerlo en la piel sería superficial. 
 
    —Cursi, que asco. —Lo vio fruncir el ceño. 
 
    —¡Cállate!  
 
    —Ya sé, inventa otro admirador secreto. Uno que le diga todas las idioteces que estás soltando. —Agarró una de las pesas y lo amenazó con ella. 
 
    —Con una de éstas te voy a dar en la cara y se te quitará lo guapito. 
 
    —¿Crees que soy guapo? Bésame Brais, hazme tuyo hombretón, en todas las posturas. —Miró a su alrededor buscando que nadie lo hubiese escuchado. 
 
    —Parece que no aprendes, ¿quieres volver a salir en las revistas como el empresario gay del año? 
 
    —Si me mantienes de por vida, podría pensarlo. 
 
    —Ya no te soporto más, voy a darme una ducha y me marcho a casa. 
 
    Tomó la toalla, caminó hasta el casillero donde guardaba la mochila y se dirigió a las duchas. Minutos después se encontraba bajo el agua, cerrando los ojos. Colocando las palmas de las manos en la pared. Intentando ahogar la frustración que sentía. Cuando estaba a punto de salir, escuchó la voz de su amigo. 
 
    —Guapetón tapate bien, no quieras que vea tus vergüenzas y el súper empresario gay te viole. 
 
    —No me dejarás tranquilo cinco minutos, ¿verdad? 
 
    —Nunca mi amor, te acosaré toda la vida y después de muerto mi espíritu volverá a torturarte cada noche. 
 
    —Eres único animando. 
 
    —Hablando de ánimos, es viernes. Cancelé mi cita de esta noche, pensé que tú y yo podríamos salir. 
 
    —No me casaré contigo, no voy a mantenerte y no me atraerías, aunque te volvieras a poner la peluca pelirroja que compraste. 
 
    —Eres cruel —dijo fingiendo que lloraba—. Rompes mi corazón. 
 
    —¿Tienes? 
 
    —¿Lo dudas? Es como encontrar una aguja en un pajar, pero si te esfuerzas late dentro de mis perfectos pectorales. —Puso los ojos en blanco y se tapó con la toalla saliendo de la ducha—. Deja de mirarlos, sé que mis músculos imponen. 
 
    —Claro, imponen tanto como tu corta capacidad mental.  
 
    —No necesito inteligencia cargando éste entre las piernas. 
 
    —Cerdo. 
 
    —Me amas. 
 
    —A veces quisiera asesinarte. 
 
    —Deja de cambiar de tema, ¿por qué no salimos esta noche? Nada serio, solo tú, yo, unas copas. Fingiré no avergonzarme cuando estés borracho y comiences con el baile del robot. 
 
    —¡Fue en la secundaria! Era un niño. ¿Me lo estarás reprochando toda la vida? 
 
    —Para que preguntas lo que ya sabes. Podrías quedar con los amigos que conociste en la tienda, esos que llevan toda la semana llamándote sin parar.  
 
    —Por supuesto, llamo a Remedios y le digo: quiero quedar contigo como amiga. No me pongas esos ojitos que por más que ínsitas, estoy enamorado de tu jefa, o mejor podrías volver a liarte con ella. Así se olvida de mí. 
 
    —También podrías llamar al… ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Elián. 
 
    —Ese mismo, también le gustas. Si hasta me está dando celos, todas y todos detrás de ti. ¿Y yo cuándo? 
 
    —Te los regalo, solo quiero su amistad.  
 
    —Quizás deberías invitar a Lorena, tenía unas buenas pechugas. 
 
    —Uf, te liaste con su amiga y ahora quieres con ella. Muy bien Cris, eso dejará la estima de Reme por las nubes. 
 
    —Nunca le prometí amor eterno mientras le metía la lengua, de hecho, es que casi no lo recuerdo. 
 
    —Eres un orangután. —Lo único que deseaba era escapar de su amigo. 
 
    —Gracias mi amor, ¿entonces?  
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Salimos? 
 
    —No, ni lo sueñes. No pienso salir de la cama en todo el fin de semana. 
 
    —Bien, no quería llegar a esto. O sales conmigo esta noche o de aquí voy a la tienda de la pelirroja y le cuento toda la verdad. 
 
    —¡No me jodas! ¿Me traicionarías? —No podía creer lo que escuchaba. 
 
    —Estoy cansado de verte sufrir, estás tentando mucho a la suerte. Así que no me pongas a prueba. 
 
    —Eres un, ¡Cabrón! 
 
    —Uno que se preocupa por ti. Te quiero listo a las diez.  
 
    Se vistió y salió enfadado de las duchas. 
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    Cristian sonrió satisfecho, los planes estaban saliendo tal como lo había pensado. No se había planteado tener que amenazar a su amigo para que saliera con él. Pensó que hubiera podido convencerlo con la idea de despejarse, pasar un buen rato. Pero siendo tan necio, le obligó a usar a Aledis para convencerlo. No se sentía orgulloso por ello. Estaba jugando con fuego y lo sabía. El día que dejó a Brais en el departamento, cuando le pidió que se llevara el teléfono una idea cruzó su mente. Aprovechó para tomar los números de sus nuevos amigos, además del de la pelirroja. Durante toda la semana se estuvo planteando que hacer con ellos, veía cada día a su casi hermano hundirse más. No parecía querer salir del pozo en el que se estaba metiendo. Había agotado todas las ideas para hacerle ver que, enfrentarse a la mujer que amaba con la verdad, era lo correcto. Que su paz comenzaría, el día que Aledis supiera quien estaba detrás de aquellas llamadas y mensajes. La situación que iba a provocar quizás le haría perder a su mejor amigo, estaba seguro que Brais no lo perdonaría en mucho tiempo. Quizá nunca. Sobre todo, si no salía como esperaba, pero no podía solo cruzarse de brazos. 
 
    En la mañana llamó a Elián, por las cosas que le había contado Brais era el que arrastraba siempre a las chicas a sus fiestas. Se presentó como un amigo del antiguo compañero, mintió diciendo que era su cumpleaños y quería prepararle un pequeño encuentro. Le pidió que por favor no dijera nada a la pelirroja, que quería hacerle una invitación privada. Tras convencerlo, llamó a Aledis.  
 
    —¿Sí? 
 
    —Soy Cristian. —Un golpe se escuchó al otro lado de la línea. 
 
    —Perdón, se me cayó el teléfono. Tú voz se escucha diferente. 
 
    —Es que estoy algo resfriado —mintió. 
 
    —Bien, entiendo. ¿Por qué me llamas? ¿Brais está bien? 
 
    Por unos momentos se sintió dolido, él no era el que la había estado llamando, pero ella pensaba que sí. Y lo primero que quiso saber era como estaba Brais. Una sonrisa se instaló en su rostro, tras recuperarse del ego herido. La chica amaba a su amigo, aquel plan iba a funcionar. 
 
    —Quiero verte esta noche. 
 
    —¿¡Cómo?! ¿Verme? —Aledis parecía a punto de tartamudear. 
 
    —Si cariño, verte. Con estos dos ojos que Dios me dio. 
 
    —Pero tú… ¿Brais vendrá? 
 
    —¿Quieres dejar de patear mi estima? Ya sé que lo elegiste a él, por eso quiero que nos veamos. 
 
    —¿Para qué te rechace en la cara? 
 
    —¿Seguro qué no eres familiar mío? Haces preguntas muy tontas. 
 
    Aquella chica comenzaba a gustarle. 
 
    —Ese resfriado te volvió un grosero. 
 
    —Ya, discúlpame. Necesito que vayas a la dirección que más tarde te enviaré en un mensaje. Es un bar. Arréglate como nunca, ponte más hermosa de lo que ya eres. 
 
    —Pero ¿por qué? No estoy de ánimos. 
 
    —Espero que después de esta noche lo estés. Brais tiene algo que contarte, pero no lo hará si no le damos un empujón. 
 
    —Entonces, ¿estará allí? —El entusiasmo en su voz se notaba, aunque no pudiese verle el rostro. 
 
    —Lo estará. Tú y yo tenemos que ponernos de acuerdo. Debemos hacerle sacar la fiera que lleva dentro. ¿Confías en mí? 
 
    —No tengo nada que perder. 
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    Eran las nueve de la noche del viernes. Se encontraba frente al espejo de la habitación. Había pasado horas arreglándose. Cerró la tienda a las siete de la tarde solo para tener tiempo de estar perfecta para aquella cita. Los nervios podían con ella. Tan solo pensar que iba encontrarse frente a frente en la misma noche, a Brais y a Cristian la tenía con ansiedad. La llamada que había recibido había sido misteriosa, los planes de Cristian eran muy extraños. Apenas unos días atrás le dijo que la amaba y en esos momentos… pretendía actuar de celestina y unirla con su mejor amigo. 
 
    Había algo en toda aquella historia que no terminaba de resultar lógica, pero había prometido confiar. Buscó en el vestidor intentando encontrar la ropa adecuada, quería lucir tan bella que eclipsara todas las miradas. Planchó el cabello haciendo hondas que caían por encima del pecho y llegaban a la mitad de la espalda. Se maquilló como si fuera el día de su boda. Observó encima de la cama el conjunto de lencería que iba estrenar esa noche. Estaba poniendo todas las ilusiones en esa cita, se estaba preparando para recibir al amor de su vida. «Si sale mal, no sé si pueda soportarlo».  
 
    —No saldrá mal —dijo en voz alta intentando calmarse.  
 
    El día había comenzado con la gran noticia del banco, le habían concedido la ampliación. El lunes debía ir a disponer del crédito. Iba a salvar la casa de sus padres. Tras la noticia Cristian la llamó. Aquello solo podía ser una señal del destino, todo comenzaría a ponerse en orden. Las piezas por fin encajarían. Colocó la ropa interior sobre el cuerpo, observó los dos vestidos que se encontraban sobre la cama. Uno negro y otro rojo.  
 
    —Es noche de rojo, nadie irá a un velatorio hoy.   
 
    Cuando terminó se miró al espejo segura de sí misma. Ya no era aquella muchacha de la que todos se reían, había crecido y era una mujer muy hermosa. Sabía que esa noche robaría miradas, aunque solo quería acaparar las atenciones de uno. Con decisión guardó en su bolso el teléfono y la cartera. Salió de la casa camino de una cita que había sido inesperada, pero que deseaba más que nada.  
 
    Aquella, sería una noche que ninguno de los presentes olvidaría. El plan de Cristian prometía muchas cosas, pero la verdad no siempre era bien recibida. El infierno estaba lleno de buenas intenciones, de acciones hechas con excelente voluntad que acabaron en desgracia. ¿Podría todo terminar bien? 
 
   


 
  


 
    Capítulo 23: La verdad sale a la luz. 
 
      
 
      
 
    —¡Hombretón! —el grito de Elián recibió a su amigo que, acababa de perder el color en el rostro al verlo. 
 
    —Cris, ¿qué hace él aquí? —bajó el tono de voz para que solo él lo escuchara. 
 
    —Una pequeña sorpresa, les dije que era tu cumpleaños para que vinieran. 
 
    —Pero, ¿no se suponía que solo seriamos tú y yo? 
 
    —Que tierno que no quieras compartirme con nadie Brais, pero sentía la necesidad de animarte y una noche con tus amigos era lo mejor.  
 
    —Elián, que bueno volver a verte. —La alegría fingida de su amigo le hizo contener la risa. 
 
    —Hola, soy Cris. —Ofreció la mano para estrecharla. 
 
    —Bendito Dios que pone dos hermosas creaciones de la naturaleza antes mis ojos. —Elián apartó el cabello y sonrió con coquetería. 
 
    —Elián te llamabas, ¿cierto? Cuando me crearon Dios lloró por no saber si era correcto poner tanta belleza en una sola persona.  
 
    —¿Tú abuela Cris? —interrumpió Brais. 
 
    —Bien gracias, enterrada. Pobre ya era mayor.  
 
    —Dejemos la charla, ¿qué hacemos en la puerta? Entremos a mover el cuerpo. —Tomó a su amigo del brazo y le palmeó el trasero—. Lorena y Reme están ya dentro. Una de ellas está muy emocionada por verte. 
 
    —Y ¿Aledis? 
 
    —Tú amigo me dijo que no le comentara nada de la invitación, ¿ocurrió algo que deba saber muchachote?  
 
    —No, nada importante, entremos. 
 
    —Adelantarse vosotros, me dejé algo en el auto, voy a buscarlo.  
 
    Esperó a verlos entrar en el local para acercarse al deportivo que acababa de aparcar frente en la calle. Sabía que aquella pelirroja que parecía negarse a salir del auto y que permanecía aferrada al volante, no era otra que la famosa Aledis. Cruzó la calle y la sorprendió golpeando la ventana con los nudillos. Ella lo miró asustada por unos segundos, al reconocerlo su gesto se suavizó y le dedicó una sonrisa. 
 
    —Sal preciosa, te espera una noche intensa. —La vio tomar el bolso y salir del auto, sus movimientos eran nerviosos. Tanto que las piernas le fallaron y tuvo que sujetarla para que no cayera al suelo. 
 
    —Lo siento, ¿Cristian?  
 
    —Si querías caer en mis brazos no debías fingir que te temblaban las rodillas. Tranquila, causo ese efecto. —Aledis levantó una ceja. 
 
    —No era esa mi intención.  Sentí muchas cosas por ti, pero ahora. 
 
    —No tienes que explicarme nada, hoy entenderás todo, pero no soy yo quien debe contártelas. Por cierto, encantado de volver a verte pelirroja. Te has convertido en una mujer hermosa. 
 
    —Gracias. 
 
    —No hay de que, ¿tienes claro el plan? —Esbozó una sonrisa. 
 
    —Eso creo, pero ¿por qué debemos fingir ser pareja? Brais no siente nada por mí, ¿qué cambiará que tú y yo nos hagamos pasar por novios? 
 
    —Que engañada estás, ¿crees qué si él no sintiera nada por ti me estaría molestando en crear todo el engaño? 
 
    —No lo sé, si lo supiera no preguntaría. 
 
    —Confía en mí, tan solo déjate llevar. Sígueme el juego, ¿de acuerdo?  
 
    —Está bien, pero si todo termina mal te colgaré de tu amada entrepierna.  
 
    —¡Qué fiera! Si me vuelves a decir eso, creo que le robaré la mujer a mi mejor amigo. —Colocó el brazo en jarra animándola a tomarlo y apoyarse en él. Entrando al local como una flamante pareja. 
 
    El bar contaba con una barra al fondo de la estancia, acompañada de unas sillas altas. La iluminación se tornaba oscura en el centro, donde se encontraba un apartado para que los clientes pudieran bailar. Había varios sillones negros que rodeaban una mesa que quedaba al centro. Al fondo, junto a la barra, en uno de los asientos esquineros se encontraba Brais con sus acompañantes.  
 
    —Esa mujer no parecía tan acosadora cuando la conocí —dijo al oído de Aledis. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Remedios, mira cómo se quiere comer a mi pobre amigo. 
 
    La vio apretar los puños enfadada y acurrucarse junto a su cuerpo tomándolo por la cintura. Se notaba que los celos se habían apoderado de ella y eso, era bueno para el plan. Intentaba desquitarse mostrándose cariñosa con él. Colocó el brazo por encima de los hombros y la atrajo hacía a su cuerpo. 
 
    —Es normal que se comporte así, al final él la ama y es su novio. 
 
    —¿Cómo? ¿Quién te dijo eso? 
 
    —Ella. —Negó con la cabeza, molesto. «Vaya con la niña, sí que sabe jugar sus cartas esa Reme». 
 
    —Te mintieron —susurró en el oído justo antes de llegar frente a ellos y notar, como Brais hubiese deseado salir de su propio cuerpo y emigrar a la luna. 
 
    —¡Perra! ¿Qué haces aquí? Y tan bien acompañada. 
 
    —Me pregunto lo mismo Elián. Hola a todos —saludó observando uno a uno con la mirada, deteniéndose en Brais y en la mano de Remedios que parecía sujetar su brazo con fuerzas—. ¡Qué alegría verte de nuevo, amigo!  
 
    —Veo que ya conocen a mi preciosa novia —espetó con seguridad. 
 
    —¡Tú qué! —gritó Brais. 
 
    —Pero… No entiendo nada. —La confusión de Elián se notaba en el rostro, buscando a Aledis queriendo robarla y llevarla a algún lugar apartado donde satisfacer su curiosidad. 
 
    —Creo que mi nena es algo tímida y no les habló de mí. Soy Cristian Ferrer, nos conocemos desde que éramos niños.  
 
    —Él fue mi primer amor —interrumpió su acompañante entrando al juego. 
 
    —Sí, fui su primer amor y ahora espero que ella sea el último de mi vida, ¿verdad cariño?  
 
    Brais lo observaba atónito, Elián se llevaba la mano a la boca intentando tapar una mueca sorprendida. Remedios cada vez se pegaba más a su amigo mirándolos con odio y Lorena, tan solo se limitaba a beber mientras disfrutaba el espectáculo. 
 
    —¿Serías tan amable de dejarnos sentar junto a mi mejor amigo? «Venga rubia, no será tan gracioso si él no sufre teniéndonos cerca». 
 
    —Sí claro. —Se levantó y rodeó la mesa sentándose junto a Elián.  
 
    Le cedió el espacio a Aledis que acabó acomodándose junto a Brais que, no le quitaba la vista de encima. Se sentó junto a ella y la atrajo hacia su cuerpo. 
 
    —Me siento un idiota, no te dije lo hermosa que estás mi amor. —La tomó del mentón y acarició la nariz con un beso. 
 
    —Tenía que estar a la altura de un novio como tú. —Lo rodeo con los brazos y dejó caer su cabeza en el pecho. 
 
    —Y ¿cómo se conoció la flamante pareja si se puede saber? —En cada palabra de Brais se apreciaba el sarcasmo y la molestia. 
 
    —Parece que no te alegras por nosotros amigo. —Sonrió con malicia—. Me reencontré con ella el día que fui a comprar una camisa, la vi y supe que era la indicada. Aunque no lo parezca soy algo tímido, así que le escribí un email. Desde entonces comenzamos a llamarnos y aquí estamos, enamorados. 
 
    —Nunca te vi por mi tienda —susurró la pelirroja en su oído—. Fue Brais el que entró a comprar. 
 
    —¿Así? Misterios de la vida, pronto los descubrirás. 
 
    —¿Estás seguro de lo que cuentas? —preguntó Brais comenzando un duelo de miradas. 
 
    —Claro que sí. Tan seguro como que estoy loco por esta mujer. No veo la hora de mandarlos a casa y llevármela para arrancarle el vestido. 
 
    El rostro de Aledis se tornó rojo, aprovechó el momento y colocó la mano sobre la pierna desnuda, acariciándola hasta llegar a la cadera. Acercó el rostro y la besó tan próximo a la boca que, a la vista de su mejor amigo, parecía que estaba sobre sus labios. 
 
    —Cariño, deberías controlar tus hormonas. —Golpeó con suavidad la mano que había colocado sobre la pierna. 
 
    —¿Cómo puedo controlarme con la estupenda novia que tengo? 
 
    —Nosotros también somos pareja, ¿verdad Brais? —aprovechó Remedios para esparcir su veneno. 
 
    El rostro de él se tornó confundido, hasta que decidió contratacar colocando su brazo sobre la mujer. 
 
    —Estamos muy felices.  
 
    —Que callado lo tenías, jamás me contaste de una supuesta novia, menos mal que somos mejores amigos —decidió contratacar. 
 
    —Qué casualidad, tú a mí tampoco. 
 
    La conversación comenzó a tornarse incómoda para todos los presentes, se notaba en el ambiente el malestar que recorría a las dos supuestas parejas. Una canción lenta comenzó a sonar. 
 
    —¿Quieres bailar amor? 
 
    —Por supuesto que sí, Cris. —Se levantó tomando de la mano a Aledis y la llevó abrazada hasta la pista. Una vez allí, la apretó a su cuerpo rodeándola. 
 
    —Ahora deberías abrazarme pelirroja. 
 
    —¡Ah! Lo siento. —Levantó los brazos y los colocó alrededor de su cuello. Acercó el rostro al de ella para hablarle al oído. 
 
    —Siento si me propaso y te toco de más, pero si no lo hago Brais no lo creería. Soy un mujeriego y él lo sabe, no soportará mucho verte entre mis brazos. 
 
    —Pero si ya hicieron público su noviazgo Cris, está con ella. —Un par de lágrimas parecían querer escapar de los ojos azules. 
 
    —Tranquila, eso es falso. Él te ama. 
 
    La ocultó en su pecho y la abrazó. Comenzaba a entender que había visto su amigo en ella. Se sentía algo tonto al no haberse percatado de la mujer que vivía al otro lado de la casa de Brais. Durante toda la canción acarició el cabello, besó cada parte de su rostro. De vez en cuando dirigía una mirada de reojo hacia su amigo que no les quitaba la vista de encima, parecía un león enjaulado deseoso de atacar. Remedios se veía molesta al ver que sus intentos por llamar la atención no provocaban efecto. 
 
    —Aledis, tenemos un rival difícil de doblegar. ¿Puedo propasarme un poco más sin miedo que me abofetees?  
 
    —¿Cuánto más? Que no soy de piedra. 
 
    —Yo tampoco, la verdad lo estoy disfrutando un poquito —murmuró. 
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    —Quiero que mi amigo sea feliz. —Bajó con suavidad el tirante de su vestido dejándolo a la mitad del hombro. Acercó el rostro al cuello de su acompañante y comenzó a recorrerlo con besos. Bajó las manos dejándolas sobre el trasero. La sintió tensarse. 
 
    —¿No crees qué es demasiado? 
 
    —Fue el empujón que necesitaba —susurró al ver como Brais se levantaba enfurecido del asiento y se dirigía hacia ellos—. Viene hacia aquí, recuerda: escúchalo sin juzgar.  
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    Al oírlo decir aquellas palabras comenzó a temblar. «¿Viene por mí? No me puedo creer que el plan loco de Cristian funcionara». 
 
    —Puede que me gane un par de golpes, no te asustes —las palabras de Cris fue el último susurro que escuchó junto al oído.  
 
    Segundos después Brais los había separado de un empujón y tomaba del cuello de la camisa a su amigo. 
 
    —¡Quítale las manos de encima! —gritó con el rostro enfurecido. 
 
    —¿Por qué? ¿Es tuya? 
 
    —Eres un imbécil, ¿qué pretendes con esto? 
 
    —Nada, pasar el resto de mi vida con una mujer preciosa. ¿Qué crees que hago? ¿La viste bien? Me enamoré de ella tan solo con nuestras charlas telefónicas. —Esbozó una sonrisa cínica. 
 
    —¡Mientes! No te atrevas a dañarla. Tú no eras quien la llamaba, no quieras aprovecharte de la situación. Creí que eras mi amigo.  
 
    —Y lo soy, pero las mejores amistades se rompen por mujeres. 
 
    —Aledis, no lo escuches es mentira todo lo que dice. No te dejes engañar por él.  
 
    Se había hecho a un lado escuchando la discusión de los dos hombres, no lograba entender que estaba ocurriendo. Sintió las manos de Brais colocarse sobre sus brazos casi zarandeándola. La piel se erizó al volver a sentir su contacto. Se perdió en sus ojos mirándolo enamorada. 
 
    —Brais… yo. 
 
    —Por favor, no puedes estar con él. —Parecía destrozado. 
 
    —Suelta a mi novia, a no ser que tengas algo que decir que valga la pena. —Cristian no dejaba de enfurecerlo. 
 
    —Escúchame, es un mujeriego. Te usará y luego se olvidará de ti. 
 
    —¿Quieren dejar de discutir y explicarme? —pidió sintiendo los nervios apoderándose del cuerpo. Ambos se estaban peleando por ella. 
 
    —Respuesta incorrecta Brais, fui un mujeriego antes de conocerla. 
 
    —Tú no eras quien la llamaba, ¡era yo! Yo entré a su tienda a comprarte el regalo de cumpleaños. Yo le escribí aquel correo. Yo la llamaba a diario. 
 
    —¡¿Cómo?! —Lo agarró por el brazo y tiró de él—. ¿Qué quieres decir? —Brais cerró los ojos y suspiró. La tomó de la mano y la apartó llevándola a un rincón del bar. 
 
    —Te mentí. Sé que suena mal dicho de esa forma, pero no soy muy dado a relaciones. 
 
    —Deja que entienda. Ahora todo comienza a cobrar sentido. OnixBra es tú empresa y la de Cristian, ¿cierto? 
 
    —Sí, lo es —habló con tono de rendición. 
 
    —Te hiciste pasar por tu mejor amigo llamándome, sabiendo que fue mi primer amor. 
 
    —Joder sí, pero cuando lo hice… 
 
    —¡Cállate! Tú fuiste a comprar a la tienda, me reconociste y comenzaste este juego cruel. No tuviste bastante con volverme loca con todas las llamadas y mensajes, fuiste en persona a pedir trabajo. ¡Creí en ti! Todo el tiempo eras tú. Yo me enamo… —Apretó los labios antes de volver a decir sus sentimientos ante él. 
 
    —Ale por favor. —Tiró de ella y la apretó contra su cuerpo susurrándole al oído—. Te amo, te amé toda mi vida. No hay una sola mentira en eso. Solo escúchame y entiende mis razones. 
 
    Su cuerpo, su mente y la voluntad se derrumbaba ante el contacto. Por fin lo escuchaba decir las palabras que tanto había deseado y sonaban a una burla. 
 
    «Se rieron de mí todo el tiempo. Hasta su mejor amigo me trajo engañada para humillarme en público. Será la última vez que se aprovechen de esta idiota».  
 
    Lo apartó de un empujón. 
 
    —Espero que disfrutaras el tiempo que tuviste tus sucias manos alrededor de mi cuerpo. No tengo nada que escuchar de ti. No necesito una explicación de alguien que me importa menos que nada. Me das asco Brais, no puedo sentir más que eso por ti.  
 
    Llena de rabia se dirigió a la mesa donde se encontraba Remedios. Si previo aviso la agarró por el cabello y la arrastró por el asiento hasta tirarla al suelo.  
 
    —Tú, basura mentirosa. Que te aproveche la relación con mis sobras. Tan solo para eso sirves, para tomar lo que yo dejo. Espero que seas muy feliz sabiendo que tu novio antes pasó por mi cama. «No es del todo una mentira, estuvo en mi cama». Que te dure mucho el gusto, ¡ah! No pienso despedirte, quiero que me veas a diario y sepas que el hombre que quieres, me desea a mí. ¡Muérete excremento! 
 
    Dejó salir toda la frustración y el odio que estaba sintiendo en aquellas palabras. Vio como Elián y Lorena corrían a levantar a Remedios del suelo. Brais intentó sujetarla y detenerla antes que saliera a correr. 
 
    —¡Ale! No te marches así, escúchame te lo ruego. 
 
    —Te odio Brais, te odio con todas mis fuerzas.  
 
    Durante toda su vida tuvo que fingir muchas veces los sentimientos, pero gritarle al hombre que amaba aquella mentira, fue lo que más le dolió. Nunca podría odiar a la persona que había necesitado más que el aire que respiraba. Había sido él todo el tiempo, ¿cómo podía seguir queriendo a alguien que se había reído de ella de esa forma? Corrió lo más que sus piernas le daban, Cristian la seguía, llamándola. «Él es igual a Brais, otro que se estuvo riéndose con toda esta mentira». Miró el auto de reojo, si corría hacia él la alcanzarían y lo único que deseaba era desaparecer. Pasó de largo dejando su preciada posesión aparcada y se adentró entre las calles. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 24: Dos destinos entrelazados. 
 
      
 
      
 
    —¡¿Dónde está?! 
 
    —No lo sé. —Cristian miraba a su alrededor intentando localizar por donde se había marchado Aledis—. El auto sigue ahí. 
 
    —¡Tengo que encontrarla! —gritó desesperada. 
 
    —Quizás deberías darle tiempo de digerirlo. 
 
    —Tú, no te atrevas a volverme a decir que hacer. La culpa de todo lo que pasó es tuya. 
 
    —¿Yo fui el que mentí, el que creó una doble vida? 
 
    —¡Ya sé que para eso me basté solo! Pero lo que pasó esta noche se pudo evitar. ¡La presentaste como tu novia! ¡¿Qué hiciste animal?! 
 
    —No es lo que piensas. La llamé para hacer una cita, todo fue un paripé. Yo ideé el plan y ella confió en mí para llevarlo a cabo. Quería que la sacaras del engaño, esa mujer te ama Brais. 
 
    —No fue eso lo que dijo. —Lo que más temía había ocurrido. 
 
    —Está dolida, ¿qué esperabas? ¿Qué saltara a tus brazos?  
 
    —No, era justo esa reacción la que esperaba y gracias a ti, ¡imbécil! La volví a perder.  
 
    —Tiene que regresar, su auto está aquí. 
 
    —Ayuda con algo y haz guardia frente a él. Si llega no la dejes marcharse, me llamas, iré a buscarla. 
 
    Iba a comenzar a alejarse cuando una mano lo tomó del brazo. Se dio la vuelta para ver quién era y se encontró con Remedios. El cabello estaba despeinado y su expresión era suplicante. 
 
    —Por favor ahora no. Necesito encontrar a Aledis. —Tiró del brazo para zafarse. 
 
    —Pero acabas de decir que éramos novios. ¿Viste lo que me hizo? 
 
    —Remedios, lo siento. Me cegué con lo que estaba pasando. 
 
    —¡¿Qué estaba pasando?! ¡Dijiste que éramos novios! Para que quieres encontrar a esa. 
 
    —Esa, tiene nombre. Y la quiero encontrar porque es la mujer que amo —decir aquellas palabras en voz alta, le quitaron parte de la opresión que tenía en el pecho. 
 
    —¡No! Tú no la amas. ¡Mientes! Tú y yo. 
 
    —No quiero hacerte daño, ni ser desconsiderado. En estos momentos tan solo quiero encontrar a Aledis. 
 
    —Reme, ¿cierto? —interrumpió Cristian—. Lo que mi amigo quiere decir es que estaba enfadado, en ese momento dijo que eras su novia para darle celos a la pelirroja. Lo siento, si quieres puedo volver a besarte para quitarte la frustración. 
 
    —Eres un…—intentó insultarlo con lágrimas en los ojos. 
 
    —Cristian no intentes arreglarlo. Escúchame Reme, eres una linda persona, una mujer maravillosa. 
 
    —No dirías eso si supieras las ideas que le metió en la cabeza a tu amorcito. 
 
    —¡No lo escuches! —gritó Remedios. 
 
    —Ahora me da igual todo, tan solo quiero encontrarla. —Sujetó a la mujer por los hombros y la colocó frente a él—. No estoy enamorado de ti, no pasó nada entre nosotros y no pasará. La única mujer que amo y amaré se acaba de marchar gritando que me odia. No quiero dañarte, pero no estoy para juegos. 
 
    Vio como unas lágrimas se asomaban y comenzaba a correr huyendo de él. «La segunda mujer en la noche a la que daño, soy lo peor». 
 
    —Amigo, vamos a esperar a que regrese más tranquila por el auto. 
 
    —Cris, en estos momentos no me digas amigo, ni hermano. Ahora mismo solo quiero asesinarte. 
 
    —Quizás no debí meterme en medio. 
 
    —Ya está hecho, quédate aquí. Si vuelve, me avisas. Iré a su casa. Quizás regresó en taxi. 
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    No sabía cuánto tiempo llevaba huyendo de la nada. Nadie corría tras ella y aun así seguía sin detener sus pasos. Las lágrimas le impedían divisar el camino, los sollozos la tenía al borde de la asfixia. Uno de los tacones de aguja quedó atascado en un hueco del pavimento, el tobillo se dobló provocando que cayera hacia delante. El golpe se vio interrumpido al chocar con algo duro que no era la carretera. Alzó la vista para darse cuenta que aquello que había impedido la caída, era un hombre. Lucía una barba descuidada y una gorra vieja. La expresión del rostro le gritaba que huyera de él. Intentó zafarse del agarre, pero éste le dio la vuelta con rapidez y la tomó por la espalda. 
 
    —¿Dónde vas bonita? —el sonido de aquellas palabras saliendo de su boca le provocó un escalofrío. 
 
    —Por favor, suéltame. Solo quiero ir a casa —sollozó. 
 
    —¿A casa? No te enseñaron tus padres que las niñas lindas no deben caminar solitas por este tipo de lugares. 
 
    —Sí, por eso. Deje que me vaya. 
 
    La mejilla del hombre se pegó a su cabello aspirando el perfume, comenzó a llorar nerviosa y a revolverse intentando huir. El tacto mojado de la lengua recorrió la curva del cuello hasta la oreja, permitiéndole escuchar la agitada respiración. Dejó escapar un grito pidiendo auxilio, pero un leve pinchazo proveniente de un arma blanca amenazando el costado, la hizo callar. 
 
    —Te aconsejo que no grites, déjate llevar. Verás lo bien que lo pasamos. 
 
    Por unos instantes el brazo que la tenía aprisionada la liberó, la punta de la navaja seguía traspasando el vestido pinchando su piel. Escuchó el metal de la cremallera del pantalón abrirse. «¡Esto no me puede estar pasando! ¡Escapa!». Movió con rapidez el cuerpo alejándose del arma, intentó correr, pero antes que lograra poner distancia la sujetó del brazo lanzándola de un empujón contra la pared. Su cabeza recibió el primer impacto provocándole un mareo. No se rindió. «Tengo que salir de aquí. No me importa lo que haya hecho, quiero ir con él». Una de las manos del hombre se enredó en su cabello tirando con fuerza. 
 
    —¡Te dije que te comportaras, zorra! 
 
    No contestó, en su último intento por huir de él comenzó a golpearlo. La adrenalina, el terror que la poseía no le permitió percatarse en qué momento, el arma de su agresor se hundía en el abdomen. Golpeó una vez más al aire, el hombre la había soltado, la observaba sin saber qué hacer. Lo vio mirar su navaja ensangrentada y huir dejándola sola. «Lo conseguí, ahora solo debo…». 
 
    El ligero sabor metálico corriendo hacia su boca interrumpió el pensamiento. La cabeza sangraba por el golpe, el rojo de su vestido comenzaba a pegarse al cuerpo mezclándose con el carmín del líquido caliente. Las fuerzas comenzaron a fallarle, se dejó caer al suelo con impotencia. Intentó recuperar el teléfono del bolso, llenando con su sangre todo lo que tocaba. Iba a desmayarse.  
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    —Elián no encuentro a Reme por ningún lado —preguntó Lorena. 
 
    —Hace rato que salió en busca del muchachote. 
 
    —¿La dejaste ir sola? —preguntó asustada. 
 
    —¿Qué querías que le pusiera cadena como si fuera perra? No niña, mi única perra es la pelirroja. 
 
    —¡Joder! ¿Cuánto tiempo pasó desde la última vez que la viste? 
 
    —No lo sé, si no hubieras estado ocupada bailando con el morenote, lo sabrías. 
 
    Buscó en los baños, en la barra, por cada rincón del bar. Salió a la calle en su búsqueda. Divisó a Cristian acomodado en el capó de un deportivo. 
 
    —Oye tú —gritó cruzando la carretera—. ¿Viste a Remedios? 
 
    —Sí, hace bastante rato. Salió a correr en esa dirección. —Señaló con el dedo por donde había desaparecido. 
 
    —¿Cómo iba? 
 
    —Pues como iba ir, con las dos piernas corriendo —respondió risueño. 
 
    —No eso, ¿qué cómo la viste? 
 
    —Con los ojos, haces unas preguntas tan estúpidas. Si te refieres a como se encontraba, se fue llorando. 
 
    —¡Mierda! 
 
    —Mala amiga. 
 
    —¡Estúpido! 
 
    Vio una sonrisa en el rostro de Cris que la hizo molestarse aún más. Agarró el teléfono y comenzó a marcar a su amiga. Al ver que daba llamada, pero no llegaba una contestación, le hizo el alto a un taxi y se adentró en él camino de su casa. Eran vecinas, con suerte la encontraría llorando en el sofá. Los quince minutos que se demoró en llegar, se hicieron eternos. Algo le decía que aquella noche no terminaría con su amiga borracha maldiciendo sobre los hombres. Pagó el importe del viaje y corrió por la escalera hasta llegar a su planta. Golpeó la puerta varias veces, pero nadie contestó. Comenzaba impacientarse, no tenía suficiente fuerza para echarla abajo. En ese momento, recordó la copia de las llaves que Remedios le había dejado por si había cualquier urgencia. Su amiga no tenía familia. Corrió a por ellas, entró al departamento llamándola, nadie contestó. Buscó el baño, golpeó la puerta, pero estaba vacío. El único lugar que quedaba por mirar era la habitación. Con cuidado giró el pomo. «Espero que no se lo esté montando con nadie, que horror sería verlo».  
 
    Todo estaba oscuro, buscó el interruptor siendo cegada por unos segundos por la brillante luz. Se encontraba acostada en la cama. Sus ojos estaban cerrados, los brazos sufrían laceraciones de las que brotaba sangre ensuciando las sábanas. Corrió a su lado horrorizada, intentó despertarla, pero yacía inconsciente. Lo único en lo que pudo pensar fue en llamar a emergencias.  
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    Golpeó con tanta fuerza la puerta de Aledis que un vecino salió asustado al recibidor. Tras escuchar la amenaza del hombre, se retiró llamando a Cristian a su teléfono. 
 
    —Cris, dime que está contigo. 
 
    —No hermano, no me moví de su auto como te prometí. La única que llegó histérica fue la amiga de tu novia falsa. 
 
    —¡Joder! Aquí no está. Tengo que encontrarla. —Estaba desesperado. 
 
    —Espera, somos tontos. 
 
    —Bien, gracias, habla por ti. 
 
    —Lo somos. Si tiene su teléfono encendido la encontraremos.  
 
    —¡Es cierto! Voy para allá, no me tardo. 
 
    Corrió saltando los escalones de dos en dos. Cuanto más ansiaba llegar, más semáforos en rojo encontraba. Tras varias maldiciones y varios frenazos, consiguió llegar a su destino. Vio a Cris hacerle una señal con la mano indicándole que parara. Se acercó por el lado del copiloto y abrió la puerta sentándose a su lado.  
 
    —La localicé, parece que está quieta en un solo lugar.  
 
    Tomó el móvil de su amigo, colocó la dirección con rapidez en el navegador del auto y comenzó a manejar por las calles. El GPS indicaba que la ubicación era un callejón oscuro sin salida. Se miraron con el susto impregnado en sus rostros. 
 
    —Esto no me da buena espina —murmuró con un mal presentimiento en la mente. 
 
    —¿Crees qué a mí sí? Se ve solitario. —Salieron del auto y comenzaron a adentrarse en el lugar. 
 
    —¡Aledis! —gritó con la esperanza de escucharla.  
 
    El silencio fue la única respuesta.  
 
    —Ahí hay algo, un bulto en el suelo. —Cris indicaba con el índice al pavimento junto a la pared.  
 
    En la oscuridad le pareció divisar un cuerpo, el aire comenzó a faltarle. El corazón bombeaba con tanta rapidez que creía que perdería el conocimiento. «Si es ella, no eso es imposible». Se quedó petrificado sin lograr acercarse. Cris corrió hacia la persona que yacía en el suelo. 
 
    —¡Ale! —al escuchar el grito horrorizado de su amigo reaccionó llegando hacia donde se encontraba arrodillado. 
 
    Estaba recostada en posición fetal, una mano reposaba sobre el vientre y la otra manchada de sangre tapaba el teléfono. A su lado estaba el bolso abierto con las pertenencias derramadas por el piso.  
 
    —Amor, no por favor —sollozó colocando dos de sus dedos en una de las muñecas tomándole el pulso—. ¡Está viva! Late muy despacio, pero aún vive.  
 
    Cristian se encontraba llamando a una ambulancia. 
 
    —¡Deja eso! El hospital está cerca de aquí. Mientras esperamos puede morir. —Con todo el cuidado que los nervios le permitían, tomó el cuerpo inconsciente como si fuera una princesa. 
 
    —Yo conduzco —dijo su amigo metiendo la mano en el bolsillo del pantalón y salió corriendo a abrir la puerta del auto. 
 
    «No te puedes morir. Tú no. Si te mueres, no sé vivir sin ti». 
 
    Desde el momento en que la encontró, todo sucedió como si aquello fuera una película ajena a su vida. La velocidad del auto corriendo por las calles, la policía intentando detenerlos, todo parecía irreal. Los agentes de la ley al percatarse de la situación, los adelantaron ayudándoles con la sirena dándole paso entre el tráfico. En todo momento no quitó la vista de ella, esperando que abriera sus ojos y lo mirara. No podía marcharse así, odiándolo. Se encontraba en shock, intentó golpear a los enfermeros que querían separarlo del agarre que ejercía en ella. La camisa, los brazos, sus manos, estaban impregnados con la sangre de la mujer que amaba. Cris lo tomó de los hombros y lo juntó contra el pecho en un abrazo. Creyó oírlo llorar. Nada importaba, ella se estaba marchando arrastrada en una camilla. Sin saber si sería la última vez que la viera respirando. 
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    —¡La perdemos! Traigan el desfibrilador, rápido —gritaron casi al unísono dos doctores en diferentes zonas del hospital.  
 
    Los observó perdida. «¿Dónde me encuentro?». Vagos recuerdos de su vida pasaban por su mente, pero sentía como si se fueran escapando. Intentó preguntar que hacía allí rodeada de gente de blanco, bajo esa luz incandescente. Por unos momentos recordó el incidente que le acababa de ocurrir, llevó la mano al vientre, percibiéndose etérea. Deseó sentir nauseas al verse a sí misma tirada en la camilla ensangrentada. «No, no puedo estar ahí tumbada». Quiso correr, pero lo único que pudo hacer fue traspasar la pared como si no fuera nada. Alzaba los brazos intentando hacer reaccionar a las personas que encontraba a su paso, pero nadie la veía. Parecía ser invisible para el resto del mundo. Hasta que escuchó una voz a su espalda. 
 
    —¡Tú! Perra maldita. —Al darse la vuelta se encontró de frente con la persona que más odiaba.  
 
    —No puede ser, la única que me ve y tenía que ser la Reme. —Una sonrisa macabra se asomó al rostro de su enemiga. 
 
    —Estás como yo, ¡muerta!  
 
    —¡No pienso aguantarte en la eternidad! Ni lo sueñes. Tengo que encontrar a Brais, debo decirle que sigo aquí.  
 
    Flotó alejándose lo más que podía de su cuerpo, algo la incitaba a volver. Era como si fuera absorbida por el aire, obligándola a regresar al lugar de origen. Antes de llegar vio a su enemiga entrando al quirófano de donde había escapado. Momentos después la presión que la arrastraba, comenzó a tirarla en sentido contrario a donde se encontraba su cuerpo. Se dejó llevar sin poder detenerse, se marchaba sin saber a dónde. Moría y no había logrado decirle al hombre que amaba que jamás lo odió. 
 
   


 
  


 
     Capítulo 25: Volver a nacer. 
 
      
 
      
 
    Su cuerpo parecía estar pegado a las sábanas. Sentía los párpados pesados. La luz se filtraba a través de ellos. Era como si varias veces hubiese vivido aquel momento sin lograr recuperar la conciencia. Había tenido una pesadilla horrible. El recuerdo de su empleada peleando con ella aparecía difuminado en la mente. «Anda que soñar con ese excremento de rata». Le dolía la espalda por la postura, era como si no hubiera cambiado de posición en siglos. Intentó ladear el cuerpo, pero algo se lo impidió. «¡Estoy invalida! Mi precioso cuerpo postrado en una cama». Sentir el picotazo de un mosquito en una de las piernas, le hizo darse cuenta que tenía movilidad. Hizo un segundo intento por abrir los ojos, pero el cansancio la hizo desistir.  
 
    La imagen de su agresor regresó para torturarla. Recordó sus facciones, la mirada llena de lujuria con que la observó. El desagradable tacto de la ardiente lengua tocando su piel desnuda. Una máquina junto a ella comenzó a omitir un sonido. Intentó llevarse las manos al lugar donde la hirieron, pero los brazos estaban inmovilizados. Su pecho subía y bajaba con rapidez, lo último que recordaba era ser agredida, después había tenido un sueño con su peor enemiga. «¿Dónde estoy? Me tienen retenida. ¡Me estarán buscando! Si mi secuestrador fuera Brais, tendría el síndrome de Estocolmo». 
 
    Abrió los ojos con esfuerzo, observó los vendajes en los brazos. Permanecía atada a la cama. Verse en ese estado la hizo ponerse aún más nerviosa. Miró de reojo la máquina que, no paraba en su incesante ruido, marcando los latidos del corazón. Sintió aquel momento como un dejavú. Como si hubiese despertado con anterioridad y no hubiera soportado verse en aquel estado. Antes de volverse loca y comenzar a gritar por ayuda, vio que el lugar donde se encontraba parecía una habitación de hospital. Era lo único que tenía sentido tras obtener un poco de sus recuerdos. «Pero si me hirieron en el abdomen, ¿por qué tengo los brazos vendados? ¿Por qué estoy atada? ¿Dónde está mi madre y mi padre? ¿Acaso no les importo?, ¿y Brais?». 
 
    Sintió un dolor punzante en el corazón al recordar a su familia y a su amor. El dolor pasó a ser un ataque de pánico al recordar la cita con el banco, el préstamo y el embargo de la casa de sus padres. Quiso emitir un grito que apenas escapó un sollozo. La máquina a su lado terminaría por quitarle la cordura, cuanto mayor eran sus nervios, más ruido hacía.  
 
    La puerta de la habitación se abrió dejando ver a un doctor y una enfermera. Sin dirigirle la palabra la mujer se acercó al monitor, le dio a un botón y los pitidos cesaron. 
 
    —Gracias —logró articular sintiendo que aquella voz no era la suya. 
 
    —Veo que por fin volvió a despertar —dijo el doctor. 
 
    —No recuerdo haberlo hecho antes. 
 
    —A estado despertando y perdiendo la conciencia estos últimos días. La última vez estaba tan nerviosa que tuvimos que sedarla y atarla para que no se dañara.  
 
    —No sé de qué me habla. —Todo era confuso. 
 
    —No se preocupe, poco a poco. ¿Recuerdas por qué estás aquí? 
 
    —Creo que me atacaron. —Vio como el doctor y la enfermera se dedicaban una mirada que no lograba comprender. 
 
    —¿Quiere decir qué alguien la hirió? ¿Usted no se lesionó? 
 
    —¿Tengo cara de tonta? —dijo con pesadez—. ¿Creen que agarraría una navaja y me apuñalaría a mí misma en mitad de la calle? 
 
    —Quizás debamos llamar al psiquiatra. Primero hablar con él. 
 
    —¡No necesito un psiquiatra! No estoy loca, fui agredida. Llame a la policía para que pueda dar mi testimonio. 
 
    —Usted llegó con una pérdida masiva de sangre al hospital. Estaba sin conocimiento, por unos momentos comenzó a fibrilar y tuvimos que reanimarla. Ha estado recibiendo transfusiones de sangre para recuperarse. Debe dar gracias a que su tipo es muy común.  
 
    —¿Ahora debo dar gracias a mi atacante por qué no me apuñaló más fuerte y estar viva? —No lograba entender a donde quería llegar el doctor. 
 
    —Está muy confundida, ¿ve el vendaje de sus brazos? —Dirigió la vista hacía donde le indicaba el hombre y asintió con la cabeza—. Ahí están los cortes que usted misma se hizo. 
 
    Iba a soltar una carcajada cuando notó algo que faltaba en su cuerpo.  
 
    «¡No jodan! ¡Se me cayeron los implantes! ¿Dónde está mi pecho?». 
 
    —Lo que yo creo es que son unos ladrones desgraciados. ¡Me robaron las tetas mientras estaba dormida! —Escuchó la risa de la enfermera y después su mano sobre el hombro. 
 
    —Cariño, llegaste plana. Volver de la muerte no concede milagros. 
 
    En ese momento se percató que el tono de su piel era algo más dorado, que el cabello que caía hacia delante era castaño y no rojizo. Alzó las manos doblándolas hacia arriba intentando ver las uñas. No había rastro de su cuidada manicura, parecía como si aquellos dedos carecieran de ellas por estar mordisqueándolos.  
 
    —Mi familia, ¿vino a verme? —dijo intentando ahogar dentro de ella la verdadera pregunta. 
 
    —No, la mujer que ha estado llegando para saber su estado dice que no tiene familia y ella es lo más cercano que tienes. 
 
    —Muy sutil doctor —murmuró la enfermera. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo. Las respuestas estaban frente a ella, pero no quería aceptarlo. ¿Acaso aquello podía ser posible? 
 
    —¿Cómo me llamo? —El médico tomó la carpeta donde estaba su expediente y dijo su nombre en voz alta. 
 
    —Remedios. —Antes que completara los apellidos la pelirroja lo interrumpió con un grito. 
 
    —¡No! Un espejo, por favor un espejo. 
 
    La enfermera corrió al baño y trajo uno. Lo colocó frente a ella dejándola ver lo que tanto había temido. Estaba en el interior de su peor enemiga. 
 
   


 
  


 
    Capítulo 26: Esto no me puede estar pasando. 
 
      
 
      
 
    —Cuénteme, ¿cómo se siente? —preguntó el psiquiatra—. ¿Sintió deseos de volver a atentar contra su vida? 
 
    Lo observó molesta. «Intenté dormir mil veces esperando que cuando despertara, todo hubiese sido un sueño. pero sigo aquí. Prisionera en este horroroso cuerpo. Y me pregunta si quiero atentar contra mi vida. Quiero abrirme en canal y sacarme de este horror que llaman ser humano». 
 
    —¿Yo? Jamás. Amo la vida, amo mi cuerpo, me amo, amo el sol, amo la lluvia, lo amo a usted doctor. —En el rostro mostraba una fingida sonrisa. 
 
    —¿Por qué siento que me miente? 
 
    —Quizás porque deseo que me dé el alta médica y no me tenga aquí metida hablado estupideces. 
 
    —Bien, hostilidad —dijo en voz alta mientras apuntaba en el cuaderno. Apretó los puños conteniendo su enfado.  
 
    —Solo quiero ir a casa con mi familia, recuperar al hombre de mi vida, mis amigos.  
 
    —Remedios, ¿de nuevo inventando una vida que no es suya? Debe asimilar que no tiene familia. A veces las personas que comparten nuestros días, son como ella sin necesidad de lazos sanguíneos. ¿Pensó en tener una mascota? 
 
    «¿Dónde le dieron el título? Seguro en una tómbola. Ahora la solución a mis problemas es un animal. Adoptaré a la desgraciada roba cuerpos». 
 
    —Es usted tan divino, tan inteligente. —Enredó un mechón de cabello en uno de los dedos, sacó los labios como si fuera a dar un beso, entrecerró los ojos avivando las pestañas—. Esa camisa que lleva le queda tan bien. Se le marca los músculos de los brazos. ¿Puedo tocar? 
 
    —No.  
 
    —¡¿No?!  
 
    —No quiero estropear sus intentos fallidos de seducción, pero tengo mujer y tres hijos. Y usted no es de mi gusto. 
 
    —¡¿Cómo?! —Las lágrimas se agolparon en los ojos al recordar que ya no era la misma de siempre. 
 
    —Creo que por hoy finalizamos. La espero mañana. 
 
    —¿Y mi alta?  
 
    —No será hoy. 
 
      
 
    Devastada regresó a la solitaria habitación. Aún se encontraba débil, pero en las veinticuatro horas que habían pasado desde que estaba consciente, Brais no había ido a visitarla. Ni ninguno de los que se hacían llamar amigos de Remedios. Es como si no importara a nadie. Quería saber que había ocurrido con su cuerpo, como estaría su familia y, sobre todo, si aquella pelirroja de imitación se había atrevido a poner las manos encima de su hombre. 
 
    —Buenos días Remedios, ¿ya regresó de su cita? —El doctor que había visto nada más despertar la primera vez, entró a la habitación. 
 
    —No, lo que ve delante de usted es producto de su imaginación. 
 
    —Ese humor suyo tan ácido. La voy a extrañar cuando se marche. 
 
    —¿De verdad? —Sonrió intentando ganar un aliado. 
 
    —No, se lo digo a todos mis pacientes. 
 
    —¡Idiota! 
 
    —Estoy bromeando, ¿acaso ahora solo tú puedes? —mientras hablaba comenzó a revisarla. 
 
    —¿Y bien? ¿Ya me dará el alta? 
 
    —Evolucionaste muy bien de manera externa, pero con un caso como el tuyo, iremos con calma. 
 
    —¡No voy a matarme! 
 
    —Cuando el psiquiatra lo decida, no te tratamos tan mal, ¿no? —tras dedicarle las últimas palabras salió de la habitación dejándola sola. 
 
    «Si creen que voy a quedarme aquí, esperando como esa maldita se roba mi vida, es que no me conocen».  
 
    Se levantó de la cama de un salto, comenzó a registrar la habitación en busca de algo de ropa que ponerse, pero no había nada. Observó por unos momentos su indumentaria. Llevaba una bata de hospital abierta por la parte trasera. Apena unos lazos en la espalda la mantenían cerrada. Ni siquiera llevaba ropa interior. «Me roban mi cuerpo y además la ropa, voy a demandarlos».  
 
    Sin echar una sola ojeada al espejo, temiendo que si viera de nuevo su rostro acabaría por desmayarse, caminó descalza hacia la puerta. Asomó parte del cuerpo, mirando a ambos lados del pasillo. El personal médico iba de un lado a otro. Algunos familiares de otros pacientes se encontraban charlando. Como si escapar así vestida fuera lo más normal del mundo, comenzó su ansiado camino hacia la libertad.  
 
    Tomó el ascensor y pulsó el número que la llevaría a la primera planta. Un par de ancianas la observaban con miradas inquisidoras. Escuchó el aviso del elevador anunciando que habían llegado a la planta deseada, las puertas se abrieron provocando que se encontrara de frente con Brais. Al verlo, después de su experiencia cercana a la muerte, lo único que pensó fue en abrazarlo. Perdonarle lo que había pasado, rogarle que comenzaran de cero.  
 
    —¿Reme? ¿Qué haces aquí? Y ¿colgada de mi cuello? 
 
    Ni siquiera se había percatado en que momento saltó sobre él y se quedó encaramada a su cuerpo. Con lentitud retiró los brazos y se soltó del agarre. Lo miró a los ojos intentando ver en él, algún rastro del amor que decía profesarle. Pero en ellos solo encontró preocupación y extrañeza. Quiso gritarle que era ella, que la ayudara. Aunque al final, lo único que logró escapar de sus labios, fue una mentira. 
 
    —Me dieron el alta —murmuró con un hilo de voz. 
 
    —¿Seguro? Descalza y en bata. —Brais alzó una ceja, incrédulo. 
 
    —Sí, segurísimo. 
 
    —Justo venía a verte. 
 
    —¿A mí? Creí que te habías olvidado —su voz sonó como reproche. 
 
    —Lo siento, quise venir antes, pero estuve algo ocupado por lo que le ocurrió a Aledis. 
 
    —¿Y qué le ocurrió? ¿Dónde está ahora? «Sobre todo dime dónde está esa desgraciada que le voy arrancar la silicona con mis propias manos». 
 
    —La agredieron, lo peor de todo es que no ha podido dar una imagen de su agresor. No recuerda nada de lo ocurrido. Bueno, de hecho, dice que solo me recuerda a mí. 
 
    —¡Qué casualidad! —dijo casi en un grito intentando contener la cólera que se apoderaba de ella.  
 
    «Mira la cara de estúpido enamorado que se le queda hablando de ella, aunque ella soy yo. Así que ese amor es mío. ¡Ah! Me está robando a mi hombre. ¡No lo soporto!». 
 
    —¿Necesitas que te lleve algún lado? 
 
    —¿Lo harías? 
 
    —Claro, tengo el auto fuera. Si puedo acercarte a tu casa, lo haré con gusto. 
 
    —¡Sí! Eso sería genial. 
 
    Ilusionada con recuperar su vida, escapó del hospital junto al hombre que amaba. Una vez se adentraron en el auto siendo perseguida por todas las miradas de las personas que la veían en aquel estado, recordó que no podía volver a su hogar. «¡¿Dónde vive el excremento?!». 
 
    —¿Reme? —Brais la miraba como si esperara una respuesta. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Dónde te llevo? 
 
    —Yo… «¡Lorena! Ellas son amigas, seguro sabe dónde vivo».  
 
    Le explicó que dirección tomar y él condujo con decisión. Durante todo el trayecto no pudo evitar quedarse observándolo. Hubo momentos en los que tenía que contener las ganas de llorar por la impotencia que sentía. ¿Acaso aquello podía ser real? Quizás estaba muerta y era su propio infierno. ¿Cómo soportaría ver al hombre que amaba tan distante?  
 
    —Entonces, ¿estás con Aledis? «¿Por qué preguntas lo que sabes que te va doler?». 
 
    —Reme, no quiero que te confundas.  
 
    —¿Confundir? Te recuerdo a ella, ¿verdad? ¿Me ves? —dijo sintiéndose extasiada pronunciando las preguntas. 
 
    —Claro que te veo, estás sentada en mi auto, junto a mí.  
 
    «Venga suéltalo, dile que eres Aledis. ¡Díselo! Así te dejará tirada en cualquier parte de la ciudad y con suerte te terminarán de matar». 
 
    —¿A qué te referías? —Brais rascó la nuca como siempre hacía cuando se encontraba nervioso. 
 
    —No quiero sonar prepotente, ni creído. No es mi intención. Yo fui a visitarte porque Elián y Lorena han estado muy ocupados, intentando mantener el negocio abierto en ausencia de Aledis. Imaginé que no te estarían visitando. Quise ir como un amigo. 
 
    Vio cómo se estacionaba frente al edificio donde vivía Lorena, tras escucharlo no lograba articular palabra. Sentía el corazón quebrarse. ¿Cómo la palabra amigo podía llegar a doler tanto? Él siempre había sido eso, y no uno normal. Era el mejor, solo que él no lo sabía. Quería que le volviera a mentir haciéndose pasar por dos personas, que la llamara, se quedara junto a ella. Necesitaba que la volviera a mirar de la misma forma, volver a sentir su tacto. Las lágrimas traicioneras comenzaron a correr por las mejillas. 
 
    —No llores por favor. Te entiendo bien. 
 
    —¿Lo haces? «¿Sabes qué se siente al perder todo lo que amas?». 
 
    Acercó sus manos y le limpió el rostro con los pulgares. Aguantó la respiración como si de aquella manera pudiese hacer el contacto, eterno. 
 
    —Se lo que es amar a alguien y que no te corresponda.  
 
    —¡Pero yo te amo! 
 
    Una leve sonrisa se posó en el rostro y su mirada compasiva se clavó en ella. Saber que lo único que en aquellos momentos podía provocarle era lástima, la destrozaba aún más. 
 
    —No creo que me ames, no me conoces apenas. El amor es más que eso Reme, solo estás confundida. 
 
    —Quise decir… que Aledis te ama. —Agachó la cabeza colocando en el rostro una mueca triste. 
 
    —¿Tú crees? Desde el accidente, con todo lo ocurrido no logré hablar con ella de lo que pasó. Ni siquiera sé si me perdonó por lo que hice. 
 
    —Brais. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sería una tonta si no lo hiciera. 
 
    Antes que lograra darle las gracias, abrió la puerta del auto y salió de él. Ahogando sus sentimientos para que no lo notara. Dio un par de pasos cuando escuchó su voz llamándola. Por unos momentos pensó que se arrepentía de dejarla marchar, que le gritaría que se quedara con él. La tomaría en sus brazos y no importaría que estuviera en un cuerpo que no era el suyo. Si decía amarla, debía hacerlo con todas las consecuencias. Nerviosa volteó a mirarlo y lo observó apenado señalando la bata de hospital. 
 
    —Se desabrochó. —susurró de un modo casi inaudible—. Todo el mundo te está viendo el trasero.  
 
    Se llevó las manos a su espalda agarrando las dos partes de la bata abierta, intentando taparse lo más que podía. Avergonzada comenzó a correr hacía la puerta del edificio y entró en él, como si la persiguiera el diablo. Subió la escalera y llegó al tercer piso. Llamó a la puerta queriéndola tirar abajo. Minutos después la persona que menos esperaba abrió. Se sujetaba el vientre como si el caminar unos pasos le doliera. El cabello rojizo estaba despeinado y el rostro lucía sin maquillaje.  
 
    —¡Yo! Que diga, ¡tú!  
 
    —Hola Reme, ¿qué haces aquí?  
 
    «¡Será cínica! Lo dice con tanta calma». 
 
    —Eso podría preguntarte yo, ¿qué haces aquí? ¡Y con mi cuerpo! 
 
    La nueva pelirroja la tomó del brazo provocándole daño donde tenía las heridas. La adentró en la casa y cerró la puerta. 
 
    —¡Hija de tu puñetera madre! —gritó perdiendo toda la educación. 
 
    —Cuida esa boca, yo jamás hablaría así. 
 
    —¡Es que no soy tú y tú no eres yo! Devuélveme mi cuerpo. —La zarandeó nerviosa. 
 
    —¿Crees que yo sé cómo hacerlo? Te recuerdo que aún estoy alucinando —respondió Remedios con suficiencia. 
 
    —¿Tú alucinas? Me estuvo viendo un psiquiatra, me amarraron en una cama. Y cuando me vi en el espejo tenía tu jodida cara. 
 
    —Desperté con una herida en el abdomen, con dos tetas que son dos airbags. Con un padre y una madre que no conocía tratándome como si fuera lo más importante de su vida, ¡Me quisieron llevar a su casa!  
 
    —Pero que horror, pobre Reme. Despierta con un negocio, con familia. Siendo guapa y con un hombre que la ama. Es tan desgraciada. 
 
    —Tuve que pedir el alta voluntaria, gracias que tengo a Lorena. Ella me creyó en cuanto se lo conté. 
 
    —¿Ella lo sabe? «Tengo una oportunidad de recuperar mi vida». 
 
    —Sí. 
 
    Al escuchar aquello sintió como si una ventana se abriera y el aire la ayudara a respirar. Si había una persona que sabía la verdad y era capaz de creerlo, aún quedaba la esperanza de que todos supieran quien era ella sin tomarla por loca. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Vamos con una bruja? ¿Con un reverendo? ¿Un exorcismo? ¡¿Qué?! —Cualquier acción serviría. 
 
    —Como yo lo veo, lo mejor que podemos hacer es ayudarnos entre nosotras. 
 
    —¿A qué te refieres? —Comenzaba a no gustarle hacia donde llevaba la conversación. 
 
    —Tú me ayudas a ser tú y yo te ayudo a ser yo. Con el tiempo nos habremos acostumbrado. 
 
    —¿Estás consumiendo drogas y jodiendo mi cuerpo? Es eso, ¿no? 
 
    —Vamos Ale piénsalo, es lo mejor. —Escuchar a alguien llamarla por su propio nombre le hizo sentir un escalofrío. 
 
    —¡Estás loca! Quiero mi vida de vuelta.  
 
    —Qué mal. Tenemos un problema, me gusta mi nueva vida. —La pelirroja colocó una mano sobre el pecho y le dio un empujón hacia la puerta, al hacerlo tuvo que contener una mueca de dolor.  
 
    —No me puedes echar a la calle así. Siquiera dime dónde vives, dame las llaves. 
 
    —¿No lo sabes? Vivía justo en frente. Pero como ahora tengo un hermoso apartamento y el casero parece que no le agradaba demasiado que no pudiera pagarle puntual, fue muy amable en donar todas mis… bueno, tus pertenencias a la beneficencia.  
 
    —Reme, ¿estás bromeando? No tengo donde dormir, no tengo dinero. ¡Estoy vestida con una bata de hospital que muestra mi trasero! —Reme sonrió de manera amistosa, como si la comprendiera. 
 
    —Deberías acostarte en el césped de un parque. Así quizás tendrías la suerte que te recogieran en una bolsita y te tiraran a la basura. Con esa cara, el vertedero es tu mejor hogar. —La puerta se cerraba en su cara, metió el pie para impedir que diera un portazo.  
 
    —¡No me hagas esto! 
 
    —¿Por qué no? Si mi imitación de Aledis cada vez es mejor.  
 
    Sintió el pisotón de la falsa pelirroja sobre el pie desnudo, encogió la pierna agarrándose con las manos donde recibió el golpe. En ese momento aprovechó para dejarla en la calle. Volvió a golpear la puerta varias veces, pero esta vez nadie salió a recibirla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27: Sin rumbo. 
 
      
 
      
 
    Se encontraba sin dinero, sin ropa, sin zapatos, sin documentos y, visto la reacción de su nuevo yo, sin trabajo. De un día para otro se había convertido en indigente. Lo primero que necesitaba era colocar sobre el cuerpo algo de ropa y eso, sabía dónde encontrarlo. Salió del edificio de nuevo siendo perseguida por todas las miradas, el sol de mediodía calentaba el piso. En cada paso que daba sentía el calor quemándole la planta de los pies. Llegar a su destino le iba llevar demasiado tiempo, tenía que cruzar parte de la ciudad y ya no soportaba el dolor en la planta de los pies. Rendida se dejó caer al suelo, estaba a punto de ponerse a llorar su desgracia, cuando una moneda tirada llegó a sus ojos. 
 
    «Yo que no me molestaba en recoger ni un billete, me encuentro arrastrándome por dinero».  
 
    Lo agarró sintiendo que por fin algo salía bien. Se levantó del suelo y corrió lo más que pudo, buscando el autobús que la llevara a su antigua casa. No sabía cómo haría para entrar, quizás seducir a algún cerrajero que le ayudara a abrir la puerta. Eso lo pensaría cuando estuviese allí. En cuanto vio llegar el transporte se subió a él pagando con la moneda, recibió una mirada extrañada del conductor. Antes que le negara la entrada se sentó en el primer lugar que encontró. 
 
    Pasó todo el camino ignorando la curiosidad de la gente sobre su aspecto. Sabía que en algún momento debía enfrentarse a un espejo y a la verdad. Pero en ese instante, quería imaginar que seguía siendo la pelirroja llamativa que se subía a un transporte público, porque el auto se había estropeado. Al divisar la zona residencial la mezcla de sensaciones se acumuló en su cuerpo. Bajó del autobús y caminó las dos calles que la separaban su casa. Estaba a punto de llegar a la puerta del edificio cuando sintió algo viscoso en la planta del pie.  
 
    —¡Malditos perros! ¿No saben echar las mierdas en las casas de sus dueños? 
 
    Arrastrando los pies quiso embarrar en la cera el anterior percance. Llegó frente a la puerta, el edificio permanecía cerrado. No tenía llaves para poder entrar. Por inercia pulsó el botón del telefonillo. «Quizás por un milagro y Dios se compadece de mí, alguien abre.». 
 
    —¿Sí? —reconoció la voz de Consuelo, su empleada. 
 
    —¡Consuelo! Soy Aledis, ¡Abre! 
 
    El sonido de la puerta dándole paso fue música para sus oídos. Se adentró corriendo, tomó el ascensor para llegar hasta la casa. Llamó varias veces hasta que vio aparecer a la mujer. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Consuelo, déjame pasar. 
 
    —Usted no es mi jefa.  
 
    «Mira que es lista, le voy a decir a la roba cuerpos que le suba el sueldo». 
 
    —Soy una amiga de Ale, ella me dijo que podía pasar a recoger un par de cosas que le hacen falta. —Consuelo la observó desconfiada. 
 
    —Creo que eso no va ser posible, no creo que Aledis la haya mandado. Tengo órdenes de no dejar pasar a nadie a su casa. 
 
    «Me lanzaré sobre ella y la estrellaré contra la pared hasta dejarla inconsciente, quizá matarla. La cárcel sería un buen destino. Tendría un techo y comida». 
 
    El hambre que tenía y la desesperación estaban provocando toda clase de pensamientos. Pero el que al final logró salir, fue el de humillarse llorando. Se arrodilló en el suelo agarrándola por los pies y comenzó a suplicar. 
 
    —Por favor se lo ruego, tengo hambre. Necesito una ducha. Se lo suplico haré lo que me pida. —Lloró con desesperación.  
 
    —Levántese, no puedo. —Consuelo la agarraba de los brazos intentando que se incorporara—. Me despedirá; entienda, necesito el empleo. 
 
    Cuando estaba a punto de darse por vencida una voz familiar se escuchó a su espalda. 
 
    —Reme, ¿qué haces aquí? —Cristian sostenía un ramo de flores y una caja de chocolates. 
 
    —Eso mismo me pregunto yo. —Limpió las lágrimas de las mejillas mientras se incorporaba. 
 
    —Escuché que Aledis estaba fuera del hospital y quise visitarla a ver cómo estaba. 
 
    —¿Cómo supiste dónde vivo? Yo no, Aledis. 
 
    —No quieres saber, ese Elián es difícil de chantajear.  
 
    —La señorita no está en casa —interrumpió consuelo—. Ahora si no les importa quisiera regresar a mi trabajo.  
 
    Antes que lograran despedirse había cerrado la puerta. 
 
    —Creo que llegué en mal momento, no tienes buen aspecto Reme. ¿Puedo ayudarte? 
 
    —¡¿Lo harías?! —Cristian la observó con preocupación. Antes que lograra reaccionar lo tenía abrazado por la cintura.  
 
    —Por favor Cris, ayúdame. No sé qué hacer. 
 
    —No es por romper el momento abrazo —dijo con expresión incomoda—. ¿No hueles como a…? 
 
    —¿Caca de perro? Soy yo. 
 
    —Vamos mujer, ¡valórate!  
 
    —Lo digo en serio. Pisé un asqueroso excremento al bajar del autobús. —La humillación ya no podía ser peor. 
 
    —No sé si quiero preguntar. 
 
    —Yo solo quiero darme una ducha, cambiarme de ropa y dormir para no volver a despertarme. 
 
    —¿Quieres que te lleve a tu casa? —Lo miró con ojos llorosos. 
 
    —Cris no tengo casa. No tengo nada, ni trabajo, ni dinero. Me robaron mi vida. 
 
    —Y un peine. 
 
    —¿Cómo? «¿Qué tiene que ver eso con lo que le estoy contando?». 
 
    —Que además de todo eso, necesitas peinarte. ¿Te viste los pelos?  
 
    —¡Joder Cristian! No me vi, no quiero verme. Solo quiero regresar a mi maldito cuerpo. 
 
    —Ya sé que soy una persona inteligente, pero de verdad no te estoy entendiendo nada. Salgamos de aquí, te llevaré donde me digas. —Siguió sus pasos por el pasillo, en todo momento se mantuvieron en silencio. 
 
    «Si Lorena creyó a Remedios, ¿por qué no habría él de creerme a mí?». 
 
    Abrió la puerta del auto y la dejó pasar. Una vez que estuvieron dentro, lo vio mirar el ramo y los chocolates. 
 
    —Toma para ti. —Se lo ofreció con una sonrisa. 
 
    Estuvo a punto de negarse a recibir los chocolates porque debía cuidar la línea, pero recordó que aquel ya no era su cuerpo. Con ansias dejó las flores sobre las piernas y destapó los bombones devorándolos de dos en dos. 
 
    —Lo siento —dijo con la boca llena—. Tengo mucha hambre. 
 
    —¿Quieres contarme que ocurrió? Después de lo que pasó con Aledis, Brais y yo no hemos mantenido contacto. Me enteré gracias a Elián que tu jefa estaba fuera del hospital y quise pasar a verla. —Entrecerró los ojos, curioso con el vendaje que cubría sus brazos—. ¿Qué te ocurrió ahí? 
 
    —Dicen los doctores que intenté suicidarme. —Cris carraspeó nervioso. Y la miró con una mezcla de lástima y ternura. 
 
    —Fui algo duro la última vez que te vi, espero que no tuviera nada que ver. 
 
    Por unos momentos ambos hicieron silencio. La charla no se haría eterna, él volvería a preguntar a donde quería dirigirse y no sabría que decir. Debería abandonar el auto, y era el primer techo seguro que había tenido desde que escapó del hospital. Se armó de valor y decidió jugarse todo. 
 
    —Cuando tenías doce años faltaste una semana a la escuela. Un compañero tuyo te tiró al suelo mientras jugaban futbol. En la caída te fracturaste el brazo. —Cristian la miró perplejo. Aquello que había dicho no tenía nada que ver con lo que estaban hablando. 
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Te lo contó Brais? —Negó con la cabeza y escondió el rostro con el cabello. 
 
    —Puedo decirte muchas cosas más, cosas que no son necesarias que nadie me las contara. 
 
    —¡¿Eres vidente?! ¡Léeme la mano! ¿Cuándo voy a morir? —Por unos momentos comenzó a reírse, su respuesta la había hecho olvidarse unos segundos de la tragedia.  
 
    —El día que me llamaste para tramar un plan para recuperar a Brais, me arreglé a conciencia. Quizás si esa noche me hubiese visto de otro modo, si hubiera reaccionado de diferente manera.  
 
    —Reme, no te entiendo, nunca te llamé. 
 
    —¿Podrías solo escucharme? Tan solo deja que te cuente y después llévame a un hospital psiquiátrico. Por lo menos allí no tendré que estar arrastrándome por las calles. —Cris asintió con la cabeza y la observó curioso. 
 
    »Esa noche nos hicimos pasar por novios, tú estabas convencido que tu plan funcionaría. Y lo hizo. Brais me contó toda la verdad. Me sentí tan humillada, engañada, que solo quise huir. Corrí tanto que no me percaté de donde estaba, hasta que un hombre me sujetó. —Su cuerpo comenzó a temblar recordando el momento—. Él quería abusar de mí. Intenté escapar y me apuñaló.  
 
    Cristian estaba con la mirada perdida, parecía como si estuviera reviviendo aquella noche. 
 
    —Brais y yo la encontramos tirada en el suelo, ensangrentada. No sé cómo logré llevar el auto hasta el hospital, me temblaba todo el cuerpo. Si no llega a sobrevivir, no me lo habría perdonado en la vida. Todo fue mi culpa. —Acercó la mano colocándola sobre su brazo, provocando que la mirara. 
 
    —No fue tú culpa, ni de Brais. Lo único que sé es que después de aquello desperté en el hospital, amarrada a la cama y siendo quien ves ahora. Lo perdí todo en una sola noche. Mi familia, el hombre que amo, amigos. Si es que alguna vez tuve alguno. Aledis murió en aquel callejón. 
 
    Cristian permanecía en silencio, su rostro no reflejaba emoción alguna. Esperó por escuchar su risa y que la llamara loca. Al ver que no reaccionaba decidió darse por vencida. Tomó las flores. «Si los animales comen plantas, quizás me puedan servir de cena más tarde». Y los bombones. Iba abrir la puerta del auto, cuando se escuchó el sonido al ser bloqueada. Lo miró sin entender, esperando una respuesta por su parte, pero no recibió nada. Tan solo colocó las llaves en el contacto y arrancó.  
 
      
 
    —¿Dónde me llevas? —preguntó con algo de miedo.  
 
    « Quizá me quiere descuartizar, o llevarme con algún traficante de personas y venderme como una valiosa virgen. Porque seguro la Reme no lo cató en su vida. Esto me pasó por desear volver a ser casta y pura para que algún hombre me quisiera». 
 
    La pregunta no obtuvo respuesta, él mantenía la mirada fija en la carretera. Parecía como si su mente no estuviese en el interior de aquel auto. Sus piernas temblaban, comenzaba a arrepentirse de haberle contado la verdad. ¿Cuánto conocía a aquel hombre? Se enamoró de él cuando eran niños, pero nunca se habían dirigido un par de palabras. Quizás era un asesino de feas y ella se había metido en la boca del lobo. El auto se detuvo aparcando con soltura frente a unas tiendas. Cris le dirigió una mirada que la hizo sentirse desnuda.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, quédate aquí. No tardo, te dejo el auto prendido para que no te acalores —tras decir las palabras, salió.  
 
    Por unos segundos tuvo la tentación de cambiar de asiento al ver las llaves puesta en el contacto. Robar el auto y escapar al fin del mundo. Luchó consigo misma un largo rato, de las opciones que tenía ninguna le parecía demasiado buena. Aun no terminaba de aclararse cuando la puerta se abrió. Cris lanzó unas bolsas a los asientos traseros, se colocó el cinturón y arrancó de nuevo sin decir nada. Tras unos minutos en carretera divisó un puente. 
 
    —Podrías solo dejarme allí. —Señaló a la construcción—. Hay gente que sobrevive viviendo bajo él, yo no voy a ser menos. Soy una chica fuerte. ¿Sabes que sé defensa personal? Soy cinturón negro en Kárate.  
 
    «¿Por qué no paro de decir estupideces? Si supiera pelear no me habrían dejado medio muerta». Cristian alzó una ceja y comenzó a reír.  
 
    —Estás muy loca Ale.  
 
    «¿Cómo me llamó?». 
 
    Al escucharlo pronunciar parte de su verdadero nombre quiso gritar de felicidad, pero el sentimiento era tan grande que solo logró derramar lágrimas. Estaba tan absorta en su alegría, que ni se percató el momento en que pasaban una barrera de seguridad y se adentraban a un complejo residencial muy lujoso. Su acompañante sacó de la guantera un pequeño mando con un botón rojo. Lo presionó y se abrió una puerta metálica que llevaba a un garaje. Se adentraron en él y no se detuvo hasta llegar al aparcamiento.  
 
    —¿Me crees? —Cristian apartó el cinturón de seguridad y ladeó el cuerpo para mirarla. Acercó su mano y la tomó de la barbilla obligándola a que lo mirara. 
 
    —¿Quién decide lo que es verdad o mentira? Tú crees que eres Aledis, ¿por qué no habría de ser cierto? Millones de personas creen en un Dios al que nunca vieron, sin cuestionarse nada. Lo único de lo que estoy seguro, es que necesitas ayuda. —Asintió sin tener una respuesta a lo que le acababa de decir—. Ahora vamos, la residencia de Cristian Ferrer la espera. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 28: Enamórate de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Siguió a Cristian hasta su departamento. Las últimas palabras que le había dedicado la habían dejado un poco más tranquila. Si bien no le había dicho que creía su fantástica historia, le había dado el beneficio de la duda y estaba dispuesto a ayudarla. Lo vio sacar del bolsillo unas llaves y abrir la puerta.  
 
    —Pasa Re… Aledis. 
 
    Con lentitud y sintiéndose un estorbo se adentró en el lugar. Su primera impresión la dejó sorprendida. La distribución no era demasiado diferente a su departamento, pero la sala era casi el doble de la que un día fue suya. Un sillón esquinero de color negro adornaba la estancia. En el centro una mesa de café sostenía un pequeño cuenco de cristal con flores secas de olor. Bajo ella, una alfombra cubría el suelo. Todo lucía tan ordenado y pulcro que parecía imposible que un hombre soltero fuera quien vivía allí. Sintió el breve deseo de tirarse sobre el sofá y dormir hasta que el cuerpo aguantara. Se lanzó sobre él quedando boca abajo. 
 
    —Es muy bonita tu casa Cris. —Se dio la vuelta para buscarlo y lo encontró con la mano colocada sobre la boca, los ojos entrecerrados y aguantando una carcajada—. ¿Qué? 
 
    —¿Recuerdas que te dije que necesitabas un peine?  
 
    —Sí. 
 
    —Creo que tendré que comprar una sierra eléctrica, Ale. 
 
    —¿Me quieres descuartizar?  
 
    —¿Podrías solo cerrarte la bata?, te estoy viendo el trasero y más allá. Y ahí podrías poner a vivir todos los animales en peligro de extinción. Como te descubra Greenpeace te van a hacer un monumento al descubrimiento, a la más grande selva virgen jamás encontrada. ¡Qué horror! —Avergonzada agarró la bata y se sentó ocultando su parte trasera. 
 
    —Cris, no tienes delicadeza —susurró ahogando las palabras queriendo volver a llorar. 
 
    «¡Lo qué me faltaba! Esta mujer se quedó en la etapa mono». Su amigo caminó hacia el sofá y se sentó junto a ella.  
 
    —A veces creo que no tengo filtro. Soy demasiado sincero, pero no llores. Mira, te compré algo de ropa para que te cambies. ¿Por qué no vas a darte un baño y mientras pido algo para comer? 
 
    —Si quieres puedo prepararlo yo. «Que diga que no, no sé cocinar. Quizá la mosca muerta de Reme sabía y con el cuerpo me viene el arte culinario». 
 
    —Eres mi invitada, no te pondré a cocinar. Venga ve, dúchate, relájate y vuelve para que comamos. Toma de las bolsas lo que quieras, no sé si sea de tu gusto. No acostumbro a comprarme ropa de mujer.  
 
    —Gracias, cualquier cosa que me tape el trasero estará bien. No tengo como pagarte lo que haces por mí. —Se levantó, acercó su rostro al de él y le besó la mejilla.  
 
    Tras tomar las bolsas, quedó en mitad de la sala sin saber a dónde dirigirse.  
 
    —Por el pasillo, la tercera puerta. Como si estuvieras en casa, tarda lo que necesites.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Se encontraba hundido, por más que quisiera negar la falta que le hacía su amigo, no quería dar el brazo a torcer. Su comportamiento pudo provocar una desgracia. «Aunque soy tan culpable como él. Si no me hubiera escondido tras él, no se hubiese visto en la encrucijada de tener que intervenir».  
 
    No dejaba de darle vueltas a la noche del incidente, como Cristian se mantuvo a su lado y lloró casi tanto como él. Como intentaba ocultar lo mal que se sentía haciéndose el fuerte para no afectarlo. Recordó la promesa que había hecho momentos antes que el doctor apareciera, anunciando que Aledis había salido bien de quirófano. Habían detenido la hemorragia y por suerte no había afectado órganos internos.  
 
    «Si sale con vida, prometo no meterme más entre los dos. Les dejaré que arreglen solos sus diferencias. Y me alejaré de ti si es lo que quieres que haga». 
 
    En aquel momento sentía tanta tristeza y rabia en su interior. Que casi lo sacó del hospital como si fuera de su propiedad. Desde aquel día, habían mantenido el contacto justo por la empresa. ¿Cómo podía acabar así con su mejor amigo? Aquel que siempre estuvo para él, pero el orgullo le impedía ir a buscarlo y decirle que lo necesitaba. Jamás se había encontrado tan solo. Aledis parecía que había despertado siendo otra persona. Aquellos ojos azules que lo habían enamorado, perdieron el brillo que la caracterizaba. A pesar de encontrarlo en la habitación a él y a su familia, en cuanto pudo reponerse y hablar con claridad, comenzó a gritar que quería ver a Lorena.  
 
    «Juraría que ellas dos no eran tan unidas».  
 
    Negó a sus padres que la observaban preocupados, fue extraño encontrarlos de nuevo después de tantos años. No pudo evitar sentirse casi en presencia de sus suegros, sin serlo. Pudo ver la tristeza en ellos cuando su hija decía no reconocerlos, incluso se encontraba a la defensiva cuando se acercaban. No podía olvidar como la madre de Aledis, antes de marcharse, lo sujetó del brazo y le pidió casi en una súplica que cuidara de su hija.  
 
    ¿Tan grande fue el trauma que le había creado? ¿Tanto daño provocó con sus mentiras? ¿Tan grande fue el horror que vivió en aquel callejón qué había cambiado a su pequeño ángel? Su mente tenía un sinfín de preguntas sin respuestas. Cuestiones que le hacían sentirse como el peor de los hombres. Necesitaba a su amigo con él, escuchar los consejos faltos de cordura. Que le dijera que todo se iba a solucionar, aunque acabara por estropearlo más. Pero a quien más necesitaba de vuelta, era a la pelirroja de sus sueños.  
 
      
 
      
 
    Aquel día tras encontrarse con Remedios en una situación bastante extraña y acercarla hasta su casa, se marchó en busca de Aledis. Estaba decidido a solucionarlo todo de una vez. Si ya la verdad había salido a la luz, necesitaba saber que tanto recordaba de lo que había pasado. Y si lo había olvidado se ocuparía de contarle toda la verdad. No quería más mentiras, haría las cosas bien. Pero para su sorpresa la única que se encontraba en la casa era su empleada. Llamó por teléfono a la tienda, no creía que en aquel estado se encontrara trabajando.  
 
    «Por más que intento localizarla en el móvil, aparece apagado». 
 
    —Elián soy Brais —dijo al escucharlo descolgar el teléfono. 
 
    —Hola hombretón, ¿cómo te encuentras? —su voz sonaba cansada. 
 
    —Bien, supongo. ¿Cómo va todo por allí? 
 
    —No demasiado bien, ando algo estresado. Desde que Aledis no está tengo que hacerlo todo, ya no sé cómo hacer para seguir dividiéndome. No nos haría mal un dependiente como tú de nuevo aquí. 
 
    «Si ella me aceptara de vuelta, No me importaría ser yo el que me multiplicara de nuevo para hacer dos trabajos a la vez». 
 
    —Siento saber eso, hablando de ella… 
 
    —Ya no sigas disimulando. Todos sabemos que tienes todos tus huesitos locos por la perrita. 
 
    —Que no la llames así. 
 
    —Aguafiestas, es de cariño.  
 
    —¿Sabes dónde está? Acabo de ir a su casa y dice su empleada que por el momento no se está quedando allí. Por cierto, también me encontré con Remedios, dicen que le dieron el alta y la acerqué a su casa. Deberían ir a verla, no parecía estar muy bien. 
 
    —¡Ay Dios! Mi Reme, como pude olvidarla. Estuve tan ocupado que no pude siquiera pasar a visitarla. Sobre la pelirroja, se está quedando con Lorena —la voz de la rubia se escuchó metiéndose en la conversación. 
 
    —¿Hablas de mí?  
 
    —Calla Lore, hablaba de Ale. 
 
    —¿Quién pregunta por ella? ¡No quiere ver a nadie! 
 
    —Espera Brais —pidió Elián. La música de la tienda que se escuchaba de fondo cada vez parecía alejarse más—. Me tuve que meter al baño para que esa loca no me arrancara el teléfono. Apunta la dirección. 
 
    Con rapidez sacó un bolígrafo y un papel de la guantera del auto. Apuntó la dirección que le daba y se quedó extrañado al darse cuenta que, era el mismo lugar al que había llevado a Remedios momentos antes.  
 
    —¿Ahí vive Reme? 
 
    —Es vecina de Lorena, hasta donde sé, viven puerta con puerta.  
 
    —Pues sí que di una vuelta tonta, si lo hubiese sabido ya estaría hablando con Ale. 
 
    —Hombretón, espero que correspondas bien. Estoy traicionando a Lorena y a Ale que según dice no quiere ver a nadie. Sé que la quieres, y por lo último que hablé con ella, sé que también te quiere a ti. Espero que esta vez sepas comportarte. 
 
    —Puedes estar seguro. Esta vez no voy a estropearlo. Es una promesa, te debo una muy grande. 
 
    —Con que me invites a cenar un día de estos me doy por bien pagado.  
 
    —Te compraré una marisquería entera si es lo que quieres. 
 
    —A por ella galán.  
 
    —Gracias. 
 
    Colgó el teléfono y se adentró de nuevo en la carretera, regresando por el mismo camino que había dejado atrás momentos antes.  
 
      
 
      
 
    Se encontraba frente a la puerta que marcaba la dirección que Elián le había dado. Sentía el corazón acelerado. Aún no se hacía a la idea que una vez que tocara, volvería a encontrarse de frente con la mujer que amaba y esta vez solos. Llevaba días ansiando ese momento, pero le aterraba. Con decisión golpeó dos veces y esperó.  
 
    —¡Voy! ¿Y ahora quién es? —escuchó una queja antes de que la puerta se abriera dejando frente a él a su pelirroja—. Brais, ¿qué haces aquí? 
 
    «Está enfadada, lo sabía. Está huyendo. Solo hay que ver su rostro. La hago sentir incómoda». 
 
    —Quería verte y que habláramos, ¿puedo pasar? 
 
    —Ya que estás aquí, pasa. —Le indicó con la mano que entrara. 
 
    Al ver que caminaba con trabajo, la tomó del brazo y la acompañó al sofá. 
 
    El televisor mostraba una película que parecía pausada. Para hacer sitio antes de sentarse, tuvo que apartar varias bolsas vacías de comida basura. Una botella de refresco se encontraba sobre la mesa. Junto a ella un cenicero con algunas colillas de cigarros; una, aun humeaba como si estuviera recién apagada.  
 
    «¿Tendría compañía? ¿Desde cuándo fuma y come esta clase de cosas? Si cuando fuimos a tomar helado, casi me hace regresar corriendo a casa para perder las calorías consumidas». 
 
    —¿De qué querías hablar? —su tono de voz era distante. 
 
    —De nosotros. 
 
    —¡Ah! Ahora hay un nosotros —reprochó. 
 
    —Por favor no soporto escucharte así. Solo quiero arreglar las cosas.  
 
    —Ahora te intereso, quieres hablarme. —La sujetó de los brazos y la colocó mirándolo de frente. 
 
    —¡Te amo! No sé qué recuerdas de antes del accidente, pero estoy aquí para aclarártelo todo. Solo deja que me explique, no quiero volver a perderte. Fueron demasiados años sin ti. 
 
    —¿Años? —preguntó con confusión—. Pero ¿Ella? ¿Tú y yo no nos conocimos en el trabajo? 
 
    —Ale, ¿estás haciendo esto como castigo? —La vio ponerse nerviosa y cruzar las piernas. Sus manos se encontraban temblorosas. 
 
    —Quizás, además tú dijiste que eras novio de Remedios.  
 
    —¿Eso sí lo recuerdas? Lo dije por celos, tú te estabas haciendo pasar por novia de mi mejor amigo. La noche que estuve en tu casa… 
 
    —¡Dejemos de hablar del pasado!  
 
    —Aledis, no quiero seguir removiendo más lo que ocurrió. Si por mí fuera lo único que desearía sería olvidarlo todo y estar bien contigo. Aunque solo me quisieras como un amigo. Créeme, te amo, lo hice siempre. ¿Y tú? ¿Aún te importo? 
 
    La pelirroja lo miró a los ojos, el cabello despeinado no le quitaba ni un grado a su belleza. A pesar de encontrarse muy distinta a la mujer que conocía, seguía quedándose embelesado.  
 
    —¿Qué amas de mí? ¿Mi cuerpo?, ¿mi rostro? Porque no me dirás que estás enamorado de mi asquerosa personalidad —de nuevo su tono de voz era ácido, lleno de sarcasmo y de ira. 
 
    —Te conozco desde que eras una niña Ale, ¿cómo puedes pensar que lo único que me atrae de ti es tu físico?  
 
    —No contestaste mi pregunta. 
 
    —Te amo por todo lo que eres, por lo que yo soy cuando estoy a tu lado. Porque si tengo recuerdos felices, la gran mayoría son junto a ti. Eres mi pasado, mi presente y quiero que seas mi futuro. Te amo porque eres tú, mi Aledis.  
 
    —Creo que “tu Aledis” murió aquella noche. 
 
    Sintió como aquellas palabras caían como un balde de agua fría. Las sentía clavarse en el interior del pecho hasta dejarlo con un dolor que no podía soportar. Cuanto más intentaban buscar en sus ojos algún rastro de aquella mirada, más lejana la sentía. Si alguna vez sus orbes azules le regalaron calma, en ese instante sentía en ellos un glaciar. Apretó los puños dándose por vencido, la había perdido. No había marcha atrás. Ella lo había olvidado. Se puso de pie intentando que no viera que estaba controlándose para no llorar. 
 
    —Entiendo Ale, si deseas que no vuelva a molestarte no lo haré. —La mano de la pelirroja se aferró a la suya y lo obligó a sentarse de nuevo. 
 
    —Puede que ya no sea como antes, quizás te hayas dado cuenta que estoy algo cambiada. Pero el accidente me hizo pensar mucho sobre mi vida. Quise morir aquella noche. 
 
    —Perdóname por haberte hecho sentir tan mal, pero lo que pasó no fue culpa tuya. Te atacaron, no es que tú lo buscaras. —Observó cómo divagaba, como si su cuerpo estuviera allí sentado, pero la mente se hubiese marchado a cualquier lugar donde no estuviera él. 
 
    —¿Quieres volver a enamorarte de mí? —contestó con el tono de voz seguro. Una sonrisa se apoderó de su rostro. 
 
    —¿Cuántas veces debo decírtelo para que me creas? Te amo, es imposible estar más enamorado de lo que ya estoy. 
 
    —¡Deja de hablar así! Tan solo dime, ¿estás dispuesto a comenzar conmigo sin pensar en cómo era antes?, tan solo tú y yo. Desde este momento como dos desconocidos que recién se encuentran. 
 
    La idea que le proponía no parecía tan loca. No entendía bien el porqué, pero tenía sentido que quisiera volver a comenzar de nuevo sin las mentiras que los hicieron reencontrarse. 
 
    —Estaré encantado de volver a enamorarme de ti. —Apretó su mano con la de ella sintiéndose feliz y liberado. 
 
    —Solo tengo una condición: jamás vuelvas a hablar con Remedios. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 29: Lo haremos juntos. 
 
      
 
      
 
    Tras una hora en el baño, quejarse por mojarse las vendas y tener que despegarlas de unas heridas que aún no habían sanado. Buscó desesperada algo con que taparse las vergonzosas marcas, pero no encontró nada. Terminó por tirarse al suelo sollozando envuelta en una toalla. El tímido golpe en la puerta la sacó del llanto. 
 
    —¿Estás bien? —Importándole poco en el estado en el que se encontraba, abrió. Se encontró a Cristian observándola preocupado. Negó con la cabeza a su pregunta y se abrazó a él llorando—. Dime, cuéntame que ocurre. Si ya me confiaste la historia más loca que escuche en mi vida, creo que no me sorprenderá nada de lo que ahora quieras decirme. 
 
    Se apartó del agarre, sujetó la toalla para no volver a exhibir un cuerpo que no era el suyo y mostró las vendas.  
 
    —Mis brazos. —Sacó el labio inferior como una niña asustada. 
 
    —Entiendo, tranquila. No es que esté acostumbrado a curar ese tipo de heridas. Bueno en realidad ninguna. La verdad es que me mareo cuando veo sangre, creo que me voy a desmayar. —Avergonzada porque todo el mundo sintiera repulsión por ella se dio la vuelta.  
 
    —Si tuvieras algo con que curarme, yo misma lo haré.  
 
    —¡Ya sé! Ahora regreso. Tú solo vístete y espérame en la sala.  
 
    Lo vio salir corriendo y dar un portazo saliendo de la casa. Sentía el ardor de los cortes, si hubiera estado en el hospital ya habrían pasado a cambiarle el vendaje.  
 
    «Pero debía escaparme. No podía esperar que me dieran el alta». 
 
    Buscó entre las bolsas y se ruborizó al ver uno de los conjuntos de ropa interior que Cris había comprado para ella. 
 
    «Buen gusto tiene, no se lo voy a negar. Es precioso, pero en este cuerpo no creo que luzca demasiado». 
 
    Al colocar el sostén sobre los casi inexistentes pechos y darse cuenta que era un par de tallas más grande, comenzó a llorar de nuevo. Tomó el rollo de papel de baño y comenzó a rellenar lo que sobraba. Vio un par de vestidos y una camiseta junto con un pantalón deportivo. Optó por lo último para sentirse cómoda y tapada. No necesitaba seguir mostrando la urgente depilación que aquel cuerpo estaba necesitando. Peinó el cabello intentando desviar la mirada del espejo. Sabía cómo se veía, pero no asimilaba ver frente a ella alguien que no era. Le había costado tanto colocarse frente a uno y gustarse, que aquello era como retroceder al pasado.  
 
    Su nuevo cabello era tan grueso que se enredaba y dolía en cada tirón. Apenas unos momentos le costó darse cuenta del porqué la mujer que era dueña de aquel cuerpo, siempre lo llevaba trenzado.  
 
    «Ay Reme. No sabes aprovechar tus rizos».  
 
    Intentó darle forma, moldeándolo con los dedos. Cuando estuvo conforme con su aspecto salió del baño. La voz de Cristian hablando con otro hombre la sorprendió. 
 
    —Hola —saludó asustada. 
 
    —Re… Alereme, él es mi vecino Alberto, es doctor. Me hizo el favor de venir a mirar esas heridas. 
 
    Miró a ambos hombres y detuvo la mirada en Cristian, movió los labios regalándole un: gracias, para que solo él se percatara. Alberto que llevaba el maletín preparado la hizo acomodarse en el sofá, mientras observaba las heridas y comenzaba a hacer la curación. 
 
    —¿Cómo te hiciste esto? —preguntó sabiendo la respuesta. 
 
    —Un accidente. —Alzó una ceja y le regaló una sonrisa.  
 
    —No vine para juzgar, pero no creo que fuera un accidente. 
 
    «No quiere juzgar, por cómo me mira le falta querer internarme por loca».  
 
    Buscaba por la sala algún punto donde fijar la mirada y no cruzarse con la del hombre que tenía frente a ella. Sus mejillas se encontraban acaloradas. Mordía sus labios con nerviosismo. 
 
    —Tuvo un mal momento, bebió de más y pasó un accidente que no queremos recordar. Ahora solo quiere seguir adelante y no volver a pensar en ello, ¿verdad? —Cristian se sentó a su lado y pasó el brazo por sus hombros arrastrándola un poco para apretarla junto a él. 
 
    —Sí, justo lo que él dijo.  
 
    El doctor asintió sin volver a retomar el tema. Terminó de vendarla, se incorporó y comenzó a buscar en el maletín tomando una receta y un bolígrafo. Se acomodó sobre la mesa y comenzó a escribir. Se lo extendió a Cristian y explicó que debía hacer. 
 
    —La herida debe ser curada, hay que cambiar los vendajes dos veces al día. Debe ponerse la pomada que aquí te marco. Cuando comience a cicatrizar, ya pueden ir retirando las vendas. Pueden volver a llamarme si tienen dudas. 
 
    Se despidió de ella dedicándole una mirada entre molestia y lástima. Cristian lo siguió hasta la puerta, pagó el importe de la visita a domicilio y de nuevo quedaron solos. 
 
    —¿Mejor? 
 
    —Sí mucho mejor, ahora ya no duele tanto.  
 
    —No se lo tengas en cuenta. 
 
    —¿El qué? —preguntó haciendo como que no sabía a qué se refería. 
 
    —Es un hombre mayor, muy católico. Padre de familia. Creo que no ve muy bien eso del suicido. Bueno, no es que yo esté de acuerdo. Todos tenemos momentos malos en los que desearíamos dejar de existir, pero después de la tormenta aparece el arcoíris, eso dicen. 
 
    —¿Tú crees? Creo que el mío desapareció entre tanta tormenta tropical. 
 
    Antes de sentarse a su lado el timbre de la puerta volvió a sonar.  
 
    —La comida está aquí. La pedí a un restaurante italiano, espero te guste la pasta.  
 
    —Me encanta, comería una vaca entera ahora mismo. Tengo mucha hambre. 
 
      
 
      
 
    Durante toda la cena no hubo silencios. A veces hablaban con la boca llena, Cristian no paraba de sacar temas de conversación sobre cuando eran niños. Y ella respondía, intentando olvidar lo mal que lo pasó aquellos años.  
 
    —¿Recuerdas cuando llegabas a buscar a Brais a mi casa? Siempre con cara de: ¡qué haces con ese bicho raro!  
 
    —¡Me ofendes! ¿Cómo era esa cara? —preguntó Cris. 
 
    Hizo una mueca intentando imitarlo. Cristian se atragantó al verla provocando que el vino, saliera disparado de la boca cayendo sobre su cara. Entrecerró los ojos intentando que el líquido rojizo no entrara en su interior. Ambos hicieron silencio. Cris parecía querer meterse bajo una piedra. Sin limpiarse el rostro, tomó la copa de vino y bebió de ella.  
 
    —Me hiciste reír, fue tu culpa. —Llenó los cachetes inflándolos con la bebida—. ¡No te atrevas! El traje es de marca.  
 
    Colocó las manos a ambos lados de su rostro como si estuviera contando una cuenta regresiva para explotar la bomba. Negó con la cabeza como si se hubiera arrepentido de lo que iba hacer. Lo vio volver a tomar aire tranquilizándose, antes que lograra levantarse y correr, golpeo a ambos lados de la cara dejando salir todo el vino sobre él. 
 
    —Ahora si estás guapo —reía sin poder parar. Por unos momentos se había olvidado la tragedia de su vida.  
 
    —Eres muy vengativa. —Estiró el brazo, la agarró por el cabello y acercó su cabeza al plato llenándole el rostro de tomate—. Ahora sí, que lastima de comida desperdiciada. Creo que chuparé tu cara. 
 
    —¡No te atrevas Cristian! —Se levantó de la silla intentando correr y esconderse. 
 
    Los instantes que no supo qué dirección tomar, la agarró de la cintura y la tiró sobre el sofá cayendo sobre ella. Antes que lograra llevar a cabo su venganza, restregó las manos por su cara y las llevó a la de él compartiendo la comida.  
 
    —Eres muy rápida. —En aquel momento se percató que lo tenía sobre ella, no dejaba de mirarla. Parecía como si pudiera ver más allá de su nuevo cuerpo—. ¿Entonces? 
 
    —¿Entonces? —No entendía su pregunta. 
 
    —¿Cómo te fue a ocurrir esto, preciosa?  
 
    —Metiste mi rostro dentro del plato, ¿no creerías que quedaría limpia después? —Vio como sonreía y volvía a clavar la mirada en la suya. 
 
    —Casi puedo ver el azul en esos ojos café oscuro. —Apartó el cabelló que había quedado pegado con la comida—. Lo siento Ale, todo es mi culpa. 
 
    «Me cree, él sabe que soy yo. No duda».  
 
    La felicidad en aquel momento la llenaba, rodeó su cuello con los brazos. Hizo una mueca de dolor al sentir el tirón en las heridas. Lo abrazó con todas sus fuerzas, provocando que casi no pudieran respirar.  
 
    —No lo sientas, no es tú culpa. Yo fui la que escapé, solo yo provoqué esto. Gracias por lo que haces por mí. Ahora podrás ayudarme a hablar con Brais. Quizás juntos llega a creernos con más facilidad.  
 
    Cristian se levantó dejándole espacio, ambos se sentaron. Agarró varias servilletas y con delicadeza comenzó a limpiarle. Se sintió abrumada antes aquellos cuidados. 
 
    —Puedo hacerlo yo —murmuró confusa. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que te causé. Sobre Brais, no puedo. 
 
    —No te preocupes, ya demasiado haces por mí. No quiero que te tome por loco por intentar convencerlo de todo esto. Si ni yo misma acabo de creerlo. 
 
    —No es eso, haré lo que sea necesario para ayudarte. Buscaremos la forma de devolverte a tu lugar. Aunque tengamos que hacer un pacto con el diablo, pero hice una promesa de no involucrarme entre tú y Brais. Juré que si vivías me mantendría al margen. Y después de saber que estás aquí, delante de mí en otro cuerpo, me da miedo romperla y que por arte de magia desaparezcas. 
 
    Al escucharlo comenzó a reír con amargura. 
 
    —La magia no existe Cris. 
 
    —¿Y cómo llamas a todo esto? —Limpió su rostro apartando los restos de comida. 
 
    —No tengo la más mínima idea. Pero quien sea que se ocupe de reincorporar a la vida a los que se van por unos momentos, no deben tenerme mucha estima. 
 
    —Sigues viva Ale, perdiste mucho, pero sigues aquí. ¿No es eso lo importante? 
 
    —¿De qué me sirve? Tengo miedo de enfrentar la verdad, de contarle todo a Brais y que, al hacerlo, me vuelva a mirar como lo hizo hoy. Con lástima, sin amor. ¡Mírame! No podría gustarle a nadie. 
 
    —¡¿Viste a Brais!? —su acompañante gritó con sorpresa. 
 
    —Lo encontré cuando escapaba del hospital, me llevó a casa de Lorena. 
 
    —¿No te reconoció? 
 
    —¿Cómo iba hacerlo? —respondió con resignación. 
 
    —Te miro y te equivocas. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No hay duda que tú y él son tal para cual. Tenéis la autoestima tan baja que no se dan cuenta de las personas que son. Te miro y veo a una mujer preciosa. Algo descuidada, pero con esa mirada y una fuerza en ella capaz de volver loco al hombre que quiera. —Agachó la cabeza y comenzó a reír. Se llevó una mano a su barbilla y la acarició pensativo—. Entiendo a lo que se refería mi amigo cuando entró a tu tienda y quedó enamorado con una solo verte. 
 
    Por primera vez desde que había despertado en el nuevo cuerpo, se sintió hermosa. No por cómo era por fuera, si no por lo que llevaba en su interior. La mujer que había lidiado con todas las burlas y siguió adelante. Si lo había logrado una vez, volvería hacerlo. Rendirse no entraba en su vocabulario. 
 
    —Eres un gran hombre Cris. 
 
    —Dime algo que no sepa querida, ahora mírame tú, perfecto. —Guiñó uno de los ojos y sonrió con dulzura—. No pienso abandonarte, así que acostúmbrate a tenerme cerca, vamos a salir de todo esto juntos. Voy a ser tu hada madrina. ¿Crees que tenga que comprarme un vestido y una varita? 
 
    Iba a comenzar a reír de nuevo cuando se percató de un gran problema. 
 
    —¿Qué día es hoy? 
 
    —Miércoles. 
 
    —¡No! Mañana es jueves. 
 
    —Sí cariño, por todo el día. Es lo lógico, suele venir tras el miércoles y antes del viernes. 
 
    —No entiendes, yo… Aledis la real. Tenía una cita con el banco hace tres días. Debía recoger el dinero, hipotequé mi negocio, mis padres. —Sus manos temblaban, se levantó y comenzó a dar vueltas en círculos—. Ellos van a perder la casa si no consigo que el banco me de ese dinero. Mi padre está enfermo, no lo soportará. —Cristian se levantó, la sujetó y la abrazó con fuerzas. 
 
    —Tranquila, ¿qué acabo de decir? 
 
    —Ya no lo sé. 
 
    —Que todo lo vamos a solucionar juntos. No te dejaré sola. Hoy descansa, lo necesitas.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 30: Ya nunca lo sabrá. 
 
      
 
      
 
    —Ale deja de llorar. 
 
    —No puedo. —Escondía el rostro en el pecho de Cristian a la vez que él la apretaba contra su cuerpo en el sofá. 
 
    —Hemos visto tres películas de cambios de cuerpo y en todas acabaste llorando, pero tenían final feliz. 
 
    —¡En todas algún tipo de magia las cambiaba! Yo me morí. No habrá final feliz para mí, ¿entiendes? 
 
    —Eso no puedes saberlo, quizá Remedios es una poderosa bruja y te hechizó para robarte tus voluminosas carnes. —Movía las manos frente a ella simulando agarrar un cuerpo invisible. 
 
    —Cris, ¿eres consciente que estás toqueteando mi antiguo cuerpo de manera imaginaría?  
 
    —Lo soy, no me juzgues. Soy hombre y estabas muy buena.  
 
    —Estaba… 
 
    —Creo que Reme es una bruja, solo le falta la verruga en la nariz. 
 
    —Cris. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ahora me estás llamando fea. 
 
    —A ti no, a la bruja de Reme. —Alzó el cuerpo sentándose derecha, se ladeó para mirarlo de frente y señalar su rostro con el dedo índice. 
 
    —¿Necesitas gafas? Ahora yo soy la bruja a la que le falta la verruga en la nariz para ser completa. 
 
    —¿Ya te comenté que a veces no tengo filtro? —murmuró. 
 
    —Sí, lo hiciste. 
 
    —Quizás si vamos al doctor y te implantamos una de las gordas en la punta, puedas hacer hechizos.  
 
    —No puedo más con esta conversación, en serio acabarás con mi salud mental. Tengo mucho sueño.  
 
    —Cierto… dormir. Tenemos un problema.  
 
    —¿Me echarás a la calle? Mira que Elián siempre me decía perra. A mí con que me pongas una manta en el suelo. No doy ruido. Prometo ir al baño a hacer mis necesidades. 
 
    Cris sonrió mostrando el hoyuelo que aparecía en la mejilla derecha. La miró a los ojos y se acercó a su cara poniéndola nerviosa. Sujetó la barbilla y alzó su rostro regalándole un beso en la nariz. 
 
    —Si tuvieras una verruga no podría hacer eso, creo que mejor no te pondremos una. —Tosió nerviosa al sentir su cercanía—. El problema es que solo hay una habitación y una cama. No soy muy dado a eso de las relaciones, así que intento tener una casa lo menos familiar posible. Así cuando mis visitas llegan, no visualizan su vida aquí con un perro, niños gritando y ellas vestida de blanco. 
 
    —Entiendo, si te sirve de algo conmigo no tendrás ese problema, hace muchos años que dejé de imaginarme camino del altar contigo. Tenía memorizado el nombre de nuestros cinco hijos, tendríamos dos perros. Nos casaríamos el día antes de mi cumpleaños, para así recibir regalos dos días seguidos. La tarta de bodas estaría repleta de ositos de esos de goma azucarados.  
 
    —¿Cinco hijos? Eso son muchos intentos fallidos. Me haría la vasectomía.  
 
    —Tenía unos diez años cuando soñaba con eso, Cris. 
 
    —En la tarta pondrían el muñeco de la novia y el novio huyendo entre los dulces. 
 
    —Eres incorregible, sigues siendo el mismo mujeriego. Siempre con una mujer distinta. 
 
    —Quizás es porque no encontré ninguna que fuera capaz de enamorarme, una que me hiciera reír y sentirme bien con su compañía.  
 
    —¿Una qué te haga tener cinco hijos? 
 
    —Puede ser. Voy a prepararte la habitación, dormiré en el sofá, no será la primera vez. —Se levantó y observó su rostro somnoliento por unos momentos—. No me tardo, veo que ya no aguantas despierta. 
 
    —No hace falta, dormiré aquí —dijo tumbándose en el sofá y cerrando los ojos. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Cristian se alejó para buscar su ropa y dejarle la habitación para ella, destapó la cama y la imaginó durmiendo allí.  
 
    «Quién me diría que la primera mujer que me sacara de mi adorada cama, sería la misma que ama mi mejor amigo». 
 
    Sacó aquellas ideas de su mente y salió de la habitación. Al llegar junto al sofá descubrió que se había quedado dormida. Se dedicó a observar la paz con la que descansaba, podía pasar horas viéndola así. Era un hombre que siempre veía algo bello en las mujeres, así fuera su sonrisa, la personalidad, la belleza externa. Para él, todas y cada una de ellas podían ser candidatas a pasar un día con él, pero por una razón que no entendía, a pesar de no estar viendo la misma chica con la que inventó una cita falsa; podía ver la persona que un día fue. 
 
    —Creo que necesitaba encontrar una mujer que me hiciera sentir la necesidad de protegerla, Ale —susurró para él mismo—. Solo que me di cuenta algo tarde.  
 
    Soltó la ropa en el brazo del sofá y se acercó a ella. Con cuidado la sujetó levantándola en un abrazo, la escuchó quejarse y hacer el intento de abrir los ojos. 
 
    —Duerme, estás a salvo. 
 
    La llevó hasta su habitación colocándola con suavidad en el colchón. Aledis sonrió en sueños y se abrazó a la almohada. Tapó su cuerpo con una manta dejando los brazos libres.  
 
    «Buenas noches». Acercó el rostro para besar su frente, acarició los rizos que caían sobre ella. Sintió la tentación de acercarse de nuevo y besar la mejilla, al hacerlo la vio sonreír y mencionar el nombre que sabía bien, ocupaba sus pensamientos. 
 
    —Brais —murmuró apretando la almohada contra su cuerpo. 
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    Despertó con Cristian zarandeándola. 
 
    —Vamos preciosa, despierta. Son las siete de la mañana. Debemos solucionar lo de tus padres y tengo que ir a trabajar. 
 
    —Hmm —se quejó—. No quiero ir a la escuela.  
 
    —Sería interesante verte con coletas y uniformada, pero no creo que sea el momento. 
 
    En ese mismo momento despertó a la realidad. Volver a ser Aledis siendo una niña y que su madre la despertara, había sido solo un sueño. Abrió los ojos asustada, recordando que aquella no era su habitación, ni tampoco se encontraba en su casa.  
 
    —¡El embargo! 
 
    —Eso llevo tratando de explicarte diez minutos, pero no dejabas de roncar y masajearte el pecho de papel llamando a Brais. Si fueras hombre, descubrirte en una cama rodeada de papel de baño me haría pensar muy mal.  
 
    Miró el escote de su camiseta, el relleno que el día anterior había puesto en el sostén estaba esparcido por el colchón. Sintió como la cara le ardía y la ocultó flexionando las rodillas y colocando su rostro entre ellas. 
 
    —¡Cállate! 
 
    —Eres toda una pervertida expelirroja. 
 
      
 
    Había pasado una hora, el banco acababa de abrir. Cristian se encontraba aparcando frente a la misma sucursal donde había estado una semana atrás.  
 
    «¿Cómo conseguiré que me den mi dinero?». 
 
    Salió del auto y corrió al interior. Era la primera cliente, el mismo chico que la había atendido con anterioridad le indicaba con su mano que pasara y se sentara. Intentó darse la vuelta como si no lo hubiese visto. 
 
    —Señorita, ¿puedo ayudarla?  
 
    «¡Joder! ¿No podía ser otro?». 
 
    —Creo que sí —dijo sentándose—. Mi hermana Aledis Ruiz estuvo aquí la semana pasada. La llamaron porque habían aprobado su crédito y tenía que pasar a recogerlo, pero se accidentó. 
 
    —¿Documentación?  
 
    —No tengo, me olvidé de traerla, pero si miras ahí te saldrá todo. A mis padres le embargarán la casa hoy. Solo quiero tomar el dinero y pagar la deuda. 
 
    —¿El dinero es de su cuenta? —preguntó sin mirarla. 
 
    —¡No! Le acabo de decir que es de la cuenta de mi hermana. 
 
    —Lo siento, pero sería su hermana la que tendría que venir. 
 
    —Es que está fuera del país —mintió. 
 
    —Hace un momento dijo que sufrió un accidente. 
 
    —Sí, un accidente en Alaska. «Soy pésima con las excusas». 
 
    —Señorita, si su hermana no viene no puedo hacer nada. 
 
    —¡Ya me dijo eso maldita sea! Van a quitarle la casa a mis padres, ¿no entiende? —profirió un grito nervioso. 
 
    —La entiendo, por favor deje de gritar. No puedo hacer nada, tengo las manos atadas. 
 
    —¿Y si voy a cenar contigo? Acepto una cita, ¿qué me dice? Prometo ser muy fácil. «No es mi cuerpo, que más da que lo use un poco. Es por una buena causa». 
 
    —Creo que se confunde, soy casado. 
 
    —Hijo de… ahora eres casado, ¿no? «Como soy fea». 
 
    —Le voy a pedir que se retire, está asustando a los demás clientes. 
 
    —El que se va asustar eres tú como no me des el dinero. —Se levantó del asiento dispuesta a tomar al hombre por el cabello y comenzar a golpearlo contra la mesa, pero una mano sujetando su muñeca la detuvo. 
 
    —Cálmate —susurró sobre su oído, sintió el cálido aliento—. Deja que te ayude, ¿de acuerdo? 
 
    —¡No! Esto es asunto mío Cris, yo debo solucionarlo, lo tenía todo listo. No puede ser.  
 
    Su cuerpo temblaba. Se sentía a punto de entrar en pánico. Había defraudado a su familia por dejarlo todo para el último momento. Merecía lo que estaba ocurriendo. Era la peor de las personas.  
 
    —Ale, me estás asustando, deja de temblar. 
 
    —¡Mi padre está enfermo! ¿No lo entienden? Esto lo matará. 
 
    No podía controlarse, sabía que si seguía actuando como una histérica lo mejor que podría pasarle es que acabara detenida. Escuchó a Cris susurrarle que se calmara, que los guardias de seguridad se estaban acercando, pero algo en su interior no la dejaba. Era como una fiera enjaulada que quería escapar y matar al empleado que se negaba a darle el dinero. Se movió intentando soltarse del agarre de Cris y darle a ese hombre su merecido, pero antes que lo lograra, una de las manos de su amigo la sujetó por la nuca; tiró de ella y la besó ahogando los gritos. Su cuerpo se tensó, lo tomó por los hombros haciendo un intento de separarlo de ella, pero acabó por sujetarlo del rostro y responderle al beso. En el momento que dejó de luchar notó la falta de los labios de Cris sobre los suyos, apenas seguían sobre ellos, rozándose. 
 
    —Lo siento, no vi otro modo de calmarte —se disculpó apartándose con lentitud—. Toma las llaves, ve al auto antes que te detengan y acabemos los dos en prisión. 
 
    No supo que responder, agarró las llaves y caminó con rapidez adentrándose en el auto. Una vez allí se permitió llevar las manos a sus labios recordando lo que acababa de pasar. La última vez que alguien la había besado había sido Brais, Cristian acababa de hacerlo provocándole muchas sensaciones. Una de ellas la de sentirse culpable, como si estuviera traicionando al hombre que amaba. A pesar de no deberle fidelidad.  
 
    Durante su espera, encendió y apagó la radio unas diez veces seguidas. Nada conseguía tranquilizarla. «¿Por qué tarda tanto?». 
 
    Tuvo la tentación de correr de nuevo al interior, pero debía confiar en él. Le había prometido que lo arreglaría. La puerta se abrió dejando frente a ella a un Cristian con rostro preocupado, sujetando una carpeta con el logotipo del banco llena de papeles. Los colocó en el interior de la guantera y la miró. 
 
    —¿Dispuesta a regresar a casa? —Asintió sin entender—. Ale, acabo de liquidar la deuda de tus padres. —Arrancó el auto y se adentró a la carretera—. Pero el embargo sigue su curso, ya está en marcha. Toma mi teléfono, llama a casa y dile que si llegan no acepten por nada la demanda judicial.  
 
    Agarró el móvil entre las manos temblorosas, los ojos de Cris se mostraban tristes cada vez que la miraba de reojo mientras conducía.   
 
    —¿No sirvió de nada? 
 
    —Sí, pero no. Ellos no deben aceptar la demanda. Así ganaremos tiempo para que todo se normalice. Si lo hacen los echarán de la casa y hasta que el pago se haga efectivo, no podrán volver. Serían tan solo unos días. 
 
    Comenzó a hiperventilar llevándose una mano al pecho. Entendía lo que decía, todo quedaría en un susto. Pero ¿podría su padre soportarlo? Marcó una y otra vez sin éxito.  
 
    —Nadie responde, Cris. 
 
    —Tranquila —dijo soltando la palanca de cambios y sujetando su mano—. Vamos para allá. 
 
      
 
    No pudo parar de llorar durante todo el trayecto, una presión en el pecho le decía que algo no iba bien. Su vida se había convertido en un caos, parecía que nada salía de la forma correcta. No tenía como pagarle al hombre que la acompañaba todo lo que estaba haciendo por ella. Le daba miedo pensar cuales podían ser sus intenciones. Nunca nadie se preocupó por ella sin pedir algo a cambio, pero ¿qué podría querer de ella? Si de algo estaba segura es que no era por ser agraciada. 
 
    Al llegar al destino Cris aparcó, sus padres se encontraban en la calle. Ella sujetaba un papel entre las manos, mientras él discutía con uno de los hombres que se adentraba en la casa sacando las pocas pertenencias. Lo que tanto había temido estaba frente a sus ojos, estaba pasando y no sabía cómo impedirlo. Como acercarse sin parecer una loca, como consolar a su familia sin ser ella misma.  
 
    Su amigo le abrió la puerta y la tomó de la mano ayudándola a salir. Agarró la carpeta que traía y cruzaron la calle. En aquel momento parecía que lo único que podía escuchar, era el latido de su propio corazón volviéndose loco. Todo se hacía lejano, irreal. Cristian se acercó al hombre con el que discutía su padre y comenzó a mostrarle el pago de la deuda. Lo vio dedicarle una mirada que decía todo estará bien.  
 
    Sintió los ojos de su madre clavarse sobre ella, inspeccionándola. Ni la mujer que le había dado la vida era capaz de ver más allá de su físico. No la reconocían. Sin importarle se colgó de su cuello abrazándola sin poder dejar de llorar. Quiso tomar a su padre del brazo y acercarlo para aferrarse a los dos así fuera por última vez. Al levantar el rostro y mirarlo, vio casi en cámara lenta como se llevaba la mano al pecho. Se tambaleó por unos segundos, intentó sujetarse del aire golpeando el rostro y tirando sus gafas al suelo. Se soltó de su madre para socorrerlo. 
 
    «¡Papá!». Gritaba en su interior sin lograr articular palabras. Lo vio caer con la mirada fija, perdida en algún punto. Como si estuviera divisando el camino hacía otra vida. Escuchó gritos, no sabía si salían de ella o de su madre. Se encontraba arrodillada junto a él, unas manos intentaban hacer que lo soltara. No quería abandonarlo, necesitaba permanecer aferrada a su rostro gritándole que despertara, que estaba allí. Cristian la sujetó contra su pecho y la abrazó con fuerzas. Acababa de perderlo, se marchó pensando que a ella no le importaba. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 31: Lo más difícil es decir Adiós. 
 
      
 
      
 
    Se dejó llevar por Cristian, en algún momento creyó perder el sentido. Su amigo le hablaba, pero se encontraba ausente, fuera del cuerpo. Como una intrusa en su propia vida. No pudo proporcionarle a su madre el apoyo que necesitaba, observó la ambulancia y los paramédicos ocuparse del cuerpo inerte, los vecinos salían de sus casas intentando saber que ocurría. Fijó la vista por última vez en él, viendo como tapaban el rostro y le informaban a su madre que ya era tarde. Se había marchado, era un hecho que no podía cambiar. Deseó que algún auto pasara en ese momento y lanzarse sobre él para dejar aquel cuerpo que ocupaba, libre para su padre. 
 
    Si había funcionado con ella, la mujer que no merecía regresar del otro lado, la que había destrozado a su familia con su egoísmo. ¿Debía dejar ir a un hombre que lo único que hizo en su vida, fue trabajar para que a ella nunca le faltara nada? Las palabras no salían de su boca, su vista estuvo perdida todo el trayecto de regreso a casa. Le pareció oír a Cristian llamando a la empresa, informando que se ausentaría ese día. Las horas pasaban como si fueran minutos, en algún momento había dejado de llorar y se había quedado dormida sobre las piernas de Cris que, permanecía a su lado, acariciándole el cabello.  
 
    No merecía los cuidados, ni la vida que poseía. Cada cosa que le había ocurrido no era más que las consecuencias de sus actos. Llevaba sobre la conciencia la muerte de su padre y eso era algo, que no se marcharía nunca. En esos momentos deseó que Brais estuviese ahí, pero en cuanto supiera la noticia, estaría junto a la impostora que se encontraba en su cuerpo.  
 
    Ningún dolor sufrido en su vida, había sido tan duro como perderlo a él. Dormida recordaba la niñez, se transportaba a momentos en los que estuvo con ella. En los que le dedicaba sonrisas, que la miraba sufriendo por no poder ayudarla cuando la veía triste. Sintió el último abrazo que le dio, le parecía oír su voz de nuevo. Se despertó sollozando, se encontraba en la habitación de Cristian. Se asustó al verlo tumbado a su lado, dormido. Intentó levantarse para ir al baño sin despertarlo, pero al moverse abrió los ojos. 
 
    —Ale, ¿necesitas algo? —Llevó las manos a los ojos para aclarar la visión masajeándolos. 
 
    —Solo quería ir al baño. 
 
    —Te acompaño. —Se levantó la cama con rapidez. 
 
    —No, tranquilo, creo que eso puedo hacerlo sola. 
 
    —Lo siento, ¿te molestó que durmiera contigo? No quería dejarte sola. Se llevó las manos al rostro aguantando las lágrimas.  
 
    —No estoy molesta, pero no merezco que te preocupes por mí. Me marcharé y dejaré de darte problemas. Has hecho mucho por alguien como yo, no sé cómo, pero voy a devolverte el dinero. —Cristian se arrastró sobre la cama hasta sentarse a su lado.  
 
    —No digas tonterías Ale, no voy a dejarte ir a ningún lado. Quisiera poder volver el tiempo atrás y que no hubiese ocurrido, que no tuvieras que pasar por todo esto, pero no puedo. Lo único que me queda es quedarme aquí, contigo; ayudarte a volver a ser la mujer que eras. 
 
    —No estoy segura de querer eso. —Mordió el labio inferior con fuerza y cerró los ojos. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —¿Por qué querría volver a ser una perra sin corazón? 
 
    —Deja de hablar así. Hiciste lo que estuvo en tu mano, no tienes culpa de nada. 
 
    —¡La tengo! ¿No lo ves? No merezco nada de lo que haces por mí, soy lo peor. —Cristian agarró su rostro obligándola a mirarlo, limpió las lágrimas de las mejillas. 
 
    —Ale no te imaginas como me duele oírte decir esas cosas. No sé cómo ayudarte, no soy bueno consolando a las personas. Nunca supe lo que es una pérdida, Brais sí. Quizás debería llamarlo para que venga, puede que lo que necesites sea estar con él.  
 
    —Él no merece alguien como yo. «Debería haberme quedado en aquel callejón, desangrándome». 
 
    —Es un ciego que no sabe la suerte que tiene. Ve al baño. —Miró su reloj y se puso en pie—. Ayer te cambié el vendaje mientras dormías, dúchate, prepararé algo para desayunar. Hoy es un día importante. —Se llevó la mano al pecho sabiendo a que se refería. Intentó ahogar un grito. 
 
    —Lo sé, es el entierro de mi padre y ni siquiera puedo ir. 
 
    —Eso ni lo pienses, vas a estar allí, voy a llevarte; te despedirás de él como se debe y comenzarás tu duelo.  
 
    [image: ] 
 
      
 
    Se encontraban de camino al cementerio cuando se animó a volver a hablar. 
 
    —¿Cómo supiste a qué hora era?  
 
    —Llamé a Brais para contarle todo, la usurpadora se enteró por él. Prometió informarme de la hora que se celebraría el entierro.  
 
    —¿No se preguntó cómo te enteraste? 
 
    —Sí, pero le dije que había pasado por allí de casualidad. 
 
    —Eres malo mintiendo. «Tanto como yo». 
 
    —Quizá sería bueno que supiese la verdad, necesitas estar con él. 
 
    Sintió un pinchazo en el corazón. Los gestos decían lo que sus palabras no. Estaba siendo un estorbo para él, deseaba que Brais le quitara el inconveniente de su presencia cuanto antes. Y no lo culpaba, había invadido su casa, la cama y puesto su vida de cabeza en apenas un par de días. 
 
    —Cris gracias por todo lo que has hecho por mí. 
 
    Salió del auto aguantando las lágrimas. En los últimos días no había parado de derramarlas, esperaba ansiosa el momento en que se deshidratara y dejara de respirar. 
 
    Antes que lograra dar un solo paso su acompañante, la había tomado por el brazo y lo había enredado con el suyo. Al cruzar la verja de hierro un escalofrío la recorrió, el lugar donde su padre pasaría la eternidad rebosaba paz. Los altos pinos que cubrían la zona, regalaban la sombra necesaria en el día soleado. ¿Cómo podía ser el momento más amargo de su vida tan brillante? Hubiera deseado que cayera un diluvio para así disimular su dolor frente a tanta gente conocida, para no tener que justificarse por ser una loca que aparecía en el entierro de alguien que se suponía, no había tratado.  
 
    Siguieron a las personas que se iban aglomerando en un solo lugar. Frente a ella, la pared de piedra cubierta de lápidas, escondía en el centro un sucio agujero. Allí debía dejar descansar los restos de su padre. Destinado a ser olvidado mientras los demás proseguían sus vidas. Cristian pasó el brazo alrededor de la cintura en señal de apoyo, se dejó caer sobre él.  
 
    —No quiero ponerte mal, pero ¿viste quién se encuentra frente a ti?  
 
    Alzó la vista y se tensó al ver el cabello pelirrojo que tantas veces peinó frente al espejo. La dueña de su antiguo cuerpo parecía incomoda. No levantaba la vista del suelo. Quiso odiarla por no hacer el papel de su vida y llorar como ella lo estaba haciendo. Pero ¿acaso podía culparla? Puede que en aquel macabro cambio la peor parada fuera ella, pero no fue la única en sufrir el trastorno de un cambio de vida. Los latidos del corazón comenzaron a acelerarse al ver a su amor junto a la nueva Aledis. Como Cristian, lucía un elegante traje negro, la mantenía abrazada y la observaba del mismo modo que tiempo atrás la miró a ella. «La ama, me amaba y ahora también lo perdí». 
 
    Una mano sujetó la suya acariciando sus dedos, volteó la vista y se encontró a Lorena y a Elián tras ella. Los ojos de la rubia la miraban con culpabilidad, las lágrimas se asomaban a sus orbes.  
 
    —Reme quise ir a verte, pero estuve tan ocupado —interrumpió el silencio Elián—. ¿Cómo te enteraste de la muerte del padre de Aledis?  
 
    —Elián, ¿puedes dejarme a solas con ella un momento? —dijo Lore colocando una mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    «Sí marica mío, mejor márchate porque no estoy preparada para tu interrogatorio y estoy a punto de explotar». 
 
    —¡Qué también es mi amiga rubia teñida! 
 
    —Chicos, ¿pueden respetar el lugar y dejar de discutir? —Cristian detuvo la discusión dejando escapar una voz autoritaria provocando que, Elián callara y se alejara junto a la nueva pelirroja.  
 
    Lo vio morderse el labio inferior, entrecerrar los ojos y pronunciar sin omitir sonido: “¡qué machote!”. 
 
    —¿Podemos hablar Ale? —susurró Lorena para que nadie más pudiese escucharla. 
 
    —Lo que quieras decirme puedes hacerlo frente a él, al igual que tú lo sabe todo y me cree. —Sus ojos se abrieron asombrados. 
 
    —A mí aún me cuesta aceptarlo. Espero que me perdones, si puedo hacer algo por ti solo dímelo, pero entiende que ella es mi mejor amiga. No sabes lo que sentí al encontrarla agonizando. —Sujetó sus manos y señaló los vendajes de los brazos 
 
    En otro momento se habría portado altanera, le daría un empujón y pisaría sobre ella con los tacones.  
 
    —No tengo nada que reprochar, no merecía otro comportamiento hacía mí. No te sientas mal. —La rubia enredó los brazos en su cuello. 
 
    —Siento mucho lo de tu padre Ale, si hubieses confiado en nosotros, pero nunca contabas nada de tu vida. 
 
    —Lorena —de nuevo interrumpió Cristian—. Tus comentarios están de más, deja de mortificarla.  
 
    —Lo siento. —La besó en la mejilla—. Si me necesitas sabes dónde encontrarme, Reme ya regresó a su casa, quiero decir, a tu casa.  
 
    Le dolía pensar en aquella mujer en su hogar, aquel que tanto había cuidado. Disfrutando cada rincón. «En mi cama y seguro junto a él». 
 
    El pecho le dolía, las lágrimas escapaban entre gemidos de angustia. Sintió la mirada de Brais clavarse en ella y después en Cristian. Su acompañante hizo un leve gesto con la mano en forma de saludo, mostrando en el rostro una amarga tristeza. La apretó contra el cuerpo con posesión como si quisiera hacerla desaparecer en su interior. Colocó la mano en su rostro y limpió las lágrimas. 
 
    —Tranquila, no te voy a dejar sola.  
 
    Asintió con la cabeza intentando calmarse, pero todo fue en vano. Al ver llegar el ataúd sujetado por varios hombres y su madre devastada junto a él, el poco control sobre sus sentimientos, se marchó. Se escapó del agarre de su amigo y corrió hacia ella abrazándola con fuerza. La mujer se dejó llevar por la muestra de cariño y lloró junto a ella. 
 
    —Lo siento mucho, mamá. —La apartó y sujetó su rostro para que la mirara. 
 
    —¿Quién eres pequeña? Es la segunda vez que te veo. —Levantó la mirada dirigiéndose a Cristian que se acercaba a ellas con rapidez—. Y él, ¿por qué nos ayudan? —Vio cristalizarse el iris—. Bueno, mi marido ya no puede ser ayudado. 
 
    —Mi más sentido pésame; quizás no me recuerde, hace muchos años que no nos vemos, pero siempre me encontraba alrededor de su casa con mi mejor amigo Brais. —Señaló hacía la nueva Aledis y su acompañante. Una triste sonrisa se asomó a los ojos de su madre. 
 
    —Cómo olvidarlos, gracias por estar aquí. Si me disculpan quiero saludar a esa ingrata que dice ser mi hija. —Iba a marcharse cuando se detuvo y se dio la vuelta—. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Remedios —susurró sabiendo que no podía hacer otra cosa que mentir. 
 
    —Me encantaría que fueras a visitarme alguna vez. —Acarició su rostro y se marchó.  
 
      
 
    Durante todo el funeral se mantuvo fuerte, guardó los sentimientos esperando el momento de explotar. Esperó paciente a que todas las personas se retiraran, para acercarse la tumba de su padre y decirle las últimas palabras. No hizo falta hablar para que Cris entendiera que necesitaba un tiempo a solas con su padre. Se apartó y se sentó en uno de los bancos de madera. Con paso lento y con la vista nublada se acercó a la lápida. Una pequeña foto del difunto se encontraba tras el cristal que la cubría. 
 
    «Amado esposo y padre. Tu familia jamás te olvidará. Nunca papá, no sé cómo vivir esta vida que me regalaron sin poder rogarte que me perdones». 
 
    Colocó ambas manos sobre la tumba y lloró con amargura. Sin percatarse que Brais, había dejado de acompañar a la pelirroja y estaba observándola, sin entender que estaba pasando.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 32: Estoy loco. 
 
      
 
      
 
    Se encontraba parado en mitad del cementerio. Había dejado a Aledis marchar, parecía como si ella no quisiera su compañía. Insistía en regresar a casa con Lorena y Elián, incluso llegó a ponerse a la defensiva cuando le dijo que la acercaría. ¿Qué le ocurría a la mujer que amaba? Era como si no hubiera rastro de su persona, era un envase adornado al que le faltaba el contenido. No es que deseara que ella estuviera sufriendo por la perdida, pero él mejor que nadie sabía lo que se sentía con la ausencia de un padre. El desgarrador dolor que se sufría al saber que ya no volverías a compartir la vida junto a él. Cada persona vivía el luto de diferente manera, pero ¿era posible que alguien enmascarara sus sentimientos de aquel modo?  
 
    «No puede ser otro por motivo, debe estar protegiéndose a sí misma de lo que siente para no hundirse, pero acabará por explotar y todo lo que guarda, será una bomba que no podrá detener».  
 
    Cuando su madre se acercó a ella y le dijo que desde ese momento no solo había perdido a un padre, sino que también una madre, ella se limitó a decir que hace años se consideraba huérfana. ¿Dónde se había marchado la pelirroja que amaba? La imagen de Remedios arrodilla en el suelo, aferrándose al pecho como si le costara respirar llorando con desconsuelo, llegó a su campo de visión. ¿Cómo aquella mujer parecía estar sufriendo un calvario por la muerte de alguien a quien no conocía? Durante el tiempo que duró el funeral no pudo evitar observarla, parecía un juguete roto. ¿Y Cristian? Desde cuando eran tan cercanos. La sostuvo todo el tiempo cerca del cuerpo con posesión. Jamás había visto a su amigo comportarse de aquel modo, mirar a una mujer como lo hacía con ella. Como si la vida se le fuera en protegerla. Se sentía molesto, ¿acaso estaba celoso?  
 
    «Imposible, Remedios nunca me interesó para algo más que una amistad. Puede que, si sean celos, pero de ver en ellos dos lo que un día tuve con Ale».  
 
    Su amigo estaba sentado en uno de los bancos frente a la tumba. Comenzó a caminar casi por inercia, sentía la inminente necesidad de levantarla del suelo y darle un abrazo que la consolara. Sabía que si lo hacía estaría rompiendo la promesa que le había hecho a Aledis.  
 
    La tomó del brazo y la levantó del suelo. Remedios lo miró con sorpresa, con los ojos llenos de lágrimas. Verla así rompió todas las barreras. «Que le den a la promesa, amo a esa mujer, pero no soy su perro faldero». Quiso abrazarla, pero antes que pudiese hacerlo, ella lo tenía sujeto por la cintura. Tomó parte de su cabeza en la mano y la apretó con suavidad en el pecho. Cerró los ojos y dejó caer el rostro en el cabello. Imaginó las hebras pelirrojas enredándose en los dedos, la sintió suspirar como si su pecho fuera el lugar donde encontraba la calma.  
 
    —¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás así? —preguntó sujetando el mentón y alzando su rostro. 
 
    Las palabras rompieron el momento mágico que se acababa de formar, sintió el frio de su lejanía instalarse en el cuerpo. Se había soltado del abrazo y parecía buscar desesperada a Cristian. 
 
    —Hola Brais, ¿qué haces aquí? —su voz sonaba nerviosa—. ¿No deberías estar con Aledis?  
 
    —Ella quería estar sola. «Y la verdad lo agradezco, conocí a su padre y no merecía morir así. ¿Cómo pudo abandonar a su familia de ese modo?». 
 
    —Entiendo, creo que voy a buscar a Cristian. —Antes que se marchara la agarró del brazo deteniéndola. 
 
    —Espera, no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás así? 
 
    —No… no lo sé. Creo que me recuerda a cuando perdí a mi familia. 
 
    —Te vi abrazada a la señora Miriam, ¿la conocías? 
 
    —No la había visto antes, solo creía que ella necesitaba alguien le diera consuelo. —Sacudió con delicadeza la cabeza, queriendo sacar las dudas de su mente. Las respuestas que le daba no lo convencían. 
 
    —No te volví a ver después de dejarte el otro día, ¿cómo has estado?  
 
    —Bien supongo, arreglando algunas cosas. 
 
    —¿Tú y Cristian? «Deja de preguntar tonterías, ¿para qué quieres saber?». 
 
    Antes que contestara su teléfono comenzó a sonar. Observó la pantalla y vio que era Aledis. Hizo una señal a Remedios para que lo esperara.  
 
    —¿Qué ocurre Ale?  
 
    —¿Dónde estás? —la voz sonaba molesta. 
 
    —Donde me acabas de dejar, no querías que te acompañara.  
 
    —¿Me amas?  
 
    «¡¿Qué si la amo?! Intento recuperar lo que teníamos y ella insiste en mirar al futuro, me esquiva casi todo el tiempo y ahora quiere saber si la amo. ¿Quién las entiende?». 
 
    —Claro que te amo, Ale. —Vio el rostro de Remedios entristecerse y comenzar a alejarse. 
 
    —Bien, ¿harías cualquier cosa por mí? 
 
    —Sabes que sí, ¿qué ocurre? 
 
    —No quiero que vuelvas a ver a Cristian, él y Reme intentan separarnos.  
 
    —¡¿Qué dices?! —gritó y miró a su alrededor avergonzado. 
 
    —Lo que escuchas, si me amas y quieres que nuestra relación avance aléjate de esos dos. 
 
    —¿Te escuchas?, ¿quién eres? 
 
    —¡¿Qué?! Pues quien voy a ser, la mujer que amas, ¿no? 
 
    —Ahora no puedo hablar, en un rato voy a verte. 
 
    Colgó el teléfono desesperado. ¿Cómo podía una persona cambiar de una manera tan drástica? Buscó con la mirada a Reme, la observó junto a su amigo alejándose. Cristian volteó a verlo y lo miró con remordimiento. Lo saludó con la mano y dejó que se marcharan. Algo ocurría a su alrededor y parecía ser el último tonto en enterarse.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Había pasado una semana desde el entierro. 
 
    —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. —Cristian la abrazó levantándola del suelo y haciéndola dar vueltas como si se encontrara en un carrusel. 
 
    —Lo acabo de decidir, no puedo seguir ocupando tu cama llorando la muerte de mi padre. No estaría feliz sabiendo que estoy dejándome morir, si quiero honrarlo de alguna manera, debo salir adelante y demostrarle que supo educarme. 
 
    —¿Qué tienes planeado? 
 
    —Lo primero buscar trabajo, dejar de ser una ocupa en tu casa. Bastante has hecho por mí. 
 
    —¡No! —gritó horrorizado. 
 
    —¿Cómo qué no? 
 
    —Estoy feliz contigo aquí, me encanta compartir mi casa contigo. Mi hermana vive fuera del país, mis padres se marcharon con ella cuando quedó embarazada. Tú me haces compañía y más desde que Brais casi no me habla. 
 
    —¿Podrías bajarme al suelo? —Besó su mejilla con cariño—. Vendré a verte siempre que quieras, pero debes retomar tu vida sin el estorbo que ocupa tu cama. 
 
    —Eso se solucionaría si me dejaras dormir contigo. —Levantó una ceja y comenzó a reír. 
 
    —No me sentiría tan mal si me dejaras en el sofá y regresaras a tu habitación. 
 
    —Yo soy el dueño de esta casa y me encanta tenerte aquí. A pesar de no traer visitas femeninas y comenzar a creer que, si sigo así, voy a tener que usar todos esos papeles que dejas regados por la cama, como cuando era adolescente. 
 
    —¡Puerco! 
 
    —Tengo necesidades, podríamos tú y yo, ya sabes. 
 
    —Podríamos, en otro momento de mi vida lo más probable es que hubiera abusado de ti. «Lo tiene todo, es guapo, encantador y lo adoro». 
 
    —Inventaré una máquina del tiempo, o mejor le diré a Brais que lo haga. Él seguro puede. —La sola mención de su nombre provocaba que se abrieran las heridas del corazón roto. No había dejado de extrañarlo un solo momento. Atesoraba cada recuerdo y se aferraba a aquel amor como si le fuera la vida en ello—. Lo siento, sé que te duele cuando lo nombro. 
 
    —Tranquilo, debo olvidarlo. Y lo haré, eso también está en los planes para mi nueva vida. 
 
    —Hagamos una cosa, tengo la tarde libre. Salgamos de estas cuatro paredes. Hoy sacaré mi lado femenino y te llevaré a hacer algo que a toda mujer le levanta el ánimo. 
 
    —¿Así? ¿Y qué es eso? 
 
    —Ya lo verás, confía en mí. 
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    Pasaron la tarde fuera, jamás creyó reírse con alguien como lo hacía con Brais. 
 
    «¡Joder! ¿Por qué debías recordarlo?». Su rostro se contrajo ante la imagen del hombre que por más que intentaba borrarlo, no se marchaba.  
 
    —¿Qué ocurre? —dijo Cris aparcando el auto en el interior del garaje. 
 
    —Nada. 
 
    —No me engañas, dime. 
 
    —Solo es que no me puedo creer que me hicieras teñirme el cabello de rojo, solo mírame, me veo ridícula. 
 
    —¡¿Qué dices?! Estás hermosa. Te dije que sería tu hada madrina, con toda esa ropa no te vas a reconocer ni tu misma. —Ladeó el cuerpo en el asiento y lo miró. 
 
    —Me quieres convertir en quien era antes de este loco cambio. Ya no lo soy, debo hacerme a la idea Cris. 
 
    —Sigues siendo tú, no creo correcto que intentes cambiar a una persona que no eres. 
 
    —Puede que eso sea lo correcto, dejar ir el pasado. —Frotó las manos intentando entrar en calor. 
 
    —¿Y yo? 
 
    —¿Tú qué? No entiendo. 
 
    —Soy parte de ese pasado, ¿a mí también me dejarás ir? —La alegría de su rostro desapareció. 
 
    —¡No!, no sé qué haría sin ti. 
 
    —Vamos a casa —pidió con tristeza. 
 
    «¿Qué le ocurre? A veces parece tan bipolar como yo». Salieron del auto y caminaron hacia su hogar, antes de llegar a la puerta la detuvo. 
 
    —Ale… 
 
    —¿Qué ocurre? —Se detuvo a mirarlo. 
 
    —Tenemos que hablar, no puedo guardarlo más. 
 
    —Me asustas. —Agarró sus brazos colocándola frente a él. 
 
    —Lo que ocurre es que tengo miedo de estropear todo esto si dejo salir lo que pienso, pero es que ya no logro callarlo. 
 
    —Confía en mí, lo que sea que tengas lo solucionaremos. Somos un equipo, ¿no? 
 
    —Sí, somos un gran equipo; de eso quiero hablar. Yo, tú. —Acarició su rostro con delicadeza—. Necesito una secretaria, la que tenía no era muy eficiente y la cambié de puesto, ¿querrías el trabajo? 
 
    «¿Por eso tanto misterio?». 
 
    —Eh, nunca hice un trabajo parecido, pero si no te importa enseñarme me encantaría, así dejaré de ser una garrapata chupasangre. —Cristian sonrió con gesto amargo—. ¿Querías que dijera que no? ¿Es por eso que estás triste? No tienes que hacer esto, puedo buscar ocupación en cualquier lugar. Tomaré el primero en que me acepten.  
 
    —No eso. —Se llevó las manos al rostro irritado—. Estoy encantado de que hayas aceptado, solo que no era eso lo que quería decirte, me estoy volviendo loco. 
 
    —Eso no es nuevo —Tiró de él obligándolo a arquearse para que quedara a su altura y lo besó en la mejilla. 
 
    Antes que se separara, Cris llevó una mano a su nuca impidiendo que pusiera distancia. Lo vio cerrar los ojos luchando consigo mismo. Quiso hablar y romper el momento que se tornaba incómodo, la cercanía la ponía nerviosa. Antes que lograra mediar palabra, con el brazo libre le rodeó la cintura pegándola a su cuerpo. Colocó las dos manos sobre el pecho, sintiendo bajo la camisa el torso que varias veces había visto desnudo. Sus piernas comenzaron a temblar. 
 
    «¡¿Qué mierda me pasa?! Me siento como un flan en el epicentro de un terremoto». 
 
    —Ale, creo que sí me estoy volviendo loco. —Rozó la nariz con la suya. 
 
    Dejó salir el aire que estaba conteniendo en forma de suspiro, hacía mucho que ningún hombre se acercaba de esa forma. Había perdido la costumbre en todo el ritual del cortejo, pero aquella situación apuntaba a ser la antesala de lo que precedía a un beso. Tenía miedo, si estaba en lo cierto aquello podía estropear la relación con la única persona que tenía en esos momentos en su vida. Si negaba que aquel hombre sabía provocarle cosas, estaría mintiendo. Todo él era un pecado a la vista. Era guapo, divertido, encantador y alegraba su destrozado corazón. ¿Podría ser él, el clavo que sacara el otro que tenía aferrado?  
 
    «No puedo usarlo para olvidar. No se lo merece». 
 
    —Cris… —intentó hablar antes que él dijera lo inevitable. 
 
    —Ale, déjame decirlo. Estoy loco por… 
 
    —¿Interrumpo?  
 
    Una voz que conocía muy bien y que provocaba que todo su cuerpo enloqueciera, salvó el momento. Tras escucharlo, lo siguiente que sintió fue como se golpeaba cayendo sentada en el suelo. Su amigo la había soltado con rapidez, su rostro estaba desconcertado. Brais acababa de llegar y los había visto en una extraña posición. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó molesto Cristian, mientras le daba una mano para ayudarla a levantarse. 
 
    —Vine a verte, quería solucionar las cosas, pero si interrumpo me marcho. 
 
    —¡No! Para nada, no lo haces, yo ya me iba. «¿Y ahora dónde voy? Muy lista». —Comenzó a moverse nerviosa. 
 
    —Está bien, entremos en casa. Ale… Reme, tú no te vas a ningún lugar, este es tu hogar tanto como mío. 
 
    —¡¿Cómo?! —emitió Brais casi en un grito. 
 
    —Lo que escuchas, muchas cosas cambiaron, dejemos de hablar en el pasillo. —Abrió la puerta y dejó el camino libre para que entraran—. Creo que voy a servir una copa. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 33: ¿Es qué no me ves? 
 
      
 
      
 
    —¿Qué te trae por aquí después de tanto tiempo? «Esto es una señal para que me diera cuenta que lo que hacía estaba mal, iba a traicionar a mi mejor amigo». 
 
    —No puedo más, ya no aguanto esta situación. Hermano, no podemos dejar ir nuestra amistad —espetó Brais irritado. 
 
    —Estoy de acuerdo, la verdad es que a mí también me hiciste falta mi Bestia amada. 
 
    —¡Mi Bella! —Tiró de él dándole un fuerte abrazo. Palmeó la espalda de su amigo y clavó la mirada en Aledis. 
 
    —Acércate —la llamó—. No querrás perderte el momento abrazo. Vamos a llorar como mujercitas. —Se acercó a ellos y la agarró uniéndola con sus cuerpos—. Acomodarse, creo que esta visita amerita que saque la artillería pesada.  
 
    Fue hacia la cocina en busca de algo para beber que lograra quitarle de la mente lo sucedido momentos antes. Cada movimiento de Ale le dolía, se daba cuenta como miraba a su amigo con adoración, de una manera en que quisiera que lo viera a él.  
 
    ¿Cuándo comenzó a enamorarse de ese modo? De todas las mujeres del mundo tuvo que irse a fijar en la de su mejor amigo. Nunca antes una fémina había provocado aquellos sentimientos en él. Quería secuestrarla en su casa, no volver a dejarla ir. Ser un patán de los que odiaba y prohibirle acercarse a Brais, amarrarla entre sus brazos y gritarle que estaba loco por ella. Que la amaba daba igual en el cuerpo que estuviese. 
 
    —Estás cambiada Reme, veo que te teñiste el cabello —escuchó como su amigo entablaba conversación. 
 
    —¡Ah! Sí, Cristian insistió. 
 
    —Te queda muy bien, te ves increíble.  
 
    «No puede ser. Ahora se pone a coquetearle a mi Aledis. ¡Ya tiene la suya!». 
 
    —¡Las bebidas están aquí! —Soltó la botella sobre la mesa con molestia. 
 
    Brais y Ale lo miraron dedicándole una sonrisa. Se acomodaron en el sofá, por inercia se colocó entre los dos. Se estaba comportando como un macho alfa celoso, él no era así. Se encontraba feliz de tener a su mejor amigo de vuelta, pero el solo hecho de verlo cerca de ella lo ponía rabioso. 
 
    Encendió la televisión al ver que ninguno sacaba tema de conversación, parecía como si Brais quisiera decir muchas cosas, pero la presencia de ella lo mantuviese callado. Sintió el tacto suave de aquellas manos que le provocaban sacar sus instintos masculinos, tirando de la camisa. Aledis se acercó a su oído. 
 
    —Creo que será mejor que me marche a la habitación. —Sin poder ocultar la tristeza negó. 
 
    —Llevas extrañándolo mucho tiempo, ahora está aquí. Muéstrale lo que tienes ahí dentro. —Puso el dedo sobre su corazón—. Además, no pienso dejarte dormir sin que antes cenes, ya eres casi todo hueso. 
 
    —Voy a cocinar algo. —Ale se levantó intentando huir.  
 
    —No quiero que quemes la cocina. ¿Sabes que amo mi casa? 
 
    —No soy tan torpe, bueno sí.  
 
    —Esperarme los dos, voy a salir a comprar algo de comida que no incluya los muebles ardiendo. No se maten mientras no estoy. 
 
    Lo que menos le apetecía era dejarlos solos, pero ¿el amor no era eso? Dejarla escoger su camino, que fuera feliz así eso significara que no sería para él. Se despidió y salió de la casa apretando los puños, luchando por no golpear a la primera persona que se colocara en su camino. 
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    —¿Quieres? —preguntó nerviosa mostrándole la botella de whisky. 
 
    —No suelo beber, pero creo que lo necesito. —En silencio sirvió el líquido en dos vasos. 
 
    «Creo que yo también, no te imaginas cuanto». 
 
    —Puede que sea la persona menos indicada para que le cuentes lo que te ocurre, pero si quieres, soy toda oídos. —El modo en que la miró le hizo bajar todas las defensas. 
 
    —Estoy hecho un lío —murmuró. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Creo que estoy enamorado de un fantasma. 
 
    —¡¿Cómo?! —Se llevó las manos al cabello y lo despeinó como siempre hacía cuando se sentía incómodo. 
 
    —He vivido enamorado de Aledis desde que tengo memoria. 
 
    —¿De verdad? —Una sonrisa bobalicona se instaló en su rostro. 
 
    —Sí, ella es todo lo que necesitaba para ser feliz. Durante años intenté quitarla de mi cabeza, creí que lo había logrado, pero luego volvió aparecer. Como si estuviésemos destinados. —Comenzó a reírse con amargura—. ¿Recuerdas cuando me dijiste que era una perra sin corazón? 
 
    Agarró el whisky y se lo bebió de un trago. Tomó la botella y se sirvió otro haciendo lo mismo que con él primero. «¡Qué yo le dije eso! Hija de su… Maldita Remedios». 
 
    —Cómo olvidarlo —mintió. 
 
    —Creí que la odiabas por algún motivo que desconocía, ella y tú no parecían ser muy buenas amigas, pero ¿cómo podía ser mi Ale así? Se había vuelto altanera, no lo niego, pero estaba convencido que solo era una máscara que se había colocado como defensa.  
 
    —Y así es Brais. Siento haberte dicho aquello, ella solo intentaba protegerse.  
 
    —Sí, estaba seguro de eso, era perfecta con sus defectos. 
 
    —¿Y ahora? —Una parte de ella quería que dijera que la seguía amando. 
 
    —Ahora no la encuentro.  
 
    —¿Se escapó? «¡¿Dónde te fuiste con mi cuerpo desgraciada?!». 
 
    —No, sigue donde siempre. Ahora fuma, ¿cuándo comenzó a fumar? Todo el tiempo parece histérica. Estoy aquí a escondidas de ella. Cada vez que intento que recupere la relación con su madre, se niega. —Sus manos temblaban, parecía no aguantar más los nervios. Observaba preocupada como el alcohol iba disminuyendo y a Brais, le costaba cada vez más hablar—. ¿Cómo pudo abandonar a su familia así?  
 
    —No lo hizo. —Lo tomó del brazo para que la mirara—. Cometió un error, se dejó llevar por el egoísmo, pero recapacitó. Lo tenía todo solucionado, pero el accidente provocó esta desgracia. 
 
    —¿Cómo puedes saber eso? ¡Joder! ¡¿Por qué cada vez que te miro te veo tan diferente y a la vez tan familiar?! 
 
    —Porque yo… Brais… yo. «A la mierda, ahora o nunca, saca a la perra que llevas dentro». 
 
    Colocó las manos en su pecho y lo obligó a pegarse junto al respaldo del asiento, Brais la miró sin entender, pero no opuso resistencia. El olor de su perfume que tanto le gustaba, se mezclaba con el del alcohol, pero no le importaba. Se sentó a horcajadas sobre él. La miraba atónito, pero sin apartarla, tomó aquel gesto como una señal para dar rienda suelta a lo que había soñado todo ese tiempo. 
 
    —Te sientes así, porque la Aledis a quien amas está frente a ti.  
 
    Sin darle tiempo a contestar lo tomó del rostro y lo acercó al suyo. Rozó los labios con los de él esperando recibir un golpe en el suelo y verlo huir, pero no pasó. Enredó las manos en el cabello y lo acercó aún más provocando que el beso ya no fuera un roce, movió los labios con cautela sobre los suyos esperando que correspondiera. Estaba a punto de darse por vencida, levantarse y salir corriendo sintiéndose la mayor de las idiotas. En ese momento sintió sus manos tomarla de las caderas y apretarla contra su cuerpo, entreabrió la boca y lo dejó tomar el mando. Lo que había comenzado como un casto beso, se convirtió en una pasión desatada que provocaba que cada parte de ella, vibrara.  
 
    Escuchó como susurraba su nombre, perdiéndose las palabras en el interior de su boca. La había llamado Ale, ¿la sentiría en el interior de aquel cuerpo? O ¿tan solo se estaba dejando llevar extrañando a la mujer que alguna vez amó? Todas aquellas preguntas se desvanecieron cuando la levantó de su regazo y la tiró sobre el sofá cayendo sobre ella. La observó aturdido, antes que se retractara tiró de su camisa hacia ella y volvió a besarlo. Esta vez no lo dejaría marchar, se había olvidado del lugar donde estaba. Solo quería que la reconociera, que la amara de la misma forma en que ella lo amaba a él. Las manos de Brais recorrieron su cuerpo, colándose bajo la ropa subieron hacia su abdomen. 
 
    «¡No! Va ver mi relleno de papel higiénico». 
 
    Rodeó su cuerpo con las piernas como si de aquella manera él no pudiese escapar. En algún momento la ropa que cubría la parte superior había desaparecido, apretó los brazos contra el pecho intentando deshacerse de aquel vergonzoso sostén antes, que posara las manos en él. Comenzó a desabrochar la camisa con desesperación. Brais sujetó su rostro y la observó con la mirada perdida. 
 
    —Te amo. —Aquellas palabras salieron de su boca por segunda vez, no podía callarlas más.  
 
    Él soltó su agarre quedando arrodillado en el sofá, las piernas seguían aferradas a su cuerpo. Parpadeó varias veces como si hubiese salido del trance en que lo dejaron los besos. 
 
    —¿Qué estamos haciendo? ¡Qué estoy haciendo yo! 
 
    —Escúchame, por favor. Estoy aquí, ¡¿Es qué no puedes verme?!  
 
    —No entiendo nada, yo amo a Aledis, ¿cómo hice esto? 
 
    Se apartó del sofá poniéndose en pie, con rapidez comenzó a colocarse la ropa. No le importó estar descubierta ante él. Por segunda vez le decía que lo amaba y quería escapar. Algo pasaba entre ellos, era algo más que una atracción física, él la sentía allí dentro, ¿por qué seguía negándolo? La felicidad estaba frente a sus ojos y solo huía de nuevo. 
 
    —¡No puedes dejarme otra vez así! 
 
    —¿Otra vez? ¿Cuándo? —Enfadada se levantó del sofá, caminaba de un lado a otro como una fiera enjaulada. 
 
    —Parece que tú y yo solo podemos tener un momento así cuando uno de los dos está bebido. ¡Me cansé de rogar por amor! ¡Me engañaste, fingiste ser dos personas distintas! Me dejaste en mi cama pensando que te asqueaba cuando te conté uno de mis mayores secretos.  
 
    —¡¿Qué estás diciendo?! Colocó una de las manos en el pecho y lo empujó provocando que se tambaleara. 
 
    —Tú, jodido ciego, eres un idiota que no eres capaz de ver más allá de lo que ven tus ojos. ¡Mírame! ¿Es qué no puedes encontrarme aquí dentro? Después de todo te sigo amando, acaba de morir mi padre, ¿no entiendes que te necesito? —Con decisión se acercó a él, lo tomó del cuello de la camisa y lo acercó a su rostro—. Puede que mi físico no sea el mismo, pero ¿acaso cuando envejezca esa pelirroja a la que crees amar se verá de la misma forma? Deja de mirar con tus ojos y mírame con esto. —Señaló el corazón.  
 
    Los ojos le ardían de contener las lágrimas y de la rabia agolpada. Aquella mirada que parecía asombrada comenzó a relajarse, bajó sus defensas.  
 
    —Hay muchas cosas que no comprendo. 
 
    —Dime, ¿te parece algo tan poco creíble lo que te estoy diciendo? 
 
    —Ya no estoy seguro de nada. —Acarició su cabello revuelto mirándolo con ese amor que llevaba dentro y moría por salir, siguió el camino hasta su mejilla. 
 
    —¿Acaso ella te besa igual que yo?  
 
    Hizo el último intento, volviendo a unir sus labios con desesperación. Los brazos de Brais se aferraron a su cintura juntando ambos cuerpos. El sonido de una puerta dando un portazo los sacó del trance. Cristian los miraba desde la entrada con una expresión indescifrable. Las bolsas que traía en sus manos cayeron al suelo.  
 
    Se abrazó a si misma cuando sintió el vacío del abrazo que antes la tenía rodeada. No sabía a cuál de los dos hombres mirar. Brais se llevaba la mano a la frente con confusión. 
 
    —Creo que debería irme. —Caminó hacia la puerta parando por unos momentos junto a su amigo—. Lo siento, no sé qué pasó.  
 
    Escapó de ella, en aquel momento lo agradeció porque el rostro de Cris, parecía todo menos feliz. Agarró la camiseta para cubrirse.  
 
    —Cristian, esta es tú casa y yo me comporté como una zorra, lo siento. 
 
    —Ale, por favor no digas nada. Creo que perdí el apetito. Voy a salir, hace tiempo que no lo hago. Ahí tienes la cena.  
 
    De la misma manera en la que entró, salió de la casa dando un portazo que hizo retumbar las paredes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34: Alcohol y amor, no son buenas mezclas. 
 
      
 
      
 
    —Estoy bien Lorena, deja ya de preocuparte. 
 
    —¿Cómo no quieres que me preocupe? Si vas a tomar una vida que no es tuya, siquiera vívela. No te presentas a trabajar, Elián comienza a sospechar, dice que siempre fuiste una perra, pero te ocupabas de sacar el negocio a flote.  
 
    —No estoy para sermones, siempre estuve trabajando desde que tengo memoria. Ahora tengo casa, coche, negocio y hasta novio. Uno que no me hace demasiado caso y que ya me está cansando. 
 
    —Tú no eras así Reme, eras una persona humilde y buena. Ahora sí te comportas como una verdadera perra. Si sabes que ella lo ama, ¿por qué no dices la verdad? Déjalo ir. 
 
    —¡Jamás! Esa mujer me hizo sentir menos que nada, intenté acercarme a ella, ser su amiga. Admiraba su belleza, su vida, todo lo que poseía y ahora todo es mío.  
 
    —Antes tenías amigos, si sigues así te quedarás sola. No te reconozco. 
 
    —Eso me parece perfecto Lore, mejor que no me reconozcas. —Sin despedirse colgó el teléfono. «Ya no quiero ser la de antes, nunca más». 
 
    Colocó los pies descalzos sobre la pequeña mesa y se acomodó en el sofá encendiendo un cigarro. Cerró los ojos disfrutando aquel momento de su nueva vida. El sonido de la puerta la interrumpió, la golpeaban como si quisieran tirarla. 
 
    —¡Ya voy! Maldita sea, ¿quién es? 
 
    Quejándose se levantó del sofá y abrió. Brais se encontraba despeinado, con la camisa a medio cerrar y su rostro mostraba que había tenido días mejores que ese.  
 
    —A-Ale… ¡Tú! Demonio sal. —Traía en la mano un vaso desechable, volcó sobre su rostro el líquido que había en el interior—. ¡In nomine putis! No, así no era. —Negó con insistencia con la cabeza mientras lo miraba queriendo saltarle encima y golpearlo—. ¡Putas! ¡Pitis! ¡Ah! Ya sé, patris, ¡sal de ahí satanás! 
 
    Lo tomó de la camisa y lo adentró en la casa antes que llamara la atención de los vecinos con sus gritos. 
 
    —Brais, ¿estás borracho? 
 
    —Quizá, ¿por qué no estás ardiendo? 
 
    —Lo estoy —reía con maldad—. Como para no estarlo, si nunca me tocas. Agarró su mano en un intento de llevarlo al sofá, pero tiró de ella soltándose. 
 
    —Estás fumando otra vez. 
 
    —¡Ah! Ya, de verdad que eres castrante. «Será imbécil, llega a mi casa ebrio, me lanza un vaso de agua y se queja de mis vicios, Dios dame paciencia. No sé cómo lo soportaba Aledis, comienzo a sentir lástima de ella». 
 
    Se dejó caer en el sofá molesta, deseando que volviera a marcharse, pero no lo hizo. Se paró frente a ella enfadado. 
 
    —Acabo de ver a Reme y a Cristian. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Acaso no te dije que si querías estar conmigo no los volvieras a ver? 
 
    —¿Estar contigo? —Dejó escapar una carcajada irónica—. No te reconozco, no sé quién seas. Ella, me dijo que era tú, me estoy volviendo loco, ¿es posible? 
 
    —Cariño ven. —Dio un par de palmadas en el sofá pidiéndole que se sentara a su lado—. Creo que necesitas beber algo.  
 
    Brais arrastró los pies al caminar y se tiró en el sofá abatido.  
 
    —Dime amor, ¿qué te dijeron esos dos? —Se levantó y caminó a la cocina. 
 
    «Jodida pelirroja que solo bebía vino la muy idiota». Resignada a no encontrar algo más fuerte, tomó una de las botellas y le sirvió. 
 
    —Ella me miró como antes lo hacías tú. —Hablaba con la mirada perdida—. Me besó, la besé, dijo que era mi Ale y si no fuera una locura, sentí que era cierto. No puedo seguir con esto. 
 
    «¡Será perra! Así que jugando sucio». 
 
    Guardó la ira que sentía y trazó un plan. Mientras seguía distraído, troceó varios relajantes musculares que le había recetado el doctor y le daban mucho sueño. Los colocó en la bebida y comenzó a removerlo con una cuchara sin disimular. Se acercó sosteniendo en una mano la botella y en la otra la copa llena de vino.  
 
    —Toma, te vendrá bien. —La colocó frente a sus ojos. 
 
    Vio como la agarraba y se la tomaba buscando en el final del vaso la solución a sus problemas. 
 
    —¿A qué te refieres con que no puedes seguir con esto? —Se arrodilló en el sofá junto a él, dejando el pecho a la altura de su rostro. Lo tomó del cabello acariciándolo y colocó su cabeza sobre él—. ¿Acaso no me amas? 
 
    —Sí, que diga no, no lo sé. Amo a Aledis. 
 
    —Yo soy Ale, cariño. 
 
    —Tú eres un disfraz de ella. Un envase vacío, no la encuentro en ti. 
 
    —Shhh, deja de decir locuras, amor. —Se sentó y le sirvió más vino con la esperanza que hiciera efecto—. ¿Ves por qué te pedí que no te acercaras a ellos? Te metieron ideas extrañas en la cabeza. 
 
    —La besé, ¿no entiendes?  
 
    —Bueno, solo fue un beso. «Te voy a lavar la boca con jabón para que se te quiten las babas de la zorra». 
 
    —No fue solo eso, si te amara no habría ocurrido. —No paraba de llevarse las manos al cabello y tirar de él con desesperación.  
 
    —Creo que deberías descansar Brais, mejor sigamos la conversación cuando te encuentres sobrio. —Se levantó del sofá y volvió a caer en él mareado. 
 
    —Voy a mi casa. 
 
    —No cariño, hoy te quedas aquí. No puedes marcharte en ese estado, ven; te ayudo a llegar a la cama.  
 
    Lo tenía justo como quería, aquellas pastillas siempre la dejaban adormilada con rapidez. A veces podía pasarse doce horas durmiendo sin parar cuando las tomaba. Solo esperaba que no le hiciera daño una dosis tan alta y mezcladas con alcohol. 
 
    «Y si le hace, será muy divertido ver al “excremento” llorando como en el entierro de su papá». 
 
    Lo ayudó a llegar hasta su habitación y de forma tosca lo dejó caer en la cama. Seguía murmurando que su Aledis se había marchado y eso la molestaba aún más. El odio hacia la mujer a la que le había robado la vida por un azar del destino, aumentaba por momentos. Quería verla hundida, tal como se vio ella la noche que quiso acabar con todo. Si había regresado en otro cuerpo, aquello debía ser una señal para vengarse. Y no lo iba dejar pasar. Quizás su nuevo aspecto la había ayudado a adueñarse de todo lo que era de su enemiga, pero aún había una cosa que no conseguía, el amor de ese hombre. 
 
    Esperó con paciencia verlo dormido casi en la inconsciencia para desnudarlo y regar la ropa por el suelo, como si fuera fruto de una pasión desbordada. Hizo lo mismo con la suya, quedando descubierta. Se observó en el espejo desnuda con una sonrisa en el rostro, tras estar conforme con el plan se metió en la cama juntó a él y se quedó dormida sobre su pecho. 
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    Eran las tres de la madrugada y Cristian seguía sin regresar. La comida que había traído la guardó en el frigorífico, ni siquiera la tocó. Un nudo en el estómago le impedía probar bocado. Se sentía muy preocupada por la reacción de su amigo y la forma en que se marchó, pero la humillación que sentía era lo que más ocupaba los pensamientos. Lo había besado, la había tocado, sabía que él lo deseaba tanto como ella y se marchó.  
 
    «No volverás a humillarme de ese modo Brais, jamás. No seguiré tras de ti. No me amarás tanto como dices si no eres capaz de confiar en mí». 
 
    De nuevo volvía a sentirse sola y perdida en el mundo, el único que hasta ahora se había mantenido a su lado huyó de ella de la misma forma que el hombre que amaba. Daba igual en el cuerpo que estuviese, parecía que eso era lo que provocaba en los hombres, ganas de salir corriendo. Ya no aguantaba el sueño, se metió en la cama tapándose casi hasta la cabeza con la sábana y se durmió. 
 
      
 
    El golpe de un cuerpo al caer sobre ella la despertó. Quiso gritar asustada, pero escuchó unas risas de mujer. Sintió como una rodilla se clavaba en su espalda dañándola. 
 
    —Ven guapo, mira lo que tengo para ti. 
 
    Asomó el rostro apartando la sabana y vio a una despampanante rubia quitándose el vestido y quedando en ropa interior. «¡Esto no puede ser! Y la muy puerca está sobre mí. ¡¿Qué soy invisible?!». 
 
    Cristian comenzó a quitar los botones de su camisa y descubrió el pecho, mientras mostraba en el rostro una sonrisa ebria. Sus ojos lucían casi cerrados, como si le costara trabajo mantenerse en pie. Caminó hacia la cama y se tiró sobre ella, quedando a un lado de donde se encontraba. La rubia se subió sobre él quedando a horcajadas sobre su cuerpo. El impulso de toser y dejar claro que se encontraba en aquella habitación, no tardó mucho en aparecer. 
 
    —Yo… creo que me voy al sofá —dijo escapando de las sábanas y queriendo meterse bajo tierra para ocultarse. 
 
    —¡¿Cris?! ¿Esto qué es? —La mujer casi desnuda señaló en su dirección. 
 
    —No soy esto, ¡guarra! Soy una persona y tengo nombre. 
 
    «¡Aguanta! Nada de llorar. Que te hagan sentir un mueble que no sirve para nada, no significa que lo seas. ¡Vamos Ale! No llores, no dejes que te humillen más». 
 
    —Mi Ale —susurró Cris. La mujer se levantó de su regazo y se tapó el pecho con los brazos. 
 
    —¿Es tú novia? Porque si lo es, no pienso hacer un trio. 
 
    —Solo soy su amiga o eso creí. Tranquila, podéis seguir, aquí la que sobra soy yo. 
 
    —¡No! Ale no te vayas —gritó Cristian. 
 
    Se dio la vuelta para mirarlo y le dedicó una sonrisa conciliadora, como si no importara lo que estaba pasando. Aunque de algún modo, le había tomado tanto cariño a aquel hombre que verlo olvidarse de ella, le dolía. Aunque no podía culparlo. 
 
    —¿Quién es? ¿Puedes contestar? —exigió la rubia molesta. 
 
    Se levantó de la cama y salió tras ella sin contestar a las incesantes preguntas de su acompañante. Lo único que quería era marcharse, desaparecer. Transportarse a un universo paralelo donde volviera a nacer y hacer las cosas de otro modo desde el comienzo, pero su realidad era aquella. No tenía nada ni nadie, ni siquiera un trabajo o algo de dinero con que sostenerse. Las cálidas manos de Cristian le sujetaron los brazos, sintió su pecho pegarse a la espalda.  
 
    —Ale perdóname. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, solo puedo agradecerte todo lo que has hecho por mí. —Se dio la vuelta y quedó frente a él, le costaba mirarlo a la cara sin ponerse a llorar—. Te dije que estaba invadiendo tu casa, tu cama y tu vida, creo que ya es hora de comenzar de nuevo. 
 
    Sintió como acariciaba sus brazos subiendo hasta los hombros, apartó el cabello del rostro y con el pulgar limpió una lagrima que ni ella misma se había dado cuenta, cuando la dejó escapar. Lo veía mortificado, no había alegría en él. Parecía cargar un peso demasiado grande sobre los hombros. 
 
    —Amor, quiero que invadas mi casa, mi cama y mi vida, ¿acaso no te das cuenta? 
 
    —Me encantó estar aquí, seguiremos siendo amigos, pero debo seguir adelante —contestó sin escucharlo. 
 
    —¡Es qué no entiendes! —bufó dándole la espalda—. No quiero ser tu amigo, estoy enamorado de ti. 
 
    —¡Hello, hello!, sigo aquí por si no me ven —interrumpió la rubia usando un tono estridente. Cris levantó una mano hacia a ella con expresión molesta. 
 
    —Lo siento, puedes dormir en el sofá, mañana te llevo de vuelta a tu casa. 
 
    —¡¿Qué?! No pienso quedarme aquí ni un minuto más. Mira que tienes mal gusto, cambiar esto. —Señaló su cuerpo recorriéndolo con sus manos—. Por eso.  
 
    La miró con odio, tomó su bolso y escapó corriendo de la casa. Que aquella mujer le hubiera llamado en pocas palabras fea, era lo que menos le preocupaba. Había luchado contra eso parte de su vida, lo había cambiado y por su mala suerte, había regresado al cuerpo de una mujer poco agraciada. La batalla con el espejo era lo de menos en esos momentos. 
 
    «¿Acaba de decir que me ama?». 
 
    —¿No vas a decir nada? 
 
    —Te ríes de mí, ¿verdad? Hoy es el día de reírse de la fea, ¿dónde está la cámara escondida? Tú que nunca te fijaste en mí. 
 
    No logró terminar la frase, antes que pudiese hablar, Cris acortó la distancia, la tomó del rostro y unió los labios a los suyos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 35: Es hora de afrontar la vida. 
 
      
 
      
 
    Permanecía absorta viendo pasar los segundos en el reloj, no había podido descansar en toda la noche. Sobre su pecho se encontraba recostado Cristian, se había quedado dormido mientras le acariciaba el cabello. A su mente no dejaban de llegar las imágenes de lo ocurrido horas antes. «¡Me besó!». 
 
    Lo peor es que había correspondido a ese beso como si le faltara la vida si no lo hacía, pero más que por deseo, por venganza hacia el hombre que la había dejado sintiéndose una basura. No supo parar, la cargó a la habitación sin dejar de besarla, él era una persona muy importante para ella. Alguien que no merecía que lo quisieran a medias. Lo amaba, solo que no como merecía. No podía decir como a un hermano, porque a los hermanos no se les arrancaba la camisa con desesperación. «¡Malditas hormonas! Vais acabar conmigo». 
 
    Vio el dolor en sus ojos cuando se detuvo, al decirle que aquello no era correcto. Lo escuchó casi rogarle dormir con ella, y accedió porque necesitaba aquel abrazo tanto como él. Lo sintió aferrarse a su pecho mientras le acariciaba el abdomen desnudo y ella enredaba los dedos en el cabello. Antes de quedarse dormido le dedicó unas palabras que más que afirmación, sonaron a promesa: «”Déjame enamorarte” Lo siento Cris, creo que ya no me queda corazón con el cual amar».  
 
    Aquellas horas, recostada en la cama, había aclarado más que en todo el tiempo pasado. Había tomado una decisión y nadie la haría cambiarla. Desde que era una niña se había sentido tan poca cosa, que había buscado la aprobación en los demás. Había sido la eterna enamorada, media vida queriendo al hombre que tenía en aquellos momentos sobre ella. Cuando por fin lo olvidó, en la primera persona que puso su confianza se acostó con ella y la dejó como si fuese un trapo sucio. Colocó una máscara, se convirtió en una horrible mujer tan solo por ser la que provocara daño, en lugar de que se lo hicieran a ella. No sirvió. Aquello no era más que una vida miserable y de mentiras, Lo único que de verdad había buscado siempre era alguien que la amara, que no la dañara y tener lo mismo que había visto en su familia. Un matrimonio feliz, incluso hijos. Aquella noche se dio cuenta que la causa de todas sus desgracias había sido justo buscar eso. 
 
    «Quizás el amor no es para mí». Con cuidado apartó a Cristian y se levantó. Intentó no hacer ruido mientras se vestía. Buscó el teléfono de su amigo y salió de la habitación. Localizó en la agenda el número de Elián y marcó sin importarle que fueran las siete de la mañana. 
 
    —Dime que llamas para cumplir con la cena que me debes, te voy a hacer pasar la noche de tu vida hombretón. 
 
    —¡Ay! Marica, no cambias, no soy Cris soy yo. 
 
    —¡¿Aledis?! —gritó Elián. 
 
    —Sí, que diga no. Soy Reme. 
 
    —Solo una persona me dice “marica” en ese tono. 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —Sí, pero tengo que trabajar. Si quieres nos vemos en la tienda, no creo que haya problema porque te pases por allí; de hecho, me vendría muy bien tu ayuda. La perra ni se roza por aquí. 
 
    —Tengo un pequeño problema, no tengo dinero para llegar y estoy bastante lejos. 
 
    —¿Tan mal te va todo? —preguntó curioso. 
 
    —Mal es poco. 
 
    —Agarra un taxi, lo pago aquí. Te espero con un café recién hecho y un bocadillo de salchicha que, calentaré viendo la foto de los modelos de la nueva colección. —Tapó su boca para no reírse y que Cris se despertara por la carcajada. 
 
    —No me lo digas dos veces, ya sabes que si no fueras gay te tendría en mi cama.  
 
    —Me estás asustando Reme. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque eso solo me lo decía mi perra y aunque se esté comportando como una odiosa, la extraño mucho. 
 
    —Hablamos en la tienda marica mío, allí entenderás todo.  
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    La cabeza le daba vueltas, sentía los ojos pegados y un dolor de cuerpo insoportable. Como si el día anterior se hubiera bebido hasta el agua de los floreros.  «Y justo eso pasó, apesto a alcohol». Abrió los ojos y descubrió que estaba en una habitación que no era la suya, el cabello pelirrojo que tanto había amado descansaba sobre su pecho desnudo.  
 
    Durante los ínfimos segundos que le costó reaccionar, una sonrisa enamorada se instaló en su cara al verla abrazada a él. De golpe los recuerdos del día anterior llegaron para torturarlo. La visita a la casa de su mejor amigo y los besos de aquella mujer que decía ser la dueña de su corazón. De pronto todo tenía sentido, cuando vio a Remedios destrozada en el cementerio, el comportamiento de Aledis en el funeral de su padre, los cambios que veía en ella. Creía que se estaba volviendo loco cuando se decidió a llamar a Miriam, cuando le contó que su amigo y la misma chica que la abrazó en el entierro habían aparecido para evitar el embargo a la casa; las pruebas estaban frente a él, pero había sido un ciego que no supo verlas.  
 
    «No me importa como haya pasado, ni quien sea esta mujer. Lo único que sé es que soy un idiota, Ale me necesita y yo estoy aquí acostado, ¡Desnudo!». Al percatarse de su estado las ganas de vomitar le hicieron levantarse y correr al baño. La voz de la mujer que antes había adorado se escuchó detrás de él. 
 
    —Cuidado de no salpicar o lo limpiarás tú. —Se enjuagó la boca y la miró con asco. Era preciosa, pero podía ser el mismo diablo. ¿Qué era? La imagen de él llegando a la iglesia demasiado ebrio para tener vergüenza y robándose el agua bendita en un vaso de plástico, le provocó una carcajada. 
 
     »¿Qué es tan gracioso? —preguntó mostrándose desnuda—. Qué pena te sientas mal, porque podríamos repetir lo de anoche estuviste increíble. 
 
    —¿Yo? —Sonrió orgulloso, hasta que recordó que aquel ser de cabello rojizo debía ser algo sobrenatural—. Lo último que recuerdo fue tirarte agua bendita en la cara. 
 
    —¡Ah! Eso, llegaste bebido amor, pero lo solucionamos como lo hacen las parejas que recién comienzan, en la cama. Ya era hora, ¿no? Me tenías muy abandonada. 
 
    —No, yo no me pude acostar contigo. 
 
    —Lo hiciste, amor. —Se acercó a él y pegó el pecho desnudo al suyo—. ¿No te gusto? Anoche no parecía eso. 
 
    —¡Deja de confundirme! —La apartó de un empujón, salió del baño y buscó su ropa, con rapidez comenzó a vestirse—. Te amé y aun lo hago, por eso voy a buscarte donde de verdad estás. 
 
    El rostro de la pelirroja comenzó a tornarse enfadado, lo miraba con un odio que jamás había visto, ni siquiera la noche que huyó de él al contarle la verdad. 
 
    —¡¿Eso qué significa?! ¿Me vas a dejar?  
 
    —Justo eso, ayer vine a terminar contigo. No pienso seguir con alguien que abandona a la que dice ser su familia y, aunque no lo sea, ¿qué clase de persona se comportaría como lo haces tú? No fuiste capaz ni de fingir un par de lágrimas en un funeral, tienes a tus amigos matándose a trabajar mientras tú, ¿qué haces? No hay ya nada en ti que pueda amar. 
 
    —¿Acaso estás ciego? ¿Es que no estás viendo la mujer que soy ahora? 
 
    —Te veo muy bien, una preciosa cara y un hermoso cuerpo podrido en su interior.  
 
    —No seas estúpido, esa perra ya estaba podrida antes de llegar aquí. Merezco este cuerpo y esta vida. —La miró de arriba abajo, le repugnara la mujer que tenía frente a él. 
 
    —¡Quédatela! Será lo único que tengas, porque lo que es a mí, espero que disfrutaras lo que sea que pasara anoche. No volveré a tocarte un solo pelo.  
 
    Se dio la vuelta y con el corazón queriendo escapar del pecho, salió de la casa, con el único propósito de recuperar el amor de su vida. 
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    —¡Santos patronos de las almas en desgracia! No puede ser, mi perra. Mi animal pelirrojo convertido en un adefesio. ¡Estoy hiperventilando! ¡Lorena! Dime que lo que me cuenta la Reme es mentira. —La rubia negó con la cabeza. 
 
    —Aunque parezca increíble, te dice la verdad. La perra está en este cuerpo. 
 
    —Sois conscientes que me estáis llamando perra en mi cara, ¿no? 
 
    —Lo siento Ale, pero es que, sin parecer la mujercita del diablo con ese cabello tan rojo; ya no impones respeto.  
 
    —¿Entonces?, ¿me crees? 
 
    —Esto es lo más loco que alguna vez me contaron, pero visto los hechos, a su servicio mi reina, como siempre Marco Antonio a tu disposición, ¿en qué puedo ayudarla? —Saltó sobre él colocando las piernas alrededor de su cintura, enredando los brazos en el cuello y besándole cada parte del rostro. 
 
    —¡Soy gay! Deja de intentar violarme. 
 
    —Te extrañé marica —susurró cerca del oído. 
 
    —Y yo a ti mi pequinesa, es una pena que no puedas disfrutar de la última colección que preparé. La semana que viene se hará pública, pasarelas, glamour, fama. Todo está saliendo tal como planeaste, si me hubieras hecho socio. —Bajó de su cuerpo y se separó de él. 
 
    —Lo sé, hay decisiones de las que me arrepentiré toda la vida. Si lo hubiese hecho quizás habría tantas cosas que serían distintas. 
 
    —O Quizás no, nunca se sabe, no te martirices más. 
 
    —Eso es imposible, creo que será un dolor que cargaré siempre. Si te hubiera escuchado, ahora el negocio sería también tuyo, no de una persona que ni se preocupa por él. 
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    Pasó parte de la mañana con Lorena y Elián recordando viejos tiempos, ayudándolo en la trastienda junto con los nuevos empleados. Durante unas horas sintió como si regresara a su vida, aunque tan solo era una efímera felicidad. Aprovechó para ponerlo al día de todos los cambios que había dado su existencia desde que escapó del hospital, los cuidados de Cristian, la declaración y lo vivido junto a Brais. 
 
    —¿Ahora qué harás?, ¿regresarás con ese hombretón? Dime que sí, después cuéntame de que tamaño tiene todas sus proporciones. 
 
    —¡Elián! —Se sonrojó al recordar lo vivido el día anterior con los dos hombres—. No pienso contarte nada, además, no voy a regresar allí. 
 
    —Eres mala, vivo de tus experiencias sexuales. Paso tanto tiempo trabajando que, lo más cercano al sexo que vivo, es cuando voy al baño cada mañana. 
 
    —¡Joder! Eres un cerdo, ¡Dios! Arrancarme los ojos, lo imaginé. 
 
    —¿Y te gustó lo que viste? Miau. —Hizo un gesto con la mano como si fuera un gato salvaje—. Ahora ya sin bromas, mi casa es tu casa. Puedes quedarte conmigo el tiempo que necesites, compartiremos cama y nos acurrucaremos en la noche. Cumplirás tu fantasía de tenerme. —Palmeó sus mejillas con delicadeza y le regaló dos sonoros besos en ella. 
 
    —Te quiero mi marica, gracias por la invitación, pero creo que necesito recuperar a una persona muy importante en mi vida, no quiero dejar pasar más tiempo alejada de ella. 
 
    —¿Ella? Te volviste lesbiana y no me contaste. ¿Y cómo es?, ¿en qué lugar se enamoró de ti?, ¡¿a qué dedica el tiempo libre?! —cantó las preguntas a pleno pulmón, provocando que no pudiera parar de reír. 
 
    —Me refiero a mi madre, ella me dio la vida, es la que mejor me conoce. Sé que acabará por creerme. La necesito y ella me necesita a mí, no sé ni de que estará viviendo ahora que está sola.  
 
    —¿Por qué me mentiste sobre tus padres Ale? 
 
    —Porque fui una idiota, jamás debí avergonzarme de mi origen y menos de ellos. Algún día te contaré todo. —Sintió la cara arder de vergüenza sabiendo que tenía que pedir ayuda—. Marica, necesito algo. 
 
    —No hace falta que lo digas. —Sacó la cartera y colocó en su mano el dinero que llevaba en ella—. No es demasiado, no vengo con mucho a trabajar, pero podrás llegar a tu casa y regresar si las cosas no salen como piensas.  
 
    —Gracias, te debo la vida, te lo devolveré. 
 
    —Antes de irte, nadie se dará cuenta si faltan algunos trajes. —La miró de arriba abajo, calculando su talla de ropa y metió algunas prendas en bolsas—. Si no te los pones siempre puedes venderlos, moveré cielo y tierra para devolverte a donde perteneces, perrita. —Abrazó a su amigo con fuerzas, ambos dejaron escapar un par de lágrimas—. ¡Ya! Nada de llorar, me pongo feo cuando estoy triste. Ahora vete, no sea que el diablo rojo aparezca por casualidad.  
 
    Cargando las bolsas salió de la boutique dispuesta a reencontrarse con su única familia. 
 
   


 
  


 
    Capítulo 36: Mamá estoy de vuelta. 
 
      
 
      
 
    Se encontraba frente a la casa que la había visto crecer. Las imágenes de su padre muriendo delante de ella, se agolpaban. Aun podía sentir el abrazo que le dio viéndose reflejada en sus ojos. Las persianas estaban cerradas, las plantas que con tanto cuidado regaba su madre, parecían comenzar a marchitarse. El miedo de pensar que podía encontrar tras llamar a la puerta, la hacía querer salir corriendo en dirección contraria. Se llenó de valor, abrió la verja y llamó al timbre. Pasaron varios minutos y nadie respondía. Abatida se dejó caer en la pared, una voz tras ella la hizo dar un brinco y asustarse. 
 
    —¿Puedo ayudarla? —Se dio la vuelta con lentitud, las manos le temblaban, las piernas parecían perder su consistencia y convertirse en gelatina. El rostro de su madre se veía cansado y ojeroso. Al verla le regalo una sonrisa triste—. Creí que no aceptarías mi invitación. —Caminó hacia ella y sacó las llaves para abrir la puerta—. No te quedes ahí, pasa.  
 
    Antes de entrar, la detuvo estrechándola en un abrazo.  
 
    —Te extrañé tanto. —Sintió como se tensaba ante el contacto, pero momentos después respondía de la misma forma.  
 
    —¿Me dirás de qué nos conocemos?  
 
    —A eso vine, solo espero que mantengas la mente abierta.  
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    Al despertar y verse solo en la cama presintió que algo estaba mal, se levantó de un salto y comenzó a llamarla como un loco desesperado. No se encontraba en ningún lugar, su ropa seguía allí, pero los recuerdos de la noche anterior le hacían pensar que no regresaría.  
 
    «No tuve que decirle que me había enamorado y más sabiendo que ella no lo está de mí». Ni siquiera tenía un teléfono al que llamarla, podría estar en cualquier lugar de la ciudad, sola, sin dinero, podría pasarle cualquier desgracia y él no podría hacer nada. El timbre de su casa comenzó a sonar sin descanso. Corrió abrir con la esperanza que fuera ella, que hubiera regresado, pero frente a él se encontró a Brais con la misma ropa del día anterior. Por su estado se veía que su noche había sido parecida a la suya.  
 
    —¡¿Dónde está?! —gritó apartándolo de un empujón y adentrándose a la casa. 
 
    —Se fue hermano, se marchó. 
 
    —¿Qué hiciste para que se marchara? 
 
    —¡¿Yo?! ¡Qué hiciste tú idiota! ¿Vienes a dañarla un poco más? —Lo empujó con rabia. 
 
    —Claro que no, sé quién es ella, no vas a creerme cuando te lo cuente. 
 
    —Siéntate, no sé tú, pero necesito un café bien cargado. —Brais asintió con la cabeza aceptando la invitación—. Si me vienes a contar que Remedios es Aledis, llegas tarde. Lo sé hace mucho. —Puso en marcha la cafetera impregnando del olor la estancia —. Y si te preguntas porque no te lo dije… 
 
    —Porque sientes algo por ella, ¿no? Te vi como la mirabas en el funeral y ayer. De todas las mujeres del mundo tenías que fijarte en la que sabes que amo. 
 
    Colocó una mano sobre su hombro y agachó la cabeza. Tenía motivos de sobra para sentirse defraudado. Se lo había ocultado valiéndose de una promesa que hizo, pero sabía que solo había sido la excusa que se dijo a sí mismo para sentirse bien con lo que hacía. Desde la noche en que trazó el plan con ella, para que Brais dijera la verdad, se había sentido atraído. Después de lo que habían pasado juntos, aquella atracción se había convertido en amor. No tenía disculpa por su comportamiento. 
 
    —No te voy a mentir, es la primera mujer a la que no quiero sacar de mi casa. —Brais agarró una silla y se sentó en ella. Suspiró frustrado.  
 
    —Una parte de mí me pide que salga de esta casa y no te vuelva a mirar a la cara, que cada uno vayamos por nuestro lado, pero te entiendo. Si ella se cansó de esperar por un idiota y, decide que es feliz contigo, lo acepto. —Sirvió dos cafés y se sentó junto a su amigo. 
 
    —Ayer cuando entré y los vi, me sentí tal mal que me fui sin decirle nada, regresé ebrio y con una mujer. Después no sé cómo pasó, ella quería irse y yo le dije lo que sentía, una cosa llevó a la otra. 
 
    La taza temblaba en la mano de su amigo, parecía que en cualquier momento la iba lanzar contra la pared. Sus ojos comenzaban a mostrarse llorosos y reflejaban tristeza e ira. 
 
    —Lo peor de todo es que merezco que pasara esto, la dejé sola. 
 
    —En realidad no ocurrió nada, solo fueron unos besos. Ella me detuvo, solo dormimos. 
 
    —¡Conmigo sí pasó! Anoche me acosté con ese súcubo violador de hombres borrachos. 
 
    —¡¿Cómo?! Deja que me tome esto antes que te lo tire encima, porque de verdad, me estoy conteniendo. 
 
    Brais le explicó lo que recordaba de la noche anterior, lo escuchó con atención apretando la mandíbula. Los dos de algún modo lo habían estropeado. Pero como en todos los años de amistad, cada tropiezo en ella la hizo más fuerte. Ahora que lo dos sabían la verdad, lucharían por la mujer que querían en sus vidas sin mentiras, de frente y esperando que ganara quien la hiciera feliz. Aunque había un pequeño problema, ninguno sabía dónde estaba. 
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    —Vamos hija ya terminamos por hoy, es hora de regresar a casa. 
 
    Si hace unos meses le hubieran dicho que terminaría limpiando escaleras y casas junto a su madre como medio para ganarse la vida, no lo hubiese creído. Y si completaran la información diciéndole que se sentiría feliz haciéndolo, solo por recuperar el tiempo perdido junto a ella, diría que era una locura, sin embargo, así era. Si bien se había resignado a no regresar a su vida, ni a recuperar su cuerpo, tenía lo más importante y era la gente que amaba. El día que apareció frente a su puerta con aquella historia fantástica, pensó que la echaría de casa, pero hay cosas que solo una madre es capaz de ver. Bastó que la dos se sentaran a hablar y a contar viejos recuerdos para que volvieran a unirse como años atrás.  
 
    Comenzaba a pensar que aquel accidente más que traerle desgracias, le había traído de vuelta lo único bueno que poseía y había dejado ir. Ya no había lujos, con mucho esfuerzo vivían el día a día. No había ropas de marca, ni maquillajes caros. Se dejó de preocupar por cirugías o verse bella, perdió la ilusión por ser un día feliz trayendo a visitar sus hijos a aquella casa. Daba igual como se viera, amar solo servía para sufrir y por más que intentara olvidar, cada noche al acostarse en la cama los recuerdos le hacían añicos el corazón. Extrañaba a los tres hombres más importantes de su vida, su padre, Brais y Cristian.  
 
    Al regresar del trabajo junto a su madre, tras darse una ducha la escuchó llamarla a voces. 
 
    —¡Ale! ¡Ven nena, rápido! 
 
    Bajó la escalera saltando los escalones de dos en dos, pensando que algo le había ocurrido. Se encontraba sentada frente al televisor. A su vista llegó la imagen de sí misma. Su otro yo aparecía en un programa de televisión. Anunciaban el éxito de la diseñadora Aledis Belleti en la campaña de otoño. Su nombre estaba más en alza que nunca, por fin se había consolidado en el mundo de la moda y ya no estaba allí para disfrutarlo.  
 
    —Mamá por favor apaga eso. 
 
    —Lo siento hija, si Dios hizo todo esto, también tendrá el modo de volverlo a regresar a su lugar. —Sonrió con gesto amargo. 
 
    —No creo en Dios mamá, lo que me ocurrió es culpa de la ciencia no de un ser supremo. Debía estar muerta y me trajeron de vuelta, que esté aquí tan solo es un error. Saldré al jardín. 
 
    —Hija, ¿otra vez vas al columpio que tu padre hizo para ti? No puedes pasar todo tu tiempo libre ahí, debes salir. Dile a tus amigos que vengan a visitarte. 
 
    —Otro día, hoy no tengo ánimos.  
 
    Arrastró los pies y salió al único lugar de la casa donde se encontraba en paz. Recordando a su padre construyendo el columpio, uno que ya tenía las cadenas oxidas y la madera del asiento que amenazaba con romperse cada vez que se sentaba en él. Trayendo a la memoria en cada mecida los momentos que pasó en el jardín con uno de sus mejores amigos. 
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    —Ahora quiero un helado, acompañado de un batido de chocolate.  
 
    —Elián, te hemos llevado a cenar, al cine, a bailar, tuvimos que ir sin dormir al trabajo por salir entre semana contigo, ¿no crees que es hora que nos digas donde está Aledis? —contestó Brais desesperado porque aquel hombre no soltara la información. 
 
    —Tiene razón, hemos cumplido, ¡hasta me presentaste como tu novio! ¡Dejé que me abofetearas el trasero! 
 
    —¡Ay!, Cris no fue para tanto. Si yo quisiera y tú te dejaras. —Mordió el labio inferior lleno de helado y lo miró con perversión—. ¿No han pensado unirse al lado oscuro? 
 
    —¿Oscuro? Eso sí que no, a donde sea que tengamos que ir que sea de día y en público —informó Brais. 
 
    —No puedes ser más inocente, ¡nos quiere meter en su cama! Yo la amo, pero mi trasero tiene un candado en contra de intrusos. Tú que tanto presumes que es el amor de tú vida, demuéstralo tigre. 
 
    —¡Qué buena idea Cris! Ya nos vamos entendiendo, Brais, ¿quieres entenderme? Tú, yo, esta noche, la playa, la luz de la luna; machote. Te quedas conmigo y que Cris se quede a Ale. 
 
    —Elián, te aprecio mucho, he llegado a tenerte cariño, pero prefiero cortármela con un cuchillo oxidado y luego hacer un llavero con mis partes para que cuelgues tus llaves. 
 
    —No seas exagerado —irrumpió Cris—. Tiene su atractivo, míralo bien, con esos rizos azabache y la pluma, lo vestimos de mujer y para comérselo. 
 
    —¡Me estáis volviendo loco! Los dos. —Sin importarle estar en mitad de un lugar público, se levantó de la silla y se arrodilló en el suelo—. Te lo ruego, dime donde está.  
 
    —¡Dinos! No le vayas a decir solo a él. 
 
    —Solo lo diré, si Cris me da un besito. —Sacó los labios como si esperara un beso—. ¿Aceptas? 
 
    —¡Ay! Dios, todo sea por el equipo. —Sacó el aire contenido y respiró hondo llenándose de valor, acercó el rostro a Elián con cara de horror y cerró los ojos. Una sustancia fría y con sabor a vainilla se colocó sobre su boca. 
 
    Abrió los ojos de golpe y descubrió a Brais agarrándose el estómago sin poder parar de reír, el helado de Elián se encontraba restregado en su rostro. 
 
    —Ahora que veo cuanto quieren a mi perra, que son capaz de besarme y humillarse en el suelo, se los diré. Aunque cuando sepan donde se encuentra pensarán que son los hombres más estúpidos encima de la tierra. 
 
    Antes que lograra decirles, ambos se miraron al rostro y como si hubieran pensado lo mismo se taparon la cara, sintiéndose justo como les había dicho. 
 
    —En casa de su madre —dijeron al unísono. 
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    Estaba atardeciendo, el cielo cada vez se oscurecía más y comenzaba a hacer frío. Le rebeca de punto que llevaba apenas la resguardaba y su piel comenzaba a erizarse, aunque eso no la hizo querer volver al interior de la casa. Con la cabeza recostada sobre los hierros oxidados seguía meciéndose con calma, manteniendo los ojos cerrados. Le pareció escuchar unos pasos y el ruido de las hojas secas que caían al suelo romperse bajo unos zapatos. «Seguro es mi madre que salió a ver como estoy». No quería despertar de aquella ensoñación, necesitaba seguir enfrascada en los recuerdos. Su padre estaría observando con cara de pocos amigos, un pequeño Brais empujaba el columpio mientras ella le exigía riendo que la hiciera volar más alto. Como si se transportara en el tiempo, ya no era la fuerza de las piernas la que movía el balancín, unas suaves manos se habían colocado en sus brazos y una voz que provocó que todas sus defensas se activaran, susurró junto al oído: 
 
    —Vamos princesa, te haré volar muy alto. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 37: Nuevo trabajo. 
 
      
 
      
 
    Abrió los ojos asustada, frente a ella se encontraba Cristian con los brazos cruzados sobre el pecho y miraba a su espalda con cara de pocos amigos. Siguió la dirección de su enfado y encontró a Brais tras ella con las manos sobre los hombros, con el cuerpo arqueado hacia delante y la mejilla rozando la suya. Con el leve movimiento del rostro sus frentes quedaron unidas, los labios estaban más cerca de lo que se había prometido a sí misma que estuvieran de nuevo. Antes de cometer una locura saltó del columpio y quedó de pie en medio de ambos. 
 
    —¿Qué hacen aquí?  
 
    «¡¿Por qué no me peiné después de la ducha?! Siquiera huelo bien, la vida me odia. No puede ser verdad que lleve puesto un pantalón de ositos y me estén viendo con él. Tengo que hablar con mi madre y decirle que me deje de tratar como una niña». 
 
    —Bonito pijama —interrumpió Cris sus pensamientos. 
 
    —Mierda, ¿cómo supieron dónde estaba?  
 
    —No quieras saber todo lo que tuvimos que pasar para llegar aquí, Ale. Quizá si te nombro a Elián. —Conocía a su amigo demasiado bien como para saber que, para sonsacarle su paradero, los hizo sufrir una tortura cumpliendo cada uno de sus caprichos.  
 
    —Sí Brais, no hace falta que me digan. Solo con saber quién es el culpable puedo imaginarlo, ya que están aquí vayamos dentro y saluden a mi madre, comienza a hacer frío. —Abrazó su cuerpo moviendo las manos alrededor de los brazos. Antes que lograra dar un paso, Cristian la tenía pegada a su cuerpo proporcionándole calor. Brais se quitaba la chaqueta matando a su amigo con la mirada colocándosela encima, obligándolo a que la soltara.  
 
    —Celoso —gruñó Cris. 
 
    —Aprovechado. 
 
    —Chicos, me halagan, pero no me siento con ánimos para que se pongan como dos perros peleando por un hueso. —Salieron del jardín y se adentraron a la casa. Su madre los recibió con una sonrisa sin sorprenderse de su presencia. 
 
    —¿Se quedan a cenar?  
 
    —¡Sí! —contestaron los dos a la vez. 
 
    Miró a su madre intentando que la viera negándose a aquella locura, no quería estar cerca de ninguno. Lo único que deseaba era estar sola, no estaba preparada para enfrentarlos, pero se hizo la ciega y los invitó a sentarse a la mesa. Al comienzo la situación se tornaba incomoda, quería meterse bajo el mueble y no salir de ahí. 
 
    —Cristian no pude agradecerte lo que hiciste por nosotros, las puertas de esta casa siempre estarán abiertas, no hay que decir que buscaremos la manera de pagarte todo lo que te debemos. 
 
    —Sí Cris. —Tomó su mano y lo miró con cariño—. Mi madre y yo estamos trabajando casi todo el día, te iremos devolviendo el dinero, lo prometo.  
 
    —¡No hace falta! ¿Verdad Cris? —Brais lo miró intentando que lo entendiera con la mirada—. Yo me haré cargo, vosotras solo deben estar bien y olvidarse, de hecho, usted no debería seguir trabajando de ese modo. 
 
    —Sí mamá, eso es cierto. Deberías dejar que lo hiciera yo, no quiero que tú también acabes enfermándote. Sobre el dinero, ninguno debe hacerse cargo de lo que a mí me corresponde. 
 
    «Vendería el trasero, si no fuera porque no hay nadie dispuesto a comprarlo». 
 
    Cristian y Brais comenzaron a susurrarse algunas palabras al oído, desde que habían llegado, era la primera vez que los veía estar de acuerdo y mirarse como buenos amigos.  
 
    —Ale, sigo necesitando una secretaria. —Recordó la propuesta de trabajo que le había hecho antes de marcharse. 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Tú? ¿Para qué Brais? Si trabajas desde casa, si te da miedo que te asocien con la empresa y tu carita de bestia salga en la televisión.  
 
    Vio cómo se ruborizaba con las palabras de Cris, no sabía si era por vergüenza o por estar enfadado. Sin lograr contenerse se levantó del asiento y le dio con la mano abierta un golpe en la cabeza.  
 
    —No lo llames Bestia. —Lo reprendió con la mirada y se acercó a Brais, le acarició la mejilla regalándole un beso sobre el cabello—. Es tímido, nada más. No todos podemos ser un show man como tú.  
 
    —De acuerdo —gruñó—. Tiene su encanto ermitaño, pero lo que digo es cierto, él trabaja desde casa. 
 
    —Y siempre te quejaste de eso hermano, así que libera un despacho junto al tuyo. —Sonrió levantando las cejas—. Desde mañana quiero estar allí, junto a ti, observándote todo el tiempo.  
 
    —Sabía que me amabas cariño, sigue latiendo por ti, aunque peleemos. —Llevó la mano al pecho palmeando su corazón y habló con voz femenina. 
 
    Su madre comenzó a reír y verla así le agradó, la tensión que había se marchó dando lugar a una agradable cena. Eran las diez de la noche cuando ambos hombres decidieron que ya era hora de marcharse, Brais se acercó a ella y la miró de esa forma que la hacía olvidar todo.  
 
    —¿Aceptarás el trabajo? Por favor. 
 
    —Lo mejor será que no lo haga, les agradezco, pero yo no sabría que hacer de secretaria. Es mejor que contraten a alguien adecuado, además viviendo aquí estoy demasiado lejos del centro de la ciudad como para llegar a trabajar a tiempo.  
 
    —Sé que no merezco que me hables. —La tomó de la mano y se la llevó hacia el pasillo para librarse de la incesante mirada de Cristian, que parecía perseguirlos—. Ale, no hay suficientes insultos para describir mi comportamiento. Respetaré la decisión que tomes, si me quieres lejos de ti lo entenderé. 
 
    —¡No te quiero lejos! «¡Estúpida! ¿Por qué dijiste eso?». —Aquella sonrisa que tanto adoraba se instaló en el rostro de Brais. 
 
    —No quiero estar lejos de ti, nunca, pero sé que lo estropeé mucho. No rechaces el trabajo solo porque te lo estemos ofreciendo nosotros. Si no lo haces por ti, hazlo por tu madre, te necesita. 
 
    —Bien, sabes convencer no hay duda.  
 
    —Aprendí de la mejor haciendo chantajes emocionales.  
 
    —Ya veo que cometí un error grande enseñándote tan bien. 
 
    —Por la forma de llegar no te preocupes, nunca vendí la casa de mi familia, me quedaré ahí esta noche. 
 
    —Nos quedaremos querido amigo —irrumpió Cristian—. Mañana nos tendrás aquí a los dos, no puedes decir que no, preciosa. 
 
    Recordó a su madre trabajando sin descanso, aceptar aquella propuesta era lo menos que podía hacer, aunque tenerlos tan cerca la hiciera volverse loca. 
 
    —De acuerdo, trabajaré para vosotros. Solo tenerme algo de paciencia, espero no equivocarme mucho. 
 
    —¡No te arrepentirás! —gritó Cristian ilusionado. 
 
    La mano cálida de Brais acarició su mejilla. Sentir el tacto de la piel contra la suya duró poco, su amigo lo apartó agarrándolo del brazo y tirando de él.  
 
    —Nos vamos Ale, despídenos de tu madre. Dile que la cena estuvo deliciosa.  
 
    —Gracias Brais, le diré. Y vosotros, cuidado en esa casa, lleva demasiado tiempo cerrada, no quiero que mañana aparezcan con una enfermedad terminal porque les picó alguna araña venenosa. 
 
    —¡Tranquila! La viuda negra pelirroja, se encontrará en su casa llorando porque Brais la dejó después de colocarle una inyección entre sus piernas, ¿cierto amigo? 
 
    —¡Hijo de…! ¡Vámonos! —escuchó murmurar a Brais. 
 
    Los miró sin entender a que se referían, abrió la puerta de la calle y los vio caminar hacia el otro lado de la verja. Cerró dejándose caer sobre la pared, sintiendo los latidos del corazón, intentando ocultar la sonrisa de su rostro y el calor que la recorría. 
 
    —Se ve que te quieren hija.  
 
    —¡Me asustaste mamá! —dijo dando un brinco. 
 
    —Ya veo, ambos serían buenos yernos, pero creo que el corazón de mi niña ya tomó su elección. —Se acercó a su madre dándole un abrazo. 
 
    —Sí mamá, así es, el corazón tiene razones que la razón desconoce o eso suelen decir. Estoy en un momento en el que mi mente tomó el control.  
 
    —Mírame cariño. —Obedeció con expresión triste—. No te cierres a ser feliz, por más que la vida te ponga trampas en el camino enfréntalas y, si caes en una, levántate de ella con más fuerza que nunca. 
 
    —Sabiduría de la tercera edad, lo pensaré. 
 
    —¿Me acabas de llamar vieja? 
 
    —¡¿Yo?! —comenzó a reír—. No sé de dónde sacas eso. 
 
    —Niña mal educada, te voy a dar sabiduría milenaria, para cuando tengas hijos. ¡Esta nunca falla! —Apartó la zapatilla de su pie y se la mostró. 
 
    —¡Ah!, ni se te ocurra mamá. —Escapó corriendo por la escalera camino de su habitación, agarrándose vientre sin poder parar de reír, viendo volar por encima de la cabeza el zapato de su madre. 
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    Tres semanas después se encontraba frente al nuevo ordenador de su trabajo, los primeros días le había costado aprender, pero una vez que consiguió tomar el control de las actividades, descubrió que no era tan mala organizándose. Trabajaba de manera eficiente, a pesar de que su nuevo jefe la pasaba llamándola, pidiéndole dos tazas de café cuando solo quería una y la obligaba a sentarse con él, hasta que la terminara. Cuando creía que podía volver a sentarse en su puesto, Brais aparecía con un batido helado de chocolate y con crepas dulces para desayunar.  
 
    «Ese hombre me conoce más que yo misma, voy a engordar cincuenta kilos, pero amo el helado y el chocolate, aunque haya frío».  
 
    Los amigos no disimulaban su comportamiento, la llegada del nuevo jefe a la empresa había dado de qué hablar. Los empleados todo el tiempo comentaban los nuevos rumores por los pasillos. Varias veces irrumpió en medio de sus animadas charlas, algunos decían que Brais era el novio de Cristian. Desde aquel video que se hizo viral, las costumbres sexuales de él no les terminaban de quedar claras. Si bien agradecía todos los detalles que tenían con ella, la terminarían por hacer enloquecer. Ambos se habían propuesto enamorarla y no era de piedra. Amaba a Brais, pero estaba muy dolida con él. Había momentos que deseaba lanzarse a sus brazos y no escapar de ahí y otras, el mujeriego arrogante de su jefe, provocaba que las piernas temblaran acorralándola más de una vez en el despacho, tomando comportamientos que un superior no debería tener. 
 
    Se odiaba a sí misma por disfrutar tener a dos hombres tras ella, ambos regalándole lo que tanto había buscado toda la vida. Había sonreído más en aquellos días que desde que tenía recuerdos, sabía que debía elegir y que su corazón tenía dueño, pero el pensamiento de hacerle daño a alguno de los dos y que por su culpa dejaran de ser amigos, la hacía replantearse todo y volver a creer que estar sola era lo correcto.  
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    —Ya me cansé de caminar Elián, vámonos a casa. 
 
    —No Lore, no nos marchamos hasta que demos con alguien que nos ayude. 
 
    —Llevamos toda la tarde visitando brujas, magos, curanderos, adivinos, la gitana del parque me sacó veinte euros por decirme que estaba muy bonita y que iba a tener muchos hombres, ¿acaso no es lógico?  
 
    —Deja de quejarte, hay que buscar una solución para mi perra y ella parece que se olvidó de hacerlo. La quiero de vuelta, donde pertenece, junto a su marica. 
 
    —¿Estás celoso de esos dos? 
 
    —Mucho, la tienen acaparada todo el día, ¿qué tienen ellos que no tenga yo? 
 
    —¿Heterosexualidad? 
 
    —Un detallito sin importancia, fácil de solucionar si consigo una bruja que la haga reencarnarse en un hombre con pene, que sea un muchachote con un gran miembro. —Cerró los ojos y mordió el labio inferior con ansias—. Le daré todos los detalles de lo que quiero que ponga en su nuevo cuerpo.  
 
    —Mira allí, es la dirección que tenemos apuntada. Será el último loco al que visite contigo, no pienso seguir con esto, me dan miedo. 
 
    Elián miró hacia el lugar que la chica le mostraba. Frente a él vio el cartel que anunciaba el nombre de la que esperaba no fuera la siguiente engaña bobos. 
 
    —Madame Blavatsky, tan solo su nombre pone los pelos de punta. 
 
    —Sabes que no es su verdadero nombre, ¿no?  
 
    —Calla rubia con mal genio, mis sensores paranormales están reaccionando. —Colocó sobre la cabeza los dos dedos índices como si fuesen antenas. 
 
    —¿De verdad? Ni siquiera te habías dado cuenta que habíamos llegado si no te hubiera dicho. 
 
    —Te estás ganando que le pida un conjuro para que te lleves dos semanas con diarrea. 
 
    —Anda, terminemos con esto, quiero irme a casa. 
 
    —A por ella, tengo el presentimiento que ahora si estamos en el lugar correcto. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 38: Felicidad agridulce. 
 
      
 
      
 
    Como cada mañana uno de sus dos choferes había pasado a traerla para llevarla al trabajo. Habían decidido turnarse su compañía un día cada uno, cuando era Cristian el que la llevaba, sabía que encontraría esperando a Brais con los brazos cruzados y malhumorado frente al aparcamiento. El mismo caso ocurría cuando era Brais el que la llevaba. Aquellos dos príncipes comenzaban a incomodarla con tantas atenciones, porque no lo hacían a escondidas. Los rumores y críticas no se hacían esperar, todos comentaban que hacía esa mujer tan fea, teniendo detrás a dos hombres que podían tener a otra mujer más agraciada.  
 
    —¿Te encuentras bien? Te veo seria esta mañana —preguntó Brais mientras conducía.  
 
    —Sí, solo es que no me gusta cómo estamos llevando las cosas, me siento incómoda. —Metió ambas manos entre los muslos y las apretó entre ellos nerviosa. 
 
    —Ale, no sé cuánto más podré soportar esto, cada vez que me sonríes me creo ilusiones, si ya no sientes lo mismo por mí, dímelo. Sin miedo a que duela, soporto todo menos verte triste.  
 
    —No quiero hacerle daño, él hizo mucho por mí, prefiero sufrir yo a que él sufra. —Dio un volantazo y estacionó el auto en el primer lugar que vio libre, antes de llegar a la empresa. 
 
    —¿Eso quiere decir? —Soltó el cinturón de seguridad y ladeó el cuerpo en el asiento, buscó su mano y la acarició entre las suyas. 
 
    Dio un suspiro y sonrió, ya no soportaba más estar lejos de aquel hombre.  
 
    —Te sigo amando a pesar de todo, por más que quiera negarlo, no puedo sacarte de aquí. —Tocó su pecho. 
 
    —Yo…  
 
    —¿Tú qué Brais? Si no me dices algo pronto creo que saldré corriendo. 
 
    Se atrevió a levantar el rostro y mirarlo a los ojos. Lo amaba como no lo había hecho antes. Parecía conmocionado, como si no hubiese esperado nunca que ella lo eligiera a él, sintió como sus manos temblaban sobre las suyas. Vio cómo se daba un pellizco a sí mismo, como si quisiera asegurarse que lo que ocurría era real. 
 
    —Solo prométeme una cosa —dijo nervioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que, aunque vuelvas a reencarnarte en otro cuerpo, así sea el de un dinosaurio, seré la primera persona a la que busques, porque no importa donde estés siempre te voy amar. —Una sonrisa tan sincera que provocaba que entrecerrara los ojos llegó a su rostro, tiró de la corbata y lo acercó a ella. 
 
    —¿Me besas de una vez o tengo que mandarte un email para concertarlo? 
 
    Antes que terminara la frase, acarició con la yema de los dedos su cuello, una de las manos se enredó en su cabello tomándola por la nuca y acercándolo a él. Su traicionero corazón se aceleró, ya no había dudas que aquel órgano tenía dueño y solo había un hombre que lograra provocarle una visita al hospital por un infarto. Sus labios parecían estar hechos para besar los suyos, enredó los brazos en su cuello y lo retó contra su cuerpo. Tenía miedo del sentimiento que se apoderaba de ella, por primera vez era feliz, de una manera tan fuerte que le daba terror que fuera un espejismo. Un sueño del que despertara y estuviera sola en su cama. Un golpe en el cristal del auto los hizo separarse. Junto a la ventana del copiloto se encontraba una moto, un policía los observaba indicando con la mano que bajara la ventanilla.  
 
    —No puede estar estacionado aquí, es una plaza para minusválidos, comience a moverse. —Sostenía entre las manos una libreta y apuntaba en ella. Al terminar separó el papel y se lo obsequió a Brais—. Ahora arranque el vehículo. 
 
    Ambos aguantaron la risa para que el policía no pensara que se estaban riendo de él, colocaron los cinturones y se adentraron de nuevo en la carretera. 
 
    —Siento la multa. 
 
    Quitó la mano de la palanca de cambios y la colocó sobre su rodilla, acariciándola. De nuevo con un solo roce sintió su piel erizarse y la necesidad de sacar el rostro fuera del auto, buscando aire fresco para no sufrir combustión espontánea, se hacía inminente. 
 
    —Fue la mejor multa de mi vida. —Sujetó la mano que tenía sobre su rodilla y la acarició. 
 
    —Sin más mentiras Brais, desde ahora comencemos de nuevo. Olvidemos todo lo ocurrido. 
 
    —Sobre eso, aún hay algo que debo contarte —dijo entrando al garaje del edificio donde trabajaban y estacionando. 
 
    Las palabras de Brais se vieron interrumpidas al ver a Cristian apoyado de espaldas a ellos en una viga. Una de sus manos reposaba en la cintura de una de las empleadas, mientras con la otra jugaba con el cabello negro de la joven que le sonreía juguetona, acariciándole el pecho.  
 
    —Creo que no sufrirá demasiado con la noticia. 
 
    —Es Cris amor, estoy seguro que sus sentimientos son sinceros, pero lleva toda la vida siendo un mujeriego, eso no cambia de la noche a la mañana. 
 
    Ver aquella imagen la tranquilizó, más que sentir celos, sintió alivio al saber que, al retirarse de su camino, él seguiría siendo el mismo de siempre. Sin esperar a lo que Brais tenía que decirle salió del auto y caminó hasta pasar delante de la pareja. Él no tardó en colocarse a su lado y agarrarla por la cintura. Lo miró sonriéndole y dejó caer la cabeza en su pecho buscando el contacto.  
 
    —Buenos días Cris —dijo juguetona y riéndose al verlo pegar un salto quedándose pálido. 
 
    —¡Ay! Lo que te comentaba Alicia, Andrés me estuvo diciendo que, haces muy bien tu trabajo. —La muchacha lo miró aturdida como si no entendiera sus palabras. 
 
    —¿Qué tiene que ver mi jefe? ¿Él también viene a la cena de esta noche? 
 
    Su amigo parecía querer meterse bajo una piedra, intentaba hacerle señales con los ojos para que la chica se marchara y dejara de ponerlo en evidencia. Cuando por fin parecía que había notado la situación, se colocó de puntillas y le dio un beso en los labios.  
 
    —Nos vemos esta noche. —Se despidió y salió caminando con rapidez al interior del edificio. 
 
    —Esto no es lo que parece. —Brais y Aledis se miraron aguantando la risa—. Fue ella la que me besó, me sedujo con su acento mexicano. Ale, te juro que soy fiel, pero es que hace mucho tiempo que no le doy uso, ¡joder! Se me va pudrir como a Brais, no queremos eso, ¿verdad?  
 
    Se escapó del agarre del que creía su nuevo novio y abrazó a Cristian con cariño. 
 
    —Usa tu herramienta con precaución tigre. —Golpeó su pecho con la palma de la mano y volvió a reír.  
 
    —Acabo de bajar al último lugar en el ranking de príncipes azules, ¿no? —preguntó mirando a Brais. 
 
    —Anda entremos, me acabas de alegrar la mañana aún más. 
 
      
 
    El día no podía ir mejor, sentía muchas ganas de llamar a Elián y contarle todo lo ocurrido. Cristian había intentado justificar su comportamiento, pero al verla con aquella sonrisa que no se marchaba, terminó por dejar de intentarlo. El teléfono del escritorio sonó, al descolgar la voz que provocaba mariposas en su estómago se escuchó. 
 
    —Señorita, ¿sería tan amable de acompañar a desayunar a su jefe?  
 
    —Solo si hay postre. «¿Lo dije en voz alta?». —Brais comenzó a toser nervioso. 
 
    —Postre, merienda, cena, lo que tú quieras, amor.  
 
    —Ya voy. 
 
    Colgó y se levantó tomando unas carpetas. Al llegar jugueteó con el pomo de la puerta nerviosa y abrió. Al verlo esperándola de pie, apoyado sobre el escritorio sonrió como una niña frente a un algodón de azúcar. Se había quitado la chaqueta y la había dejado en el respaldo de su asiento, bien colocada. No sería el príncipe fuerte, guapo y llamativo que, a simple vista todas las mujeres buscaban, pero este era suyo y para ella, todo lo que él era lo hacía ser su hombre soñado.  
 
    —¿Ya te dije lo guapo que te ves esta mañana? 
 
    Cerró la puerta y se recostó sobre ella buscando apoyo, dejó caer las carpetas en el piso, no era la primera vez que se encontraba a solas con él, pero en ese momento si daba un solo paso acabaría tropezándose y enredándose con sus propios pies.  
 
    —Ale deja de mirarme así o no respondo, tengo algo que contarte. 
 
    —¿Mirarte cómo? —Abanicó las pestañas con coquetería y sonrió con inocencia.  
 
    —Se me quitó las ganas de desayunar, quiero el postre. 
 
    Se sorprendió al escucharlo tan decidido, pero no pudo reaccionar. Caminó como un tigre hacia su presa, la acorraló colocando las manos a ambos de su cintura y la besó con tanta pasión, que no pudo más que dejarse llevar del mismo modo.  La levantó y enredó sus piernas alrededor de las caderas. Se dejó arrastrar por él sin dejar de besarlo, chocaron contra el escritorio sintiendo que se había sentado sobre algo caliente. 
 
    —Creo que mi trasero probó el desayuno antes que yo —se quejó sobre su boca. 
 
    —Lo siento me ganó la emoción —reía sin apartar los labios de ella y continuó besándola.  
 
    —Aquí no, no quiero que nuestra primera vez sea… ¡por Dios! Dime que eso en tu teléfono. 
 
    La abrazó con fuerzas mordió su labio inferior nervioso, recorrió el contorno de la mandíbula con besos hasta llegar a la curva de su cuello, colocó sobre él un casto beso y susurró en el oído. 
 
    —No princesa, lo siento, pero el teléfono está en mi chaqueta, justo detrás de nosotros. —Levantó el rostro y la miró como si fuera la mujer más hermosa que vieron sus ojos—. Te amo Ale. 
 
    La puerta de la oficina se abrió, frente a ella apareció una mujer que, aunque estaba algo más mayor que la última vez que la vio, logró reconocer. La que sería su suegra estaba allí, observándola con los ojos muy abiertos y el rostro disgustado. Mientras abrazaba a una pelirroja que fingía tener un desmayo junto a ella. 
 
    —Señora —intentó hablar, pero Isabel la interrumpió. 
 
    —¡Brais! Dime ahora mismo que es esto. —Separaron sus cuerpos con rapidez, quiso escapar de allí, pero él se lo impidió sujetándola por la cintura. 
 
    —Mamá, no te esperaba por aquí y con esa mujer. ¿Qué quieres súcubo maligno? —dijo mirando a su acompañante. 
 
    La pelirroja se llevó las manos a la boca, dejó escapar unas lágrimas y sollozó como si le doliera sus palabras. 
 
    —No llames así a la madre de tu hijo. 
 
    —¡¿Qué?! —gritaron los dos. 
 
    —Señorita, ¿podría salir y dejarnos?  —preguntó con furia Isabel. 
 
    —¡No! Ella no se marcha de aquí. 
 
    —Creo que sí, Brais, lo mejor será que me marche. —De nuevo la sujetó impidiendo que se fuera. 
 
    —No sé de qué hablan, pero si aquí hay una madre de todos los hijos que quiera que yo tenga, es ella. —La señaló mirándola con amor.  
 
    Se encontraba mareada y a punto de vomitar el desayuno que no había tomado, veía amor en la mirada y sus palabras dándole el lugar en su vida, lo hizo amarlo aún más, pero la usurpadora de su cuerpo parecía querer impedir que fuera feliz a toda costa. 
 
    —Me pediste que fuera tu esposa, todo está preparado para que nos casemos, me dijiste que era la mujer de tu vida, un día solo dejaste de buscarme. Brais, vamos a ser padres. —Llorando se acercó a él y le lanzó la carpeta que llevaba en las manos—. Nuestro pequeño ya casi tiene un mes. 
 
    La vio acariciar el vientre, aquella imagen era lo último que estaba dispuesta a ver. Escapó de los brazos de Brais que había perdido todo el color en el rostro, parecía como si se hubiera transportado fuera de las cuatro paredes, y estuviese viajando a cualquier otro planeta. La felicidad no estaba hecha para ella y la vida no hacía más que demostrárselo. 
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    Su madre cerró la puerta de la oficina para evitar más escándalos. 
 
    —Yo no te eduqué para que te comportaras así. Tú padre estaría avergonzado. Si fuiste tan hombre para pedirle matrimonio y embarazarla, ahora se hombre para cumplir con tu responsabilidad. 
 
    —Pero… —Miraba la ecografía con el nombre de Aledis Belleti sobre el papel—. Esto no puede ser verdad. 
 
    La pelirroja colocó las manos en su pecho, le parecía mentira ver que aquel cuerpo y el rostro que antes le había llenado de amor, ahora solo le provocaba odio. 
 
    —Cariño, estoy dispuesta a olvidar lo que acabo de ver, todo está listo para casarnos, no queremos que mi embarazo se note más. Soy muy católica y no quiero que se sepa que me caso encinta.  
 
    —¡¿Pero qué mierda es esto?! —Se llevó las manos al rostro y se tapó la cara—. No voy a casarme contigo, estás loca. 
 
    —Brais, te vas a casar y vas a responder por tu hijo. —Sintió un escalofrío al notar como la mujer de sus pesadillas se acercaba y murmuraba en su oído—. Si no te casas conmigo, tu pequeño pagará las consecuencias.  
 
    La miró a los ojos y supo que aquella mirada que no podía ser más que la de una psicópata, ocultaba una amenaza real. De nuevo iba a perder a la única mujer que había amado, podían dispararle en ese momento y no lo sentiría, acababa de morir por dentro. 
 
    —Nos casamos el dos de noviembre cariño, creo que, viendo tu rostro es la mejor fecha que pude escoger. —sonrió con malicia—. Isabel, no me encuentro muy bien, ¿podemos marcharnos? —Tomó la carpeta con la ecografía. 
 
    —Sí cariño claro que sí, vamos. —Se acercó a ella y la agarró por los hombros.  
 
    Como si fuera un espectro las siguió a la salida de la oficina, vio como la dueña de todas sus desgracias se soltaba de su madre y se acercaba a Aledis que salía de los baños con los ojos llorosos. Colocó la carpeta en sus manos y dejó escapar el veneno.  
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 39: El plan de Elián. 
 
      
 
      
 
    Sostuvo la carpeta entre sus manos, caminó hacia el escritorio para sostenerse. Las últimas palabras de aquella mujer resonaban en su mente. 
 
    «Espero que sabiendo que espero un hijo suyo, dejes de meterte entre nosotros. Nos vamos a casar». 
 
    ¿Cuándo había ocurrido eso? ¿Cómo había podido aceptarla a ella cuando llevaba una doble vida con esa mujer? Abrió el documento y lo observó con dedicación, un pequeño ser que apenas se distinguía, se mostraba en el ultrasonido. Su nombre escrito y el resultado positivo de un embarazo. Se llevó la mano al vientre queriendo sentir lo que su verdadero cuerpo tenía en el interior. «Un hijo de Brais, en mi cuerpo». 
 
    Levantó la vista, vio cómo se acercaba con paso lento. Parecía vivir una pesadilla, quería correr hacia él; abrazarlo y rogarle que le dijera que todo era una mentira. Estaba a punto de huir como siempre hacía, sin esperar más explicaciones que las pruebas que tenía frente a ella. Se acercó, lo tomó de la mano y lo arrastró hacia su despacho. Sentía el corazón acelerado, cerró la puerta mientras lo miraba con desesperación. 
 
    —Ale… 
 
    —Antes que digas nada. —Se acercó quedando de puntillas, tiró de la corbata para que se agachara quedando a su altura, las frentes quedaron pegadas una junto a otra—. Dame un beso. 
 
      
 
    No fue uno dulce, ni lleno de pasión. Sobre sus labios se mezclaban las lágrimas que ambos dejaron ir. No había necesidad de palabras, la historia había acabado antes de comenzar. Fue el beso más amargo que alguna vez pudieron darse, uno que sabía a despedida.  
 
    —No sé cómo pudo pasar esto —dijo sobre sus labios—. Te amo Ale, eso no lo cambia. 
 
    Colocó las manos sobre su pecho buscando la fuerza de voluntad para separarse de él. 
 
    —No puedo culparte o gritarte porque estuvieras con ella, quisiera odiarte, pero no puedo. —Las manos de Brais se colocaron sobre sus brazos, apretó los labios y cerró los ojos queriendo ahogar palabras que morían por salir. 
 
    —Bebí de más y destrocé mi vida. Si lo hice debo aceptarlo, si tan solo fueras tú. ¿No habrá alguna manera de hacerte volver? No puedo dejar a mi hijo en manos de una mujer que está loca. 
 
    —¡¿Crees qué si supiera cómo seguiría en este cuerpo?!  
 
    —¡No puedo resignarme a perderte! ¿Es qué no entiendes? —Acarició su mejilla y sacó valor para lo que estaba a punto de decir. 
 
    —Ya lo hiciste, ambos nos perdimos. —Dejó caer el brazo terminando la caricia, le dio la espalda y salió del despacho.  
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    Los días pasaron con rapidez, Brais respetó su decisión dejándole espacio. Ahora Cristian era el encargado de llevarla cada día a su puesto de trabajo. Odiaba que la mirara con lástima, pero lo que menos soportaba era ver que el hombre que amaba se había rendido sin luchar por ella. Había dejado de aparecer por la oficina, cosa que agradecía. Así no tenía que enfrentarlo a diario, no se sentía capaz de alejarse de él teniéndolo cerca.  
 
    —Ale bonita, me mata verte tan triste. —Fingió una sonrisa y apartó de nuevo la mirada observando su reflejo en la ventanilla del auto. 
 
    —Estoy bien Cris, ¿qué sabes de él? —Le dedicó una mirada de reojo y lo vio apretar las manos en el volante. 
 
    —No está mejor que tú, aun no puedo creer que esto le haya pasado. Siempre creí que sería a mí al que acabarían cazando con una treta como esa, si quieres te embarazo Ale, amárrame.  
 
    —Cuando quiera una fecundación in vitro serás al primero al que llame. 
 
    —¿In vitro? Ni lo sueñes, mi material genético solo se difunde con el método tradicional, por cierto, cambiando de tema que me emociono; Elián me llamó ayer en la tarde, dice que quiere vernos a ti y a mí. 
 
    —Lo sé, lleva días insistiéndome, parece que Lorena le contó lo de la boda. —Solo pronunciar aquella palabra le hacía tener un nudo en el estómago—. Estará sufriendo porque su machote no se une al lado gay, ni a mi lado. 
 
    —Sobre eso, no quise decirte para que no sufrieras, pero debes sobreponerte, es mañana. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Se casa mañana. 
 
    —¡Ah!, supongo que está bien, espero sea feliz. Ahora entiendo porque la insistencia por salir hoy conmigo, querías entretenerme para que no acabara colgándome de un árbol. 
 
    —En realidad te llevo a ver a tu marica. Los malos momentos son mejores con amigos. Me quedaré lo más que pueda, pero tengo otro amigo que, aunque no lo creas, también me necesita.  
 
    Se dejó entretener por él hasta que llegaron a su destino, salieron del auto y llamaron a la puerta de la casa de Elián.  
 
    —¡Por fin! Creí que no vendrían, ¡perra! Estoy histérica. 
 
    —Hola a ti también marica mío. —Lo abrazó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Te dejo en buenas manos Ale, o eso creo. Ya sabes que debo marcharme, pero cuando quieras regresar llámame, te llevaré de vuelta sin un rasguño. —Antes que lograra asentir con tristeza, Elián lo detuvo de un grito. 
 
    —Ni lo sueñes hombretón, te necesito para llevar a cabo mi plan. 
 
    —¿Qué plan? —preguntaron al unísono. 
 
    Lorena apareció saliendo del baño y colocándose bien la ropa. 
 
    —El que hará que expulses a esa maldita de tu cuerpo y mañana seas tú la que estés en el altar junto a tu hombre. 
 
    Quiso dejar paso a la esperanza al escuchar a la rubia, pero sabía mejor que nadie que, nada le había salido bien y no merecía la pena ilusionarse. Dejar la situación como estaba era lo correcto, el tiempo se ocuparía de sanar las heridas. 
 
    —Elián, Lore, creo que lo mejor es que dejemos esta locura. Olvidemos todo, solo sigamos adelante, necesito poner punto y final. 
 
    —¿Te estás escuchando Ale? —interrumpió Cristian—. ¿Te dejarás vencer sin luchar? Yo soy el primer interesado en que te olvides de Brais y me ames a mí, pero quiero que seas feliz y que mi amigo también lo sea, si hay una sola posibilidad no la vamos a dejar ir tan fácil. 
 
    —Ese es mi hombretón, ¿seguro qué no quieres unirte al lado gay?  
 
    —Por más que ruegues, no conseguirás tenerme, soy un caramelito demasiado dulce para tu eterna diabetes. Dejémonos de tonterías y cuéntanos ese plan. 
 
    —De acuerdo, dinos Eli, necesito regresar a mi cuerpo y sacar a esa zorra. Quiero a mi hijo.  
 
      
 
    Pasaron el día planificando a detalle la locura que se les había ocurrido, cuanto más escuchaba cada parte, más quería salir corriendo de la casa, pero ya había aceptado y no iba echarse a atrás. Eran las once y media de la noche del uno de noviembre, las calles estaban repletas de personas disfrazadas disfrutando Halloween. Según Elián la bruja que los esperaba insistió en que el ritual solo se podía llevar a cabo esa noche, había un poder especial en ella, las almas de los difuntos vagaban por la tierra sin miedo a ser expulsados.  
 
    Les había contado el plan con tanta convicción que llegaron a creerlo a ciegas, llegó a parecerles muy lógica la idea de llegar a su antigua casa, secuestrar a su antiguo yo sin temor a ser detenidos, porque todos creerían que era un juego de una noche loca de disfraces, meterla en el maletero y volver a ser ella misma. Todo estaba listo, parecía que habían pensado en cada detalle, cuerdas, armas, incluso mencionó tener un producto infalible que llevaba una semana preparando para impedirla gritar. Lorena, Elián, Cristian y ella se encontraban aparcados frente al edificio de la antigua Aledis. 
 
    —No saldré de nuevo a la calle vestido así —se quejó Cris. 
 
    Se encontraba en el asiento del copiloto sin poder dejar de mirar a su amigo, se mordía los cachetes ahogando una carcajada. 
 
    —Pero ¿por qué? Te ves monísimo disfrazado de sirena, eres igual a la de Disney, con esa peluca pelirroja cayendo por tu cintura. Con esos dos cocos en los pechos y ese camino de pelo en tu ombligo que invita a la perversión, machote de esta noche no pasa que te viole.  
 
    —¡Cállate!  
 
    —Estás guapísimo Cris —reía sin poder parar, tosiendo, sintiendo las mejillas acaloradas. 
 
    —Que graciosa la niña, tú no te ves mejor, ¿eres consciente que vas disfrazada de salchicha? 
 
    —Señorita sirena, voy disfrazada de pene para ser exactos. Y soy feliz porque casi no se me ve el rostro. Lo único malo es que no puedo correr dentro de esta tela tan estrecha. 
 
    —Dejen de quejarse, no pudimos conseguir disfraces mejores. Nosotros hicimos todo el trabajo, es normal que nos quedaran los más bonitos.   
 
    —Ni tan buenos, la mujer maravilla y Cat Woman, prefiero ser una sirena. 
 
    —¡Ah! Ya, todos callados y en sus puestos. Debemos llegar con la bruja antes de las doce de la noche, tomad las pistolas, cuidado que están cargadas —ordenó Elián mientras tapaba el rostro con una máscara de mujer gato.  
 
    Los cuatro salieron del auto, Lorena sujetaba una sábana vieja y unas cuerdas, Elián llevaba una riñonera donde decía esconder su arma infalible, lo vio sujetar decidido un cuchillo de plástico. Cris intentaba caminar con toda la masculinidad que la cola de sirena le permitía y ella, sujetaba una pistola de agua que intentaba imitar a una metralleta real, mientras daba saltitos con las piernas juntas por la poca movilidad que tenía dentro. 
 
    —¡Vamos equipo gay! A por la perra —gritó Elián corriendo hacia el edificio y chocando con un adolescente—. Hola guapetón, ¿me dejas que te arañe la espalda? 
 
    —¡Marica! Deja de acosar por una vez en tu vida.  
 
    —¡Llámame! —Se despidió mordiendo uno de sus dedos y viendo como el joven corría de él asustado. 
 
    Minutos después el equipo unido se encontraba frente a la casa de la pelirroja, ya no había marcha atrás. La secuestrarían. 
 
    —¿Quién llama? —preguntó Lorena ansiosa. 
 
    —¡Esperar! Se me ha metido el hilo del tanga en el culo y me está apretando. Jodido traje de cuero, ¡ay! Sabía que me tenía que depilar el trasero antes de ponérmelo. 
 
    —Eso no va salir bien, Cris vámonos. ¡Estoy en un traje de pene! 
 
    —¡Deja la histeria Ale!, ¿por qué no me avisaste que para llevar falda de sirena debía ponerme medias? Tengo tanto frio que lo mío ya no es un pene, es una pena.  
 
    —Hombretón, ayúdame a sacarme el hilo y yo te caliento lo que quieras.  
 
    Sus gritos provocaron que la puerta se abriera antes que llamaran, frente a sus ojos apareció un hombre de complexión fuerte, cada musculo del escultural cuerpo llamaba a babear el suelo por él. Su piel era de color oscura, los ojos de un verde claro que lo hacía aún más llamativo. Cristian carraspeó al ver todas las féminas del grupo con la mirada clavada en aquel hombre, justo debajo de la cintura. Había abierto la puerta, desnudo. 
 
    —Esto… esto… —Sintió un golpe en el disfraz proveniente de Cris que la hizo tambalearse y casi caer sobre el hombre, pero antes de que pasara la había devuelto a su lugar sujetándola del traje. 
 
    —Ni lo sueñes señora pene, deja de mirarle, ¿no te da vergüenza? 
 
    —Esto es un contratiempo, pero estamos preparados, ¿Está la perra pelirroja en casa? —preguntó Elián. 
 
    El hombre los observaba como si estuvieran locos, ladeó la mirada. Aledis apareció despeinada y llevando tan solo uno de los camisones transparentes que usaba para dormir. 
 
    —¿Qué hacéis aquí?  
 
    —¡¿Qué haces tú?! Mañana te casas y estás con este… este enorme… 
 
    —¡Calla! AleReme, tu envidia porque esta guarra se lo está montando con esta enormidad no soluciona nada. ¿Soy el único que se le antojó un plato de lentejas con morcilla? ¡Ay! Dios mío cuanta morcillota en un solo hombre. —Se colocó delante de él frente a la mirada acusadora de todos los presentes, lo saludó sosteniendo sus partes íntimas como quien le estrechaba la mano—. Me llamo Elián y vengo a secuestrar a esa perra, espero no tenga que usar esto. —Mostró el cuchillo de plástico—. Te cortaré la butifarra y me haré un vibrador con ella. 
 
    —¿Secuestrarme? Ahórrate las palabras ellos no entienden nada de castellano. 
 
    —¡¿Ellos?! —gritaron los secuestradores. 
 
    —¿Hay más? Porque estoy soltera. —Se adentró Lorena quedando junto a Elián. 
 
    La pelirroja mencionó un nombre extranjero y tras ella apareció otro hombre igual de desnudo, con las mismas características que el que se encontraba frente a sus ojos. 
 
    —¡No! Esto no puede estar pasando. «Me profanó el trasero, la muy desgraciada». ¡Mi culo! Sujetarme que la mato, hizo un trio con mi cuerpo y con mi hijo ahí.  
 
    Cristian la rodeó con los brazos, lo empujó rabiosa y levantó el arma. Quiso amenazarlos entrando corriendo, pero sus pies se enredaron y cayó disparando el arma con balas de agua de jabón, sobre el pecho desnudo del hombre de orbes verdes.  
 
    —¡Torpe! Le tienes que disparar a los ojos. —gritó Elián. La pelirroja y sus acompañantes comenzaron a reírse del espectáculo que estaban dando, Lorena y Cris la levantaron del suelo, intentó ocultar su vergüenza metiéndose en el interior del disfraz—. Morenos, nos la vamos a llevar y no queremos ponernos agresivos, ya es hora de sacar el arma letal. 
 
    Abrió la riñonera y sacó de ella un calcetín.  
 
    —¡No me jodas marica! ¿Esa es tu arma secreta? —gritó sin poder creer lo que veía. 
 
    No podía creerse que ese fuera el plan tan bien elaborado de su amigo, la usurpadora de su cuerpo se llevaba las manos al vientre sin poder parar de reír, sus acompañantes los miraban sin entender que estaba pasando. 
 
    —Me he pasado toda la semana con este calcetín puesto, es mejor que el cloroformo. —Lo vio correr hacia su enemiga portando el arma en una mano y con la otra intentando sacarse el hilo del tanga, mientras movía las caderas de manera exagerada, la agarró del cabello y aprovechó su grito para meterle el trapo sucio en la boca. La empujó hacia Lorena que le lanzó la sábana encima—. ¡Ahora! Amarrarla y llevársela, me sacrifico por el equipo. 
 
    Se colocó frente a los dos hombres intentando impedirles el paso. Le dieron varias vueltas con la cuerda al cuerpo que intentaba gritar, Cristian la cargó sobre su hombro como si fuera un costal de azúcar.  
 
    —¡Cuidado con mi hijo! No le dañen la tripa. —No podía entender cómo le preocupaba la causa de su desgracia. 
 
    —¡Correr! —exigió Elián. 
 
    —¡Marcharse! Me sacrifico con él —gritó Lorena colocándose impidiendo el paso de los hombres —. Ya saben dónde deben ir, seremos mártires. 
 
    Cristian y ella se miraron, asintieron sabiendo a donde debían dirigirse, se alejaron escuchando por última vez la voz de su amigo. 
 
    —¡Moreno! Te voy a chupar hasta la pata de la cama, te voy a dejar como biberón de recién nacido, ven a mí hombretón. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo 40: El ritual. 
 
      
 
      
 
    —¡Cómo le pesa el trasero a esta pelirroja! 
 
    —Deja de quejarte Cris, ¿la amarramos al techo del coche? 
 
    —Hmm Hi… de… —se quejaba la usurpadora bajo la sabana vieja. 
 
    —Mejor la metemos en el maletero. —Escucharon las risas de varios muchachos tras ellos. 
 
    —¡Qué guapa estás sirenita! —Cristian ladeó el cuerpo con rapidez golpeando la cabeza de la secuestrada con la parte superior del coche. 
 
    —¡Ah! —sonó un gemido ahogado. 
 
    —Si la dejas idiota a golpes de nada me va servir el cuerpo, Cris. 
 
    —Pero es que se están riendo de mí. —Abrió el maletero y le hizo una señal a su amigo para que la soltara dentro. 
 
    —Bravucón, ya estás mayorcito para andar peleando con unos niños, corre que llegamos tarde. —Lo vio soltar el cuerpo que se resistía dando patadas. 
 
    —¡Ale! Mírala, no se deja secuestrar la muy cerda. —Miró a su alrededor rezando porque nadie llamara a la policía, se acercó al maletero y le propinó un pellizco en una parte sensible. 
 
    —Eso por robarme mi delantera desgraciada. 
 
    Con fuerza cerró la cajuela y ambos subieron al auto manejando con rapidez hacia el lugar donde se encontraría su salvación.  
 
    [image: ] 
 
      
 
    —No puede ser aquí, ¿dónde nos mandó Elián? 
 
    —Cariño, siento decirte que esta es la dirección. No es que esté muy de acuerdo con el plan, no quise decirlo antes porque la adrenalina del momento me ganó, pero comienzo a temer por mi trasero si voy a la cárcel. 
 
    —Ayúdame a llevar a la perra y márchate, la interesada que esto se lleve a cabo soy yo. 
 
    —No voy a dejarte ir sola a ese lugar, es espeluznante.  
 
    Una mujer mayor con el cabello canoso, portando un vestido negro hasta los tobillos con algunos adornos de colores llamativos sobre él, se asomó a la puerta. Ladeaba la cabeza de un lado a otro como si esperara la llegada de alguien. Antes que pudiera apartar la vista, los ojos de la anciana se posaron sobre ella. Distinguió en ellos una capa blanquecina, parecía ser ciega.  
 
    —¡Joder! Me está mirando. —Cristian ladeó la cabeza hacía donde señalaba aterrorizada. 
 
    —Ale, esa mujer no creo que pueda verte. —Antes que lograra seguir hablando la anciana caminó hacia el auto y tocó la ventanilla.  
 
    —¡No abras!  
 
    —No voy a poder usar más estos calzoncillos, creo que me acabo de hacer encima. 
 
    —Menos mal que estoy con un hombre. —Su amigo abrió la puerta del auto con lentitud para no golpear a la anciana. 
 
    —Los esperaba, ¿traen lo necesario? —su voz sonaba áspera. 
 
    —Si por lo necesario se refiere a una perra pelirroja, la tenemos en el maletero.  
 
    «¿Por qué le dije? Si lo que quiero es salir de aquí corriendo». 
 
    —¿La trajeron en contra de su voluntad? 
 
    —No, se metió ella solita —dijo Cristian con burla. 
 
    —¡Más respeto! Agarrarla y entrar, ¡ya!, es tarde. —Salieron del auto, Cris se dirigió al maletero, al abrirlo lo recibieron con un golpe en la cara.  
 
    —¡Joder con la pelirroja!  
 
    —¡Soltarme! —gritó pataleando.  
 
    La colocó de nuevo sobre su hombro mientras se movía como un gusano queriendo escapar de él.  
 
    —Venga Ale, entra voy detrás de ti. 
 
    —No me dejes sola —susurró con un hilo de voz y caminó dando brincos con las piernas juntas—. No veo la hora de quitarme este traje. 
 
    La anciana los dejó pasar, a simple vista parecía ser ciega, pero se movía como si conociera cada lugar a la perfección. Cerró la puerta tras ellos y bajó una persiana de plástico impidiendo la visibilidad del exterior.  
 
    —Seguidme. 
 
    Al cruzar la primera puerta comenzó a respirar con tranquilidad, el lugar no era tan aterrador como parecía. Era una herbolaría, tras el mostrador había varias estanterías repletas de tarros de cristal. Cada uno de ellos con diferentes sustancias en el interior.  Disponía de varios asientos viejos, que parecían servir para la clientela pudiera esperar con calma. 
 
    «Aunque con lo sucio que está todo, sentarse ahí mínimo te debe dar gonorrea». Pasaron por otra puerta que parecía no estar abierta al público. La estancia estaba iluminada por unos candelabros con velas.  
 
    —Amarrarla en aquella silla —indicó señalando en el asiento que estaba colocado en una de las esquinas.  
 
    La situación la hacía sentirse cada vez más temerosa, pero la mirada segura de su amigo la ayudaba a no salir corriendo. Ayudó a Cristian a apartarle la sabana del cuerpo a Remedios; al ver su rostro, con el cabello sudado, despeinado pegado a la frente y el horror que se dibujaba en los ojos, llegó a sentir lástima por ella.  
 
    —Tranquila, no vamos a hacerte daño, solo quiero recuperar mi cuerpo. —La mirada de terror cambió en apenas unos segundos para observarla con ira. Escupió el calcetín sucio y comenzó a gritar. 
 
    —¡Nunca lo recuperaras! ¡Te mataré! —intentaba soltarse del agarre, Cris que la sentó a la fuerza y amarró los brazos al mueble, pasando la cuerda por las piernas manteniéndola inmovilizada. 
 
    —Creo que mejor seguiremos usando el arma letal. —Tomó el calcetín y sin delicadeza se lo introdujo en la boca—. Qué asco, estaba babeado. 
 
    La anciana se acercó a una jaula que contenía en su interior una gallina. La abrió, sujetó al animal con las dos manos y antes que le diera tiempo a gritar, la vio colocarlo sobre una mesa y separar la cabeza del cuerpo con un cuchillo afilado. 
 
    —Sujétame que me caigo —dijo tambaleándose al ver la imagen.  
 
    Cristian la agarró entre los brazos que temblaban, provocándole que no le diera ni un ápice de calma. Colocó su rostro sobre el pecho intentando dejar de ver lo que ocurría. 
 
    —Ale no quiero asustarte más, pero creo que el espíritu de Elián me ha poseído y estoy a punto de salir corriendo gritando más que una niña.  
 
    —Cris por favor. 
 
    —Voy a vomitar, está pintando en el suelo con la sangre de la gallina, si hasta parece que escucho como chirría el cuello contra el piso. —Hizo un gesto con el rostro como si estuviera luchando por contener una arcada. 
 
    —Colocar el cuerpo donde transportaremos la nueva alma, sobre el símbolo. —Los fuertes brazos de su amigo soltaron el agarre, levantó la silla con la pelirroja sobre ella y la llevó al lugar marcado. 
 
    La anciana se acercó a ella, cortó con el arma ensangrentada un pequeño mechón de su cabello, caminó hacia uno de los estantes y tomó de él una especie de muñeco.  
 
    «¡Ah! Bueno vamos a jugar a las muñecas, eso me deja más tranquila».  
 
    Amarró el cabello a la cabeza del juguete que pretendía ser su antiguo cuerpo.  
 
    —Tú, el rubio. —dijo señalando a Cristian.  
 
    —¡Joder! ¿Por qué yo?, pero ¿cómo puede saber que soy rubio? —Se acercó a ella y paso la palma de la mano abierta frente a sus ojos. 
 
    —¿Te ríes de una ciega?  
 
    —No, usted me da demasiado miedo para reírme. —La señora ahogó una carcajada macabra. 
 
    —Las personas como yo tenemos la capacidad de ver más allá de nuestro sentido visual. Tenemos abierto el tercer ojo, vemos cosas que vosotros jamás lograrían entender. Como el alma de esa mujer que pide a gritos salir de ese horrible cuerpo. 
 
    —¿Me acaba de llamar fea?  
 
    —Cállate Ale, déjalo así. 
 
    —Hmm, hmm —se quejó Remedios, Cris se acercó a ella y sacó el calcetín —. Ese horrible cuerpo era yo, un poco de respeto vieja de mierda. 
 
    Una sonora cachetada proveniente de la anciana acabó en el rostro de la secuestrada. 
 
    —Mantente en silencio o coseré tu boca. 
 
    —Ale —susurró Cris—. ¿Estás segura que quieres cambiar de cuerpo? Esta mujer dice que ve con el trasero y tan solo de imaginarla con ese tercer ojo abierto, me está traumando de por vida. 
 
    Tiró de la cola de sirena y lo mandó a callar colocando un dedo sobre su boca. 
 
    —Él que no para de hablar, golpea a tu amiga.  
 
    —¡¿Qué?! —gritó espantada. 
 
    —¿No esperarán que haga todo el trabajo?, creí que sabían de que trataba el ritual, hay que golpearla hasta la muerte, antes que la parca llegue a por ella expulsaremos el alma intrusa y regresaremos la original a su cuerpo.  
 
    —Ale, no me puedes pedir eso, dime que te dé un par de nalgadas en el trasero y con gusto lo hago, pero eso, no. 
 
    —¡No! Nadie me va golpear hasta morir, ¡vieja loca!  
 
    —Bien, entonces… —Un perro labrador apareció en la habitación, moviéndole el rabo a su dueña. 
 
    —¡No mate al perro! Por dios no lo mate, prefiero que me golpee a mí. O ¿es qué lo va mandar a que me muerda hasta matarme? —La anciana la observó como si estuviese mal de la cabeza. 
 
    —Es mi perro lazarillo, ¿me creen capaz de matar a un animal inocente?  
 
    —Pero es que usted acaba de… 
 
    —¡Guarden silencio!, ya les dije lo necesario para llevar a cabo el ritual, si no funciona cobraré el mismo precio de todas formas. 
 
    Prendió varios cirios negros alrededor de Remedios formando un circulo. La señaló con el dedo y le indicó que se colocara en el interior, junto a la silla. Obedeció en silencio, alegrándose porque hubiera cedido en lo de golpearla. Vio como tomaba un cuenco entre sus brazos, que parecía contener un líquido parecido al agua en el que flotaban varias clases de hiervas.  
 
    —Ahora despertaremos el sello, llamaremos al espíritu para que venga a llevarse una de las almas.  
 
    —¡Ay! No, espíritus, Ale como mínimo espero que después de esto me dejes tocarte una teta.  
 
    —¡Cállate Cris! 
 
    —Zi Kia Kampa —susurró la mujer introduciendo la muñeca dentro del recipiente—. Zi Aledis Kampa, zi dingir kia kampa. 
 
    Cristian se metió en el interior del circulo y la sujetó por la cintura tras ella. Colocó el rostro junto al suyo y le susurró en el oído. 
 
    —Si se pone a convulsionar y echar espuma por la boca, te juro que salgo corriendo. 
 
    —No me dejes —logró decir casi tartamudeando. 
 
    —Si no estuvieras metida en un traje de pene, te daría besitos por los hombros para calmarte y para calmarme a mí. 
 
    —Óigame Namtillaku, venga a mí. —Alzó el cuenco, bebió de él y escupió sobre Aledis el contenido de su boca, salpicando a Cris. 
 
    —Si me llegan a decir que esta noche iría vestido de sirena y acabaría lleno de babas de una anciana, habría asesinado a Elián. 
 
    —¡Deja de quejarte que me pilló abriendo la boca! 
 
    —Contesta mi oración, Zi kia kampa. —Manchó las manos con la sangre de la gallina y se acercó a Remedios que comenzó a intentar saltar junto con la silla, restregó ambas manos sobre su rostro—. Zi dingir zia kampa, espíritu del cielo, ¡recuerda! Espíritu de tierra, ¡recuerda! 
 
    —¡No lo voy a olvidar en mi puñetera vida! ¡Te odio Elián! ¡Marica te voy a descuartizar! 
 
    La mujer volvió a beber del cuenco, tragó su contenido y volcó el resto del agua sobre la cabeza de Reme, mientras pronunciaba unas nuevas palabras en alguna lengua muerta. Tras ello caminó en círculo apagando con sus propias manos la llama de los cirios, dejándolos bajo la tenue luz del candelabro. 
 
    —Son quinientos euros. —Colocó la mano abierta frente a ellos. 
 
    —¡¿Eh?! 
 
    —Que me paguen.  
 
    —Pero es que yo sigo aquí, no funcionó. 
 
    —Ya la escuchaste, no sirvió de nada. —reprochó Cristian. 
 
    —Te dije que la golpearas, si no hacen bien su trabajo no es mi culpa, paguen con dinero o les puedo sacar los ojos para mis conjuros.  
 
    —El dinero está bien —dijo Cristian con un hilo de voz—. Efectivo o tarjeta. 
 
    —Billete, rubio desabrido. —Remedios comenzó a quejarse intentando hablar, se acercó a ella destapándole la boca. 
 
    —Perra te espero mañana en la boda —comenzó a reír como si estuviese loca—. Te voy hacer pagar lo que me acabas de hacer esta noche, olvídate para siempre de tu amor.  
 
    —Mejor comete el calcetín. 
 
    Tapó la boca, e intentó ocultar el dolor que le provocaban sus palabras al darse cuenta que, de nuevo, cualquier esperanza de volver a su vida había sido sesgada en unos segundos. 
 
   


 
  

  

    


     Capítulo 41: Una boda y sentimientos encontrados. 


       


       


     El ritual había llegado a su fin y con el fracaso el dolor de saber que había perdido, regresó. Cristian le había ofrecido mantener a Remedios cautiva para que no pudiese ir a su propia boda, pero eso solo serviría para retrasar lo que creía inevitable. En silencio y con la tristeza como compañera, los dos amigos regresaron a su hogar a la pelirroja, que se despidió de ellos entre gritos y amenazas. En la cera, sentados frente a la puerta del edificio esperaban Elián y Lorena. Al verlos aparecer supieron que todo había sido un fracaso. 


     —Ale… —Elián se levantó y caminó hacia ella. 


     —No digas nada, solo suban al auto. 


     —Lo sentimos, de verdad creíamos que funcionaría. —Lorena bajó el rostro con tristeza. 


     —Perdóname por no haberte golpeado hasta la muerte. —Cris no había dejado de disculparse desde que salieron del local de la bruja. 


     —¡¿Cómo?! —interrumpió Elián. 


     —¡Ya!, por favor, olvidemos todo. ¿Cómo les fue con las visitas de la perra? 


     —¡Ay!, eso sí fue muy triste, ¿puedes creer que salieron corriendo de nosotros? —Abrió la riñonera y mostró un bóxer blanco—. Al menos pude quedarme con un recuerdo de uno de los hombretones. 


     —Hagamos nuestra despedida de solteros. 


     —¿A qué te refieres Lore? —preguntó Elián con una sonrisa dibujada en el rostro al escucharla. 


     —Dejemos de estar tristes porque no funcionó, estamos vivos, no acabamos en la cárcel, aún. Vamos a beber hasta olvidarnos de nuestros nombres. 


       


     En algún momento entre negarse a seguir la noche festejando el fracaso con los amigos y regresar a su casa, acabó aceptando. Todo comenzó parando en el primer bar presumiendo los disfraces. Al llanto lo siguió las risas y el descontrol, en algún momento llegaron ebrios a la playa y todo se tornó borroso. 
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     El viento de la mañana traía con él la arena golpeando el rostro. Los rayos del sol le daban de lleno en los ojos provocándole un dolor punzante de cabeza. Sintió como había entrado polvo en el interior de su boca. Intentó incorporarse, pero solo pudo rodar en el interior del traje. A su lado dormido boca abajo se encontraba Cristian, la cola de sirena se había roto y dejaba a la vista una de las piernas, la peluca permanecía sujeta a la mano. Rodó hasta él casi colocándose sobre de su cuerpo. 


     —Cris, despierta. 


     —No quiero —balbuceó apartando la arena del rostro. Se apoyó en él para lograr levantarse. 


     —Por favor, ayúdame a quitarme este traje. —Con rapidez se sentó manteniendo los ojos cerrados. 


     —Para desvestir a una mujer siempre estoy listo. 


     —No te ilusiones galán, llevo ropa debajo. 


     Su amigo se tambaleó un par de veces, una vez que consiguió quedar erguido la ayudó a despojarse del disfraz. Buscó con la mirada a sus otros acompañantes. A unos metros se distinguía Elián tirado en el suelo boca arriba, con las piernas y los brazos abiertos, un hombre de complexión fuerte se encontraba sobre su pecho. A sus pies estaba Lorena aferrada a una botella y durmiendo en posición fetal.  


     —¿Quién es él? —la voz de Cris se escuchó a su lado. 


     —No tengo idea, ¿qué hicimos anoche? 


     —Tuvimos sexo salvaje, me declaraste tu amor y seremos felices para siempre. Tú comprenderás que soy algo polígamo y te harás la ciega cuando sin querer sea infiel. —Alzó una ceja, tornó los ojos y se agachó agarrando arena en el puño, para después lanzársela al rostro. 


     —Deja de decir boberías. 


     —Soñar es gratis Ale.  


     —¡Elián! ¡Lorena!, hombre al que le estoy viendo parte de las nalgas, ¡despertar! —Los escuchó quejarse por sus gritos. 


     —¡Milagro! —gritó abriendo los ojos y agarrando con fuerza una de las nalgas del hombre que tenía encima—. ¡Por fin me dieron duro contra el muro y no lo recuerdo! Quítate de encima grandullón, me aplastas con tus frondosas carnes. 


     El desconocido se movió asustado, se sentó y los miró como si no los reconociera. 


     —¿Quiénes son? —La camiseta que llevaba estaba levantada dejando ver el pronunciado abdomen y una intensa mata de vello corporal.  


     —Me haces tuyo y ahora decides olvidarme, mi corazón no resiste esto —bufó Elián. 


     —¿Qué dices? No te toqué. —Se levantó colocándose la ropa y tambaleándose—. Recuerdo que tropecé con un bulto en la arena y me quedé dormido. 


     —Guapetón, tropezaste con mi bulto y no pudiste resistirlo, ¿quieres acompañarme a una boda? —Cristian, Lorena y Aledis, escuchaban la conversación de su amigo aguantando la risa, hasta que pronunció la palabra prohibida. 


     —Dios mío la boda, me voy a mi casa. Voy a dormir hasta que se me olvide. 


     —No Ale. —Cristian la agarró del brazo y le dio la vuelta para que lo mirara—. Nada de rendirse. 


     —¡¿Cuánto más quieres que luche?! Ya tomó su decisión. Tragué babas de una anciana por él, no funcionó. —Sujetó la peluca y desenredó las llaves del auto de entre los cabellos. 


     —No pienso rendirme, mi amigo no va casarse con ese engendro del demonio, no lo va a seguir amenazando; él te ama y tú lo amas, si no interrumpes esa boda lo haré yo. 


     —¡Nosotros también! ¿Verdad Lore? 


     —Claro que sí, vamos a destrozar el bodorrio. 


     —Pero ¿estáis locos? No pienso seguir humillándome. 


     —Lo vas a hacer. —Acarició su rostro intentando darle ánimos—. No pueden acabar así. 


     —Deberías estar feliz de que se termine de este modo, ¿no? 


     Sus brazos se apoderaron de su cuerpo, sintió los cocos del disfraz clavarse en el inexistente pecho. Sus mejillas se juntaron, escuchó la voz de Cris susurrando en su oído. 


     —Siento muchas cosas por ti, sentimientos que no se manejar porque nunca antes me había ocurrido, pero no puedo obligarte a quedarte conmigo cuando tu corazón le pertenece a otro. Amar es luchar por conseguir lo que se quiere, pero también es dejar ir si sabes que estará mejor sin ti. Ahora saca ese carácter que me vuelve loco y vamos a impedir esa boda. 


     —¡Equipo gay en acción! Vamos, que para mañana es tarde. —gritó Elián infundiendo ánimos. 


     Tardaron media hora en recordar donde habían dejado aparcado el auto, una vez lo encontraron, subieron y comenzaron la nueva aventura. 


     —¡Acelera machote! Son las doce de la mañana la boda acaba de comenzar. 


     Se miraba en el espejo retrovisor, se encontraba despeinada y llena de arena. Tenía la suerte de verse fuera de aquel horrible disfraz, pero la ropa que llevaba debajo de él no la hacía sentirse segura. ¿Cómo convencería al hombre de su vida viéndose como una harapienta? No sabía que diría cuando lo tuviera de frente, ¿acaso el amor sería tan fuerte como para renunciar a su hijo? Un frenazo la sacó de sus pensamientos. Se encontraban frente a una propiedad que no conocía. 


     —¿Dónde estamos Cris? 


     —Es la casa de Brais, lo último que supe es que sería una boda intima en el jardín.  


     Reconoció su deportivo aparcado entre los autos de los demás invitados. Hasta saber de otra persona su coche, le causaba tristeza. Salieron y corrieron hacía la puerta, frente a ella se encontraba una hermosa casa. 


     —Vaya… esto es bellísimo. 


     —Lo sé, Brais quería que su madre estuviera feliz, la mantiene como una reina. 


     «Cosas como esas son los detalles que me impiden olvidarme de él». 


     —No puedo, ir vosotros.  


     —Ni lo sueñes. —Elián la agarró del brazo y la obligó a correr con él—. Mueve esas piernas, perra que llegamos tarde. 


     Se dejó llevar por ellos, entraron a la propiedad siguiendo a Cristian que conocía cada rincón. Varias hileras de sillas blancas, adornadas con flores cubrían el jardín. Entre ellas un pasillo con una alfombra alargada del mismo color, marcaba el camino que llegaba hasta un arco de boda. Bajo él, la pelirroja que más odiaba lucía un traje de novia poco convencional. Un exagerado escote dejaba a la vista más de lo que hubiese deseado el día que se viera de blanco, el traje terminaba en una falda corta que permitía la vista las torneadas piernas. Bajo el mismo arco, pero alejado de ella Brais parecía estar viviendo el peor momento de su vida. El corazón se aceleró al verlo vestido con aquel traje negro, lo único que deseaba era ser ella la que estuviese junto a él. Los invitados eran casi inexistentes, apenas unas diez personas permanecían sentadas en las sillas esperando. El juez observaba a los novios y su reloj de manera constante, todo indicaba que la ceremonia no había comenzado.  


     Los nervios se apropiaron de su cuerpo, las piernas dejaron de responder provocando que se quedara quieta sin lograr dar un solo paso. El sonido de su corazón era lo único que inundaba el conducto auditivo, el aire parecía cada vez más espeso. La visión comenzó a volverse borrosa, la ansiedad recorría cada poro, cada extremidad. El hombre que amaba, por el que no paraba de cometer locuras se encontraba a punto de casarse con otra mujer, una que era ella misma, una versión mejorada.  


     «Y ahora, ¿qué debo hacer?, ¿plantarme frente a él y rogar que abandone a su hijo por mí? ¿Qué cambie a la mujer que le parece atractiva por el despojo que soy ahora? ¿Debo ponerme de rodillas y suplicar por su amor?».  


     Los ojos de Brais chocaron con los suyos, al levantar la cabeza y voltear a ver de dónde provenían las voces. Sus amigos la habían dejado atrás, interrumpían el momento corriendo por la alfombra vistiendo los trajes llamativos. 


     —¡Me opongo a esta ceremonia! El novio es gay y me ama a mí, voy a darle un hijo. —Elián aprovechó la ocasión para robarse el protagonismo. 


     —Yo también me opongo, el hijo seguro que no es suyo, anoche estaba con dos morenos; además no hay boda sin padrino y me niego a serlo de esta farsa. —El rostro de Isabel y de los pocos invitados se tornaron sorprendidos, mirando a los locos que se habían atrevido a interrumpir.  


     —Ni siquiera habíamos comenzado —explicó el juez—. El novio insistía en esperar al padrino. 


     Cristian sujetó la cola de sirena levantándola hasta las rodillas y corrió hacía Brais, éste lo recibió con una enorme sonrisa. Como si el cielo se hubiera abierto para él en el momento que los vio interrumpir.  


     —Hermano no te puedes casar.  


     —Lo sé, no quiero estar aquí. No quiero hacer esto. 


     Sacó fuerzas para lo que estaba a punto de hacer, respiró hondo y caminó con decisión hasta los novios. La pelirroja la miró con suficiencia, como si disfrutara ver el sufrimiento que en esos momentos debía reflejar su rostro, sintió la mirada del hombre que amaba sobre ella. Cerró los ojos por unos segundos, si lo seguía observando la entereza se marcharía. Se posicionó en medio de la pareja, Cristian, Elián y Lorena se colocaron junto a ella como si quisieran protegerla, por unos momentos se sintió la mujer más afortunada del mundo. Podría estar rodeada de problemas, pero había recuperado lo más importante.  


     —Quisiera que me dieran la oportunidad de hablar —su tono de voz apenas audible para las personas que tenía al lado. Brais se acercó y se colocó frente a ella, parecía estar nervioso. Sus ojos brillaban al verla. 


     —Ale, amor yo… 


     —Por favor. —Colocó la mano sobre sus labios sin dejarlo terminar, el rostro de la pelirroja comenzaba a tornarse furioso, parecía contenerse de querer golpearla solo por estar en presencia de más personas—. Llegué aquí decidida a gritarte que no lo hicieras, a rogarte que nos dieras una oportunidad.  


     »Por todo lo que un día fuimos y lo que sé que podríamos ser. Cometí muchos errores en mi vida que, pagué muy caros, nunca me di el valor que merecía. Me enamoré de ti, pero si algo aprendí de las personas que me importan es que amar no solo es luchar, también es dejar ir, aunque duela.  


     Brais tomó su mano y tiró de ella hacia su cuerpo envolviéndola en un abrazo, lo escuchó sollozar junto al oído. 


     —No sigas por favor, te amo como nunca amé a nadie, como nunca volveré hacerlo. Eres la mujer de mi vida, no puedo casarme, no importa lo que digan. 


     Esbozó una sonrisa amarga y se separó de su cuerpo quedando frente a él. 


     —Sé que muchas de las cosas que ocurrieron, fue culpa de mis actos. No puedo culparte de acciones que yo cometí. Hoy me siento afortunada porque tuve lo que otras personas no logran, una segunda oportunidad de enmendar mis errores y darme cuenta que convertí mi vida en una basura. Puede que jamás vuelva a ser yo. —Señaló su cuerpo—. Esta es quien soy ahora y debo aceptarlo, tuve dos corazones y rompiste ambos, ya no me quedan fuerzas para seguir luchando por el pasado. Afronta tus decisiones como lo hice yo, adiós Brais, suerte en tu vida.  


     Alzó el cuerpo sosteniéndose sobre los dedos de los pies y rozó sus labios regalando un beso en la comisura. Apretando los puños y diciendo en su interior que era lo correcto, se dio la vuelta frente a la mirada de todo el mundo. Sus amigos hicieron el intento de seguirla, pero los detuvo. 


     —Gracias por todo, chicos. Ahora solo quiero regresar a casa y estar sola.  


     Caminó por la alfombra con la frente en alto conteniendo las lágrimas que luchaban por querer salir.  
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     —¡Haz algo imbécil! —gritó Cristian zarandeándolo, estaba en shock—. Ve tras ella, no me digas que perderás a esa mujer por casarte con esa perra maldita.  


     —Ella tiene razón, ¿cuánto más daño voy a provocarle? 


     —Jamás me enamoré en mi vida, lo sabes hermano. Sé lo que soy, un mujeriego incapaz de serle fiel a una sola mujer, por eso es que ahora mismo no estoy corriendo tras ella y pidiéndole una oportunidad. Te conozco desde niño y sé que tú eres la persona que necesita, así eso me duela. Pasaste tu vida siendo un cobarde, escondiéndote tras de mí, lucha por una vez.  


     —Tienes razón, no puedo perderla de nuevo. —Se dio la vuelta y miró hacía la pelirroja que los observaba con los ojos repletos de odio—. No pienso casarme contigo, ni ahora, ni mañana, ni nunca. Y si piensas chantajearme con mi hijo, que sepas que lucharé cada día de mi vida para que cuando nazca no permanezca al lado de una loca como tú.  


     El ramo de la novia voló hacía su rostro antes que comenzara a gritar. 


     —¡¿Hijo?! Deberías casarte con Elián eres igual de marica que él, no fuiste capaz de tocarme un pelo, dudo que te funcione lo que tienes entre las piernas. Quería destrozarte a ti y a ella. —Caminó hacia él y lo tomó por la corbata—. Y ya lo conseguí, dudo que algún día seas padre, la única mujer que estuvo dispuesta a amarte se acaba de ir y dudo te perdone. —La carcajada resonó en el aire. 


     —Eres una perra. 


     —Lo sé y me encanta serlo. —Luciendo una enorme sonrisa se acercó a Isabel que los miraba sin entender que estaba pasando—. Lo siento vieja, tus sueños de ser abuela acaban de ser pisoteados, busca a la pobretona a la que le compré los resultados. —Arrancó su bolso de las manos de la mujer y se fue corriendo. 
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     «Hice lo correcto, tenía que dejarlo ir. No podía dejar que siguiera haciéndome sufrir de este modo, quizás debí esperar por Cristian para que me acercara a casa, no traigo la cartera encima». 


       


     El sonido de un auto a toda velocidad comenzó a acercarse a ella, se apartó a un lado del camino para dejarlo pasar. Logró distinguir entrecerrando los ojos por el sol, que el deportivo que acababa de estacionar junto a ella, era el que fue suyo en su antigua vida. Un mal presentimiento se instaló en su pecho, pero quiso saber que estaba ocurriendo. «¿Será que decidió no casarse?». 


     Remedios salió del auto y corrió hacia ella, antes que lograra reaccionar la agarró por el cabello y golpeó su cabeza contra el capó del coche. 


     —¿Dónde pensabas ir, perrita? Te dije que me pagarías lo que me hiciste anoche.  


     Se encontraba mareada, un hilo de sangre caía desde la frente hacia uno de los ojos. La mujer la arrastró mientras la golpeaba, intentó defenderse, pero lo único que consiguió fue arañarla un par de veces y recibir un rodillazo en el estómago que la dejó dolorida. Sin soltarla abrió el maletero y la empujó al interior, escuchó a lo lejos las voces de sus amigos corriendo hacia ella, Brais los acompañaba. Intentó salir, pero recibió un fuerte golpe en el rostro al cerrarse el maletero. Momentos después el sonido del motor retumbó en sus oídos, los baches del camino la hacían dañarse una y otra vez.  


     No podía ver lo que ocurría en el exterior, pero podía sentir que Remedios estaba conduciendo a una velocidad mayor a la permitida. El sonido de unas ruedas derrapando en el camino, la sensación de ser elevada en el aire, recibiendo los golpes como si el auto hubiera perdido el control y estuviera dando vueltas sobre sí mismo. Saboreaba el sabor metálico en el interior de la boca, el movimiento se detuvo. Cuando pensó que todo había terminado, un estruendoso golpe se escuchó y algo cayó sobre el maletero, doblando el metal y oprimiéndolo contra su cuerpo. Sabía que había llegado el momento, la hora estaba marcada. La segunda oportunidad de enmendar el daño causado, daba a su fin. 
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     El dolor parecía ser algo pasado, reconocía la sensación. Era libre de todo lo que la sujetaba a la carne, esta vez estaba preparada para dejarse ir. Ya no había asuntos pendientes que la mantuvieran aferrada a ese mundo. Observó el caos producido, era una luchadora, había llegado con vida al hospital, pero esa vez sería para dar el adiós definitivo. El cuerpo que le había dado la oportunidad de redimirse por sus errores se encontraba frente a ella, lucia ensangrentado y golpeado. Sintió una presencia y una voz familiar le hizo colocar una sonrisa. 


     —Hija no es hora. 


     —¡Papá! —No podía pedir más, había llegado al mundo a sufrir y a pesar de todo se había llevado mucho de él. Y ahora le permitía poder estar frente a su padre, la persona que más había añorado y que había muerto por su egoísmo—. Perdóname por todo. 


     —Mi pequeña, no hay tiempo para hablar. 


     Sujetó su mano y sintió su ente incorpóreo trasladarse como en un pestañeo. Frente a ella se encontraba una habitación de hospital, su antiguo cuerpo parecía haber librado el accidente sin complicaciones.  


     —No puedo papá, ella sigue en el interior. 


     —Déjate caer sobre ella pequeña, toma lo que es tuyo. Regresa a donde perteneces. 


     Negó con insistencia, la culpabilidad, el amor hacia su padre, el volver a sufrir, eran sentimientos que la perseguían en la muerte. 


     —Quiero quedarme contigo papá. 


     —Volveremos a vernos mi niña. —Sintió el frio roce de la mano contra el rostro—. No te sientas culpable, mi hora había llegado y tenía que marcharme. Tú debes seguir adelante, nos volveremos a encontrar dentro de mucho tiempo. Te quiero pequeña, nunca lo olvides. 


     Se acercó a ella, la levantó en el aire como si fuese una pluma y la dejó caer sobre su antiguo cuerpo. El alma se balanceaba sintiéndose absorbida hacia el interior, la sonrisa de su padre como despedida fue lo último que vio antes de que todo se tornara negro. 
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     Abrió los ojos desorientada. Se encontraba en una habitación de hospital. Pellizcó uno de los brazos para cerciorarse que era real, vio el timbre junto a la cama para llamar al personal médico. Lo tocó y minutos después una enfermera entraba a su habitación.  


     —Veo que ya estás despierta.  


     «Mira que es inteligente, será que por eso tengo los ojos abiertos». 


     Tomó la carpeta que se encontraba a los pies de la cama y comenzó a leer el expediente.  


     —Tuviste mucha suerte, no sufriste contusiones graves, aunque eso de suerte es relativo. 


     —¿Por qué? —Algo en aquellas palabras no le había agradado. 


     —Parece que hay muchas personas deseando verte en la cárcel bonita, hay dos policías resguardando tu puerta, esperando llevarte con ellos en cuanto el doctor dé el visto bueno para que puedas marcharte.  


     —¡¿Cómo?! «Me secuestran, casi me matan y ahora me quieren llevar detenida. ¡Ah!, ya sé, seguro esa maldita perra me denunció por lo de la bruja». 


     La vista de la enfermera se fijó en su muñeca. Dirigió los ojos allí y se percató de que unas esposas la sujetaban al hierro de la cama. 


     —Estás en todas las noticias, de diseñadora a novia psicópata. Es una pena, me encantaban tus diseños. Voy a llamar al doctor, no te diré que no te escapes, porque no puedes. 


     La escuchó reír mientras se marchaba. Cerró los ojos llevando la mano libre a al pecho. Los apretó y una sonrisa llenó su rostro. 


     —¡Jódete maldita! Recuperé mis tetas. 


     Tocó su rostro, el cabello rojizo, no necesitaba un espejo para darse cuenta que había regresado. No le dio tiempo a disfrutar, dos policías se adentraron en la habitación junto con el doctor. Tras revisarla y ver que su estado era bueno, dijo las palabras que no deseaba escuchar. 


     —Se la pueden llevar, todo lo que tiene son golpes superficiales. Aunque deberá llevar unas semanas un collarín. —El doctor lo colocó sobre el cuello, mientras lo miraba sin saber cómo defenderse. 


     —Pueden avisar a mi amigo Cristian Ferrer, él debe estar ahí fuera, por favor. —Una sonrisa en el rostro del policía la hizo temblar, se acercó a ella y la liberó de la cama. 


     —Señorita su amigo, junto a otro hombre son los que han estado insistiendo porque no pases ni un minuto más en libertad, siento decirte que no parece que haya nadie dispuesto a ayudarla, pero podrá disponer de un abogado. 


     No podía creer su mala suerte, por fin regresaba a su cuerpo y tenía que pagar las culpas de lo que otra mujer hizo. ¿Para eso había regresado? Tan solo para seguir sufriendo. 


     Salió de la habitación escoltada por los dos policías, se encontraba en el interior de un vestido de novia sucio. Sintió las miradas de reproche de la gente a cada paso que daba. Alzó la vista para descubrir frente a ella a sus amigos. La miraban con odio, Elián lloraba abrazado a Lorena, Cristian y Brais parecían querer saltarle encima y golpearla. 


     Tiró de los policías para posicionarse frente a ellos, las palabras se atoraban en su garganta, no era capaz de hablar. Brais se acercó a ella, sus ojos estaban rojos y aún se distinguía unas lágrimas por las mejillas. 


     —Reza todas las oraciones que sepas, si muere no voy a parar hasta ver cómo te pudres en la cárcel.  


     —¡No lo entiendes! Soy yo. —Agarró la camisa y se aferró a su cuerpo mirándolo a los ojos—. Me hiciste prometer que, si volvía a renacer, fuera a ti al primero que le dijera. Porque me amarías, aunque hubiese cambiado el cuerpo con un dinosaurio. Lo hice Brais, regresé.  


     Los brazos de uno de los policías la soltaron de su agarre, tiraron de ella para que siguiera caminando. Se alejó sin dejar de observar el rostro desencajado del hombre que amaba, ya no había rabia en su mirada. Corrió hacia ella y la estrechó entre sus brazos sin dejar de llorar, sintiendo el aliento junto a su oreja regalándole una nueva promesa. 


     —No pararé hasta verte libre. Te amo.  


     Sus labios se juntaron con los suyos en un beso que apenas duró unos segundos. Los agentes de la ley los separaban con los rostros amenazantes, colocando las manos en el cinturón donde portaban el arma. Le sonrió y se dejó llevar sin importarle a donde, por dos veces regresó de la muerte, nada iba poder con ella. 


    

      


    


  




  

    

 


     Epílogo. 


       


       


     El espejo le mostraba su reflejo, desde aquel incidente que cambió su vida y la percepción sobre cómo vivirla, no pasaba un solo día en el que al observarse no diera infinitas gracias por el regalo de estar ahí. Ya no era la misma que años atrás, la imagen reflejada era la de una mujer mayor en extremos elegante. Su vanidad se había mantenido con el pasar de los años, y no podía negar que el pequeño vicio por las visitas al cirujano había ayudado para que aquel día, a pesar de los años; se viera como una hermosa mujer. Sus ojos azules no habían perdido el brillo y la alegría que los caracterizaban. Vestía un vestido color beige diseñado por el que seguía siendo uno de sus mejores amigos, Elián.  


     «No llores vieja loca, vas a estropear el maquillaje. ¿Cómo puede ser posible que aun después de tanto tiempo, esto me ponga nerviosa?». No dejaba de preguntarse cómo se había dejado engatusar por su marido para aquella celebración.  


     «”Son nuestras bodas de Rubí, no todos los días se hacen cuarenta años de casados”, aún sigue convenciéndome de hacer lo que él quiere solo con sonreírme». La puerta de la habitación se abrió dejando entrar a su flamante esposo.  


     —¡Vete! Es de mala suerte ver a la novia. 


     Una sonrisa se mostró en el rostro, su cabello canoso lo hacía verse un hombre interesante. En aquellos años le había contagiado un poco de su vanidad y no había permitido, que el paso de los años lo hiciera verse desmejorado. Aunque quizás era la manera de mirarse uno al otro, que al verse seguían haciéndolo como si fueran dos jóvenes recién enamorados.  


     Se acercó a ella sin dejar de sonreír sosteniendo en las manos una cajita cuadrada. Acarició su rostro y le regaló un beso en la frente.  


     —Mi preciosa Aledis, ¿aún crees en supersticiones? —Sujetó la mano y besó sobre el anillo que los había unido.  


     —Nosotros mejor que nadie sabemos que en este mundo pasan cosas inexplicables, no quiero despertar a los sesenta y siete años en el cuerpo de nuestro perro.  


     —Eso suena tentador, a veces ladras más que él. 


     Agachó el rostro y se ruborizó sabiendo que, con su carácter, era una persona difícil de llevar, pero él siempre hizo todo por verla feliz. Incluso en momentos difíciles supo cuidar la posesión más preciada y reconstruir cada pedazo de su corazón, a pesar de ser él mismo quien lo había roto. Bien dicen que la tercera era la vencida, no necesitó más que una nueva oportunidad para demostrarle que cuidaría siempre de ella.  


     —A veces creo que un día te saldrán alas y saldrás volando, mínimo te ganaste el cielo aguantándome tanto tiempo.  


     Lo vio abrir la caja y mostrarle una gargantilla con unos pendientes a juego. La sacó, se colocó tras ella frente al espejo y la ayudó a ponérsela. Besó uno de los hombros y la observó a través del cristal. 


     —Soy un hombre afortunado, tú has sido mi paraíso desde que te conocí, no tengo ninguna prisa por ver el cielo; no será mejor que lo que tengo frente a mí.  


     Colocó los nuevos pendientes y se aferró al brazo de su esposo que la esperaba para caminar juntos fuera de la habitación.  


     Su familia los esperaba. En todos aquellos años solo habían logrado tener una hija, pero ella les regalo tres preciosos nietos, dos de ellos mellizos. Bajaron la escalera que conducía al salón donde todos se encontraban, el padrino de bodas mostró una radiante sonrisa al verlos. Era tan extraño que su primer amor, siguiera siendo uno de sus mejores amigos, casi de la familia; como el hermano que nunca tuvo. Se encontraba junto a su esposa Karla, ¿quién diría que aquel hombre tan mujeriego acabaría sentando cabeza? Ella era su vecina, un día por obra del destino se encontraron y, a pesar de sus discusiones, nació el amor. 


     Las dos madrinas esperaban por ella, Lorena se había negado a serlo, pero no le quedó otro remedio más que aceptar. Había quedado saturada de ese tipo de ceremonias tras divorciarse por cuarta vez. A diferencia de Elián que había rogado por serlo y se llevaba toda la atención, metido en aquel vestido rosa que llegaba a los tobillos.  


     «Siempre le dije que había nacido en el cuerpo equivocado y que él hubiera sido una gran mujer, pero me llamaba loca. Según sus palabras no se puede cambiar la perfección». 


     Venía acompañado de su actual pareja, un hombre veinte años más joven que él, ¿quién dice que el amor tiene edad? Según sus palabras, era el indicado, porque contenía en una sola persona las tres letras mágicas que lo hacía perfecto. Feo, fuerte y formal.  


     —¡Abuelos! —Los pequeños bracitos se enredaron en sus cinturas al verlos aparecer.  


     —Mamá, te ves preciosa. —Su hija se acercó a ella y la besó en la mejilla con cariño.  


     —Gracias, ¿cómo están los niños más hermosos del mundo?  


     La pequeña de los tres llevaba un vestidito blanco con los zapatos a juego, unos tirabuzones rebeldes y pelirrojos adornaban el cabello, al que le acompañaba un lazo a su lado. Los ojos azules la hacían verse reflejada en un mar de recuerdos. Sus manitas tiraron del vestido para que la mirara.  


     —Abue, ¿nos cuentas de nuevo como te casaste con el abuelo?  


     Dirigió la mirada a su esposo y sonrió con dulzura, la historia de cómo se enamoró de Brais había sido contada un centenar de veces en cada reunión, pero aquellos niños parecían no cansarse de escucharla. 


     —Haz los honores amor, aún falta una hora para que llegue el juez. Ayúdales a entender como una preciosa mujer, acabó con un hombre como yo. —Colocó un dedo sobre sus labios para interrumpirlo, lo tomó de la barbilla y se acercó para darle un casto beso. 


     —Acabé con el hombre más maravilloso del mundo. Vamos niños, sentémonos en el sofá, seguiremos con la historia donde lo dejamos la última vez. 
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     Llegó el ansiado día, había pasado tres meses en la cárcel y otros tres en una institución psiquiátrica. Remedios había superado el accidente, pero su locura la llevó a quedar postrada en una silla de ruedas. Al principio el odio era mayor que aceptar a donde la había llevado sus acciones, pero tras las innumerables terapias psicológicas que Brais costeó, terminaron por hacer efecto y lograron que retirara todos los cargos en su contra. A pesar de las continuas atenciones, el dolor que le había causado aquel hombre no le permitía perdonarlo, pero su perseverancia consiguió abrir una brecha en la muralla que había construido alrededor del corazón. Fue casi una reina en la cárcel, buena comida, cama cómoda, celda para ella sola, paquetes de tabaco, pastillas de jabón y otros detalles que le hicieron la vida muy fácil en aquel lugar. Su ansiada libertad y la vuelta a la vida normal había llegado. Aquella mañana se encontraba en su boutique, firmando un cheque donde le devolvía a Cristian el pago de la casa de sus padres. 


     —Sabes que no lo necesito, ¿no? 


     —Las deudas son para pagarlas y no quiero que salgas de mi vida por deberte dinero. 


     —Eso nunca pasará pelirroja. 


     —¡Cris, hombretón! ¿Viste a Ale en la televisión anoche? —Elián interrumpió con una sonrisa en el rostro—. Mi perra dijo ante todos que no era nada sin mí, y que todos estos años yo había sido el alma creativa de cada diseño. Y lo mejor de todo, ahora somos socios. 


     —Felicidades Eli. 


     —No podía ser de otra manera, lo merecía hace mucho tiempo. No tendría nada sin él. —Tiró de él para darle un abrazo—. Es el mejor marica del mundo. 


     —Y tú el animal doméstico que no cambiaría por nada, perra mía.  


     —No quiero interrumpir su momento de amor, pero tienes mala cara hoy, te ves cansada, ojerosa y tu cabello parece un nido de pájaros.  


     —¡Cris!, ¿de verdad? —Se tocó el cabello sin poder creerlo. 


     —Ahora que él lo dice, perra estás horrorosa, no me restregaba contigo, aunque me pagaran.  


     Corrió al baño a mirarse al espejo, no se veía tan mal como decían, pero si ambos insistían en su mal aspecto quizás estaban en lo cierto. Aquellas palabras hicieron decaer sus ánimos. Regresó a la tienda casi arrastrando los pies. 


     —No estés triste, se lo que necesitas. En estos momentos nos tomamos el día libre, tú, yo y el centro comercial. Una buena sesión de belleza que te quite los puntos negros, arrasamos con toda la lencería provocativa, que quedará mejor en mí. 


     —No sigas, toma tus cosas y vámonos. Necesito un día de chicas. 


     —¿Chicas? ¿Me incluyen? —Apareció Lorena. 


     —Pues claro Lore, no estaríamos completos sin ti, seremos las tres mosqueperras. —Sonrió con dulzura.  


     Elián y Cristian se dedicaron una mirada cómplice, el empresario le guiñó un ojo y se despidió. 


     —Yo tengo asuntos que atender, los veo en la noche. Ya saben, que se vea como toda una reina. —Besó su mejilla y esquivó haciéndole la cobra a Elián que intentó robarle uno en los labios. 


       


     Pasó el día obligada por sus amigos a pasear por cada una de las tiendas comprando ropa interior, demasiado llamativa para una mujer sin pareja, pero estaba disfrutando tanto que ni siquiera se paró a preguntar el porqué. Los tres amigos pasaron por el salón de belleza, sin duda su parte preferida no fue la depilación completa a la que Elián la obligó a someterse. Desde que había salido de su cautiverio se había dejado bastante en ese tipo de cosas, pero nadie iba a verla. Al terminar la habían acompañado a casa, compartió el baño con ellos y se terminaron de arreglar allí. Todo el tiempo le decían que tenían una sorpresa preparada para esa noche y que en poco tiempo Cristian, pasaría a recogerlos.  


     —Ya me maquillé suficiente Elián. 


     —Un poco más, deja que termine, quiero que tus ojos luzcan perfectos. Esta noche mi Cleopatra se debe ver más bella que nunca, impresionante. —Minutos después el teléfono móvil de su amigo sonó, contestó la llamada y la observó sonriendo—. Es hora perra, nos esperan.  


       


     Al salir del edificio se encontró frente a ella aparcada una limusina negra. De la parte trasera salió Cristian vestido de manera elegante, con un traje que parecía hecho a medida. Estiró la mano y la recibió con una sonrisa.  


     —Esta noche tu belleza opaca las estrellas, preciosa.  


     —¿Cuándo dejarás de ser tan adulador? 


     —El día que cumplas tu promesa de dejarme tocarte los pechos, salimos vivos de nuestra experiencia cercana a la muerte con la bruja y aun no cumpliste. 


     —Puerco. 


     —Es que se ven tan tersas y estrujables. 


     —Hombretón, deja de querer meter en tu cama a la no… —Un golpe en su nuca por parte de Lorena lo hizo callar. Los miró extrañada. 


     —Entrar en el auto, pero tú. —Sacó un pañuelo del bolsillo y se colocó tras ella tapando su visión—. Debes permanecer a oscuras por un tiempo.  


     Durante todo el trayecto preguntó sin parar a donde la llevaban, pero ninguno quiso satisfacer su curiosidad. El auto aparcó, la ayudaron a salir y caminó agarrada de Cristian sin lograr ver nada.  


     —Ya llegamos —la voz de su amigo susurró junto al oído, tras escucharlo sintió dos manos sobre los pechos, gruñó antes el contacto y apretó más fuerte—. Tenía que hacerlo, después de esta noche lo tendré prohibido. 


     —Cris, ¿me acabas de manosear? 


     —Sí querida, y no me arrepiento. —Soltó el nudo del pañuelo y le dejó visión. Aquello no sirvió de mucho, todo seguía estando a oscuras.  


     —¿Dónde estamos? 


     —Dime una cosa, ¿cuándo perdonarás a mi amigo? 


     —Lo perdoné hace mucho, pero él no se volvió acercar a mí de ese modo.  


     —Me alegra oír eso, espérame un momento.  


     Sacó el teléfono del bolsillo e hizo una llamada, al colgar una pantalla de televisión se encendió frente a ellos, regalando claridad. Se habría parado a mirar a su alrededor, pero la imagen de Brais en ella, junto a un presentador de una conocida cadena nacional le impidió apartar la vista. 


     —Cris, ¿qué hace él ahí? 


     —Mi hermano cree que debe demostrarte que es capaz de vencer sus mayores miedos por ti, le aterra la idea de hacer su imagen pública, cree que solo se está emitiendo de manera local. Cuando lo dejé para ir a traerte estaba al borde del desmayo.  


     —No hace falta que haga nada, por favor. Detenlo, no quiero que sufra de ese modo. 


     —Déjalo Ale, él quiere demostrarte que hará lo que sea por ti —la voz del presentador inundó la sala. 


     —Buenas noches, hoy dedicamos parte de nuestro programa a un tema del que casi todos habrán escuchado hablar. ¿Quién no recordaría a la novia psicópata? 


     —No la llame así, ella no es de ese modo —interrumpió Brais enfadado.  


     —Cierto, al final las pruebas dijeron que todo había sido una broma que terminó mal a causa de un accidente, pero dígame, ¿está seguro de lo que va hacer? Quizás su noche de bodas ideal sea retenerlo en un maletero o golpearlo hasta la muerte —el tono de burla del presentador provocó que Cris se riera y recibiera un pisotón por parte de ella.  


     Brais miró a la cámara y lo sintió como si estuviese ahí para ella. 


     —Fui el hombre más estúpido, le hice daño en incontables ocasiones, la defraudé tanto que acabé por perderla. Dígame una cosa, si usted tuviera frente a sus ojos la felicidad, ¿no estaría seguro de hacer lo que fuera necesario por retenerla? 


     —Si lo vemos de ese modo, estás en lo cierto. 


     —Aledis, sé que soy un torpe. Que puedes encontrar alguien mejor que yo, no estoy acostumbrado a tratar con las mujeres y menos con una que es dueña de mi corazón desde que tengo memoria. No te prometo que no habrá problemas, o que nuestra vida será siempre color de rosa. Lo único que tengo claro es que quiero pasar cada alegría, cada tristeza, cada momento de lo que me resta de vida contigo. Te dañé de muchas formas y lo pago cada día que despierto sin ti. —Estaba atenta a cada una de las palabras que él le dirigía, Cristian le pasó un pañuelo y susurró que no llorara o estropearía el maquillaje.  


     »Me conoces lo suficiente para saber que ahora mismo estoy pasando el peor momento de mi vida, pero nada importa porque si no estás, todo sería un infierno. ¿Me darías la última oportunidad? 


     Asintió mirando la pantalla como si él pudiese verla, llevando el pañuelo a su rostro intentando ocultar las lágrimas. Mientras lo hacía Brais se levantó del asiento y caminó fuera de su visión. La televisión se apagó y un foco la alumbró en la oscuridad. Miró a su lado, pero Cristian ya no estaba junto a ella. Se encontraba sola bajo esa luz. Momento después sintió el tacto de una mano rozando la suya y jugando con los dedos de manera nerviosa. Se volteó cuerpo y lo vio frente a ella, antes que lograra pronunciar una sola palabra se había arrodillado. Dejó escapar un sollozo y una sonrisa se reflejó en su rostro. Brais besó su mano antes de soltarla, abrió la pequeña caja que contenía un hermoso anillo de compromiso adornado con un zafiro azul.  


     —Aledis Be… 


     —Ruiz por favor —susurró. 


     Lo vio cerrar los ojos y sonreír orgulloso. 


     —Aledis Ruiz, te amo tanto que estar sin ti es casi como estar sin respirar. No sé cómo darle sentido a mi vida si no estás a mi lado, ¿me harías el gran honor de revivir a este tonto que se muere por ti? ¿Te casarías conmigo? 


     No logró articular palabras, las lágrimas se agolpaban y lo único que pudo hacer fue asentir con la cabeza y saltar sobre él, acabando los dos tirados en el suelo. Las luces se encendieron, dejando a la vista un salón de boda decorado para el momento. 


     —Las violaciones después, pervertidos no coman pan frente a los pobres —dijo Elián. 


     Ambos se levantaron del suelo riendo, se abrazó a su cintura y se dejó poner en el dedo el anillo de compromiso. Quiso besar a su futuro esposo, pero se vio separada de él gracias a los brazos de Elián. 


     —¡Marica! 


     —Perra, acompáñame. Es hora de que veas tu vestido de novia. —Se dejó arrastrar por él a uno de los cuartos del personal, que habían acomodado para ese momento. Colocado sobre un maniquí se encontraba el vestido más bello que habían visto sus ojos, uno con el que había soñado toda su vida—. Tú madre me dio tu diario, ahí estaba relatado todas tus ilusiones para cuando te casaras con Cristian, te chantajearé con él.  


     —¡Maldito!, no serás capaz. 


     —Pelirroja, yo no suelo decírtelo mucho, pero te quiero tanto como un hombre gay puede querer a una mujer. Eres una hermana para mí, hice este vestido porque quiero que seas la novia más bella del mundo, claro después de mí, porque cuando me case voy a estar hermoso. 


     —Gracias. —Tiró de su brazo y lo enredó entre los suyos—. Es un sueño hecho realidad, no podía tener uno mejor. 


       


     Al terminar de arreglarse, encontró a su madre esperándola frente a la puerta cerrada que daba al salón donde Brais se había declarado. Elián se despidió y se perdió tras ella.  


     —Hija, te ves preciosa. 


     —Mamá. —Apretó los labios ahogando las lágrimas. 


     —No llores. —Le acarició la mejilla y la miró con amor—. A tu padre le habría encantado ser quien te entregará el día de tu boda, pero estoy segura que esté donde esté no podrá estar más orgulloso de ti. 


     Ambas mujeres se abrazaron, la vio tomar un pañuelo y limpiarle con delicadeza las lágrimas, la música de un piano tocando la marcha nupcial inundó sus oídos. 


     —Es hora cariño, ¿me dejarías acompañarte? 


     —Sí mamá, no desearía que nadie más que tú lo hiciera. 


     Las puertas se abrieron, todos los invitados estaban acomodados, mirándola, dirigió la vista al frente y lo vio esperándola al final del pasillo. De nuevo la miraba de aquella forma que le había robado el corazón, no desvió los ojos de los de él en ningún momento, estaba segura que aquella había sido la mejor decisión de su vida.  
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     —Después de la ceremonia vuestros abuelos se marcharon a un hotel para vivir su tórrida noche de amor, salvaje, sudoroso y calenturiento. 


     —¡Elián! 


     —Ellos deben saber, ya están mayores, los mellizos tienen ocho años. Tras restregarse e inundar la suite nupcial con sus berridos de amor, vuestra abuela cumplió su promesa y me llamó para informarme de las medidas de su esposo.  


     —¡Cállate! —gritó con el rostro enrojecido. 


     —Me dijo que había acertado al equivocarse aquella vez con su nombre y llamarlo burro, porque escondía una, tamaño animal salvaje entre esas piernotas. —Brais se tapaba el rostro riendo bajo las manos.  


     —Abuela, ¿qué quiere decir el tío Elián con que el abuelo es un burro? 


     —Nada mi niña, cuando seas mayor lo entenderás. 


     —El juez acaba de llegar —dijo Cristian acompañando a un hombre de mediana edad.  


     —¡Todos a sus puestos! —gritó Elián con voz afeminada.  


     Miró a su esposo y lo besó antes que caminara hacía donde la esperaría para hacerla su mujer por segunda vez.  Su amigo la tomó de la mano y se la llevó a un rincón apartándola de la gente. 


     —Quiero darte mi regalo de bodas, es tan íntimo que no puedo hacerlo frente a los demás invitados. Perra mía, te voy a dar algo que me agradecerás en tu segunda luna de miel. —Abrió una caja metálica, en su interior había un sinfín de pastillas azules—. Es viagra, tuve que hacer muchas perversiones a un doctor para que me recetara tantas. A la edad de tu marido la herramienta se pone flácida.  


     —A mi marido todo le funciona, marica. 


     —No me quieras engañar, tu piel ya no está tersa como antes, necesitas aplicarte mascarilla de semen. 


     —Cerdo. 


     —Dime que me amas. 


     —Te amo marica. 


     —Y yo a ti perra loca. 


       


     Salieron al jardín, su amigo caminó moviendo las caderas hasta posicionarse en el lugar de las damas de honor. La música sonaba, todo parecía suceder a cámara lenta. El cielo se encontraba tan despejado que dos estrellas se permitían brillar una junto a otra, dejándose ver en el cielo diurno. Sonrió hacia ellas sintiendo que, desde aquel lugar, sus padres la observaban. 


     «Gracias por todo lo que me dieron, pronto estaremos juntos». 


     Caminó por el pasillo recibiendo las miradas, agradeciendo por cada momento de su vida, por cada oportunidad que recibió y por enseñarle que, tras cada sufrimiento, siempre hay una luz al final del túnel esperando por rescatarte de la más absoluta oscuridad.  


    


  




  

 
    Nota de autora. 
 
      
 
      
 
    Aledis las perras no siempre ladran, es el primer libro de la saga: amor sin condiciones. Si te gustó y quieres saber cuándo será publicado el segundo libro: Retazos de un mujeriego, donde conocerán la historia de Cristian Ferrer pueden seguirme en mis redes sociales.  
 
    Me encanta saber la opinión de los lectores, por desgracia no puedo estar junto a vosotros mientras leen. Así que, si desean dejarme sus impresiones sobre los libros, pueden hacerlo aquí:  
 
    luzmaestre2017#gmail.com 
 
      
 
      
 
    Les dejo la sinopsis de: Retazos de un mujeriego.  
 
      
 
    La vida del soltero de oro comienza a cambiar tras la difícil decisión de dejar ir a la mujer que ama. Pensó que sería un camino solitario, pero llevadero. Sin embargo, los sentimientos del primer amor lo desbordan de tal modo que lo harán perder el norte. ¿Podrá el mujeriego apartarse del camino y olvidar? ¿Retomar una vida llena de excesos y mujeres? Estaba preparado para ello, o eso creía. Pero si había algo a lo que no estaba dispuesto, era a volver a dejarse enredar en los lazos del amor.  
 
      
 
    Les aseguro que el segundo libro, no los decepcionará. 
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